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DE L A NOVELA HISTORICA 

TITULA.DA 

escrita originalmente en inglés por el español 
DON TECESFORO TRUEBA I COSÍO, i traducida i i - . 
éremehte a i castellano por D. Mariano Torrente , 

autor de varias ohras l i terarias. 

--'adié mas averso que el traductor de la presente obrita á 
esta clase de lectura. Pocos habrán tenido tan fuertes motivos 
para conocer los inconvenientes que trae la afición á ella. Si 
W que han dedicado su pluma á este ramo de literatura hu
bieran sabido combinar la sólida instrucción con la ameni
dad , la sana moral con la verosimilitud de la invención , i la 
profundidad de los conceptos con la belleza de dicción , se 
podria disimular en parte el daño que estos libros causan á 
Ids estudios serios viciando el áBimo de los jóvenes can su in
sustancial deleite.. 



No dejará pues de eslrauarse que quien se presenta a! pú
blico con una prevención tan siniestra contra las novelas, se 
haya resuelto á traducir una de ellas, abandonando ó in
terrumpiendo á lo menos la mas noble, aunque mas espino
sa carrera de autor original. Diversas son las causas que han 
producido esta variación. No bien habia concluido la publica
ción de la Geografía Universal i de la Historia de la Revolución 
Hispano-Americana ¿ cuando puso la casualidad en mis manos 
on periódico inglés que contenia un artículo con los mas en
carecidos elogies sobre estr, ingeniosa composición que Kn espa* 
fiol habia publicado en Londres en lengua inglesa, i que los 
mas severos censores, á quienes no podía atribuirse de modo 
alguno parcialidad acia su autor, colocaban en primera línea, 
confesando que era digna de ocupar un lugar distinguido al 
lado de las mejores producciones del célebre novelista Sir 
Walter Scott. 

La novedad del anuncio, la circunstancia de ser eminen
temente español su argumento i objeto moral, i el general 
aprecio que la misma habia merecido en una de las ciudades 
mas cultas del mundo, movieron mi curiosidad, i fijaron mi 
atención en su lectura. Ví con efecto que no habían sido exa
geradas las alabanzas que se le habían prodigado, pues que 
si se esceptuan algunas ligeras incorrecciones, propias de la 
fogosidad del escritor, i de su precoz ingenio, se halla felia 
invención i sostenido artificio, coherencia en los caracteres, 
hermosos trozos de nuestra historia , bellas imágenes, brillan
tes descripciones, buenas máximas, i algunas veces un eleva
do lenguaje. 

Teniendo presente una de las leccionss que el profund® 



lord Chesterfield dio á su hijo episto(ármente «de que con
viene de cuando en cuando dar algún descanso al entendi
miento, porque de quererlo forzar sería su resultado igual al 
de un arco que se rompería si se estirase demasiado , " tomé 
por pasatiempo la publicación de dicha obrila, en cuyo traba
jo no he tenido mas parte que la de vei tic libremente los con
ceptos del SEÑOR TKUKRA I COSÍO al castellano , haciendo algu
nas alteraciones adecuadas al buen gusto de nuestia nación. 

Debo confesar sin embargo que me he dedicado á ella con 
gusto, porque no habiendo sido escrita originalmente por un 
estrangero, no podrá resentirse nuestro 01 güilo nacional, ni 
tampoco podrá decirse que formo pai te de esa turba de tra
ductores, que no todas las veces aciertan en la elección de los 
materiales, i aun cuando desempeñasen siempre con luci
miento sus empresas, no dejan de perjudicar á nuestro honor 
literario, sacrificando á una mala copia ultramontana lus aca
bados modelos que pudieran salir de la pluma de tantos bri
llantes ingenios de que abunda nuestro suelo. 

E l lector pues hallará descrita en esta novela con ameno» 
episodios una de las mas brillantes épocas de nuestra historia; 
verá retratada con vivos colores la galantería española del si
glo X V j ensalzadas las virtudes de la Augusta Reina Isabel, 
presentados en toda su deformidad los horrorosos efectos de 

las bulliciosas pasiones. 
Deseo, i aun espero, que este ligero trabajo sea del agrado 

del Público, para que el autor reciba la debida recompensa 
por su esmerada aplicación i brillantes aprovechamientos, i 
el traductor la satisfacción de haberle dado á conocer á la Es
paña, i de estimularle á que se dedique eon doble tesón á Jas 



tarcas literarias, aumentando el catálogo de los españole* que 
hacen honor á su pátria. 

P R E C I O S , Reales vellón. 
— i En Madrid. En las Prov, 

L a presente novela histórica con 3 
láminas 3o 33 

L a Geografía universal, 2 tomos en 
. folio con 8 mapas. . . . . 19a soo 
Xa misma sin mapas. . . . . 160 168 
L a Historia de la Revolución His

pano-Americana, 3 tomos en/j.-* 1 
con 3 mapas i i5 planos. . . i64 172 

L a misma sin mapas ni planos. ; 120 128 

NOTA. ¿41 que comprare las tres obras juntas se le abonará 
un diez por ciento de rebaja en su totalidad. 



GOMEZ ARIAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

I N T R O D U C C I O N . 

Descripción de Granada i de la Alhamhra. 
Reconquista de esta ciudad por los Reyes 
católicos Fernando é Isabel. Descontento 
de los moros r endidos. Asesinato de un ofi
cial real por los habitantes de Alhaicin. 
Principio de la rebelión. Esfuerzos del conde 
de Tendilla para sofocarla. Su feliz resul
tado. Fuga de algunos caudillos á las mon
tañas. Sus progresos sucesivos. 

L a antigua ciudad de Granada ha ofrecido en 
todos tiempos un vasto i ameno campo á 
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cuantos se han dedicado á investigar su pri
mitiva historia. Abundando en objetos curio
sos é interesantes, no ha sido menos brillan
te su celebridad por el distinguido lugar que 
ocupa en los anales generales de España, que 
por la agradable combinación de su espíritu 
caballeresco i novelista. Situada á la falda de 
los helados montes de Sierra Nevada, i es
tendiéndose por la lozana llanura de la Vega, 
parece colocada por la naturaleza como una 
barrera entre el pesado invierno i la risueña 
primavera. 

Entre los muchos restos de arquitectura 
que adorn an esta población, sobresale el pa
lacio de la ^ / / t a w ¿ r a , construido por uno de 
los reyes moros después de la conquista de 
aquel reino, i que habiendo sidoerijido con el 
curso del tiempo en favorita residencia de una 
larga serie de príncipes, fue enriquecido con 
los despojos de los pueblos vencidos, i con to
dos los embellecimientos que pueden propor
cionar el fausto i la abundancia. Nada, pues, 
se omitid de cuanto puede ser delineado por la 
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imaginación del hombre, d creado por su in
dustria , para hacer este sitio digno de los so
beranos de Granada. 

Reinos i ciudades han sido destruidas des
de su fundación j numerosas generaciones han 
desaparecido, i todas Jas cosas parece que han 
sufrido una descomunal alteración, escepto 
dicho palacio de la Alhambra, que se con
serva todavía como un altivo recuerdo del 
poder sarracénico i como el último monu
mento de su gloria. 

Granada domina una estensa vista sobre 
su hermosa campiña, gozando de las amenas, 
variadas, i pintorescas escenas que se abren por 
todos lados Una fértil llanura rebosando en 
lozanía i vigor presenta la naturaleza en sus 
mas amables i encantadoras formas : numero
sos ganados pastan la sustanciosa yerba indi
cando con sus retozos i saltos , lo animado del 
clima i la viva acción de la naturaleza; se ven 
á alguna distancia varios pueblos que se pier
den entre las oscuras sombras de los árboles 
que forman su regazo presentando vistosos pai-



sages. Aquí el naranjo i él jazmin de los jar
dines., adornados con toda la belleza del culti
vo , impregnan el aire de sus gratos perfumes; 
allá espumosos juegos de agua cristalina, lan
zados á una grande altura desde fuentes de 
alabastro, comunican una perpetua frescura i 
dan un sobervio realoe á la belleza del pais, 
contribuyendo al mismo tiempo á disiparla 
languidez que la voluptuosidad de este clima 
imprime en los sentidos. 

Después de haberse detenido el viajero con 
deleite en este vivo recinto de la paz i felici
dad , se eleva su alma con el imponente aspee» 
to de la Sierra Nevada. Su invariable color i 
lo grandioso i sublime de sus gigantescas ci
mas, ofrecen un fuerte contraste con las bri
llantes i animadas tintas de la campiña que 
las circunda. En aquéllássobervias crestas pa
rece que las nubes han fijado su morada, no 
siendo dado á ningún ser viviente habitar sus 
horribles regiones; perinanecen , por lo tanto, 
estériles é incultas, sin que las vicisitudes del 
clima ni de la estación puedan hacer la menor. 
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mella en el inmutable carácter que les ha es
culpido la naturaleza. 

Granada fué el dltimadominio de los mo
ros en España. Por el espacio de siete siglos 
desafiaron éstos el poder de varios príncipes 
cristianos que con sus insistentes esfuerzos 
fuerón poco á poco reconquistando aquellos 
territorios que hablan sido arrebatados rápi
damente de sus antecesores. Fue preciso, pues, 
el curso de varios siglos i una larga serie de 
hazañas ejecutadas por muchos esforzados 
guerreros para recobrar un reino que habia 
sido perdido por la debilidad de un Monarca 
i por el funesto resentimiento de un pre
lado ( * ) . 

{* ) La fatal pasión que don Rodrigo, ultimó de lo» 
reyes godos, concibió por Florinda , llamada vulgar
mente la Cava, fue la causa principal de la invasión 
morisca i de las desastrosas guerras que fueron una 
consecuencia de ella. E l conde don Jul ián , padre de 
esta malhadada muger, juró vengar de un modo el ma» 
ruidoso i criminal la afrenta recibida de la incontinen
cia de aquel soberano. Seíii^ido poderosamente por 
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Habiendo Fernando é Isabel reunido fe
lizmente por su enlace las coronas de Aragón 
i Castilla, dieron mayor solidez á;su poder, 
i nuevo impulso á la energía de los cristiano». 
Después de haber llevado á cabo varias em
presas guerreras , determinaron poner .sitio á 
Granada, aprovechándose del feliz momento 
en que aquella ciudad estaba devorada por 
las disensiones civiles suscitadas por las riva
lidades de las familias de los Zegries i Aben-
cerrages. Debilitados gradualmente los moros 
por estas discordias, no pudieron hacer una ar
reglada i firme resistencia á sus enemigos, por 
los que fueron hostigados con infatigable ar
dor. Después de un prolongado sitio de ocho 
meses, en el que se cubrieron de gloria va
rios guerreros castellanos, se rindió el gran 

don Oppas, arzobispo de Toledo, que era el hombre 
mas influyente del reino, resolvieron ambos de con 
mun acuerdo entregar su patria á les moros , quienes 
correspondiendo gustosamente á su invitación , desem
barcaron en España bajo la dirección de Tarik i Muza, 
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baluarte qíie hábia'servido de residencia real 
por espacio de setecientos áilos^ i tremold 
triunfantenaente en los torreones de la Alham-
bra el estandarte de la fe. 

Quedaron los moros satisfechos al parecer 
con sus nuevos dueños i con la mudanza de 
gobierno; pero no bien había regresado el Rei 
Fernando á Sevilla, cuando aquella subyu
gada ciudad perdió su engañosa tranquilidad. 
MUÍ pronto se observaron fuertes síntomas de 
desagrado de parte de los moros vencidos , i 
los ecos de su descontento terminaron en una 
abierta sedición acelerada por el escesivo celo 
del gobierno en quererlos atraer á la verda
dera creencia, contrariando sus hábitos é in 
clinaciones religiosas. Los habitantes de iAl -
baicín , contra cuyo pueblo fue enviado un 
oficial real para arrestar á los promovedores 
de los alborotos, se propasaron hasta el es
tremo de sacrificar aquella víctima á su exal
tación. Horribles imprecaciones fueron el prin-
pio de esta catástrofe 5? sangrientas amenazas 
fueron el segundo paso de su rebelión j i una 
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gran piedra arrojada por último desde una ven
tana dejó yerto cadáver al infeliz comisio
nado. 

Este asesinato dió el mas decidido impul* 
so á la revolución. Conociendo los moros que 
un acto tan criminal no podia menos de atraer
les el condigno castigo, se prepararon para una 
vigorosa resistencia. Algunos de los mas atre
vidos recorrían las calles llamando á todos sus 
compañeros á las armas, i quejándose de que 
los artículos del tratado, en virtud del cual 
hablan rendido las armas, hubieran sido vio
lados , ya que no se les permitía el libre eger-
cicio de sus actos religiosos. 

Este funesto suceso escitd la mayor ansie
dad en el conde de Tendilla, á quien la Rei
na habia confiado el gobierno de la ciudad 
de Granada. Tomd las mas activas diposicio
nes pak-a calmar la irritación de los sediciosos, 
que iba creciendo por momentos; pero de
seoso de probar los medios de la negociación 
antes de recurrir á los estremos de ,1a fuerza, 
publicd un manifiesto haciendo ver á los re-
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beldes coñ los colores mas vivos lo descabe
llado de la empresa en la que se liabían lan
zado ̂  i la ninguna probabilidad de que pudie
ran tener una terminación feliz sus crimina
les esfuerzos contra el poder de los cristianos. 

Todas sus enérgicas providencias, sin em
bargo, fueron ineficaces por algún tiempo; 
mas la promesa de concederles una amnistía 
i de oir sus quejas , la bien conocida integri-
pad de dicho conde i su generosidad de en
viar en rehenes á su esposa é hijo para ma
yor seguridad de que el tratado tendría un 
exacto cumplimiento en todas sus partes, i n 
dujo por fin la mayoría de los rebeldes i de
poner las armas i á aceptar el ofrecido per-
don. 

Empero cuarenta caudillos que habían si
do escogidos para capitanear la insurrección 
creyeron que esta conducta era derogatoria 
de su carácter animoso i valiente; i aguijo
neados por los estímulos de la ambición, en
tusiasmados con la esperanza de asegurar su 
independencia, i confiando que las ocultas ma-
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driguqras de las montanas ofrecerían medios 
fáciles para sostener la guerra con buen re
sultado, huyeron por la noche de i dicha ciu
dad de Granada i lograron imprimir sus mis
mos sentimientos en les ánimos de los: moros 
que vivian en los paises comarcanos, Mui 
pronto;,se pusieron sobre las armas Ists poblar 
ciones de Huejar, Lanjaron i Anduraj; su 
ejemplo, fue seguido por todos los montañeses 
de las Alpujarras, i los cristianos se vieron a-
menazados de perder aquellos dominios que 
habían ganado tan noblemente con su valor i 
perseverancia. 

La presente novela principia en esta épo
ca interesante |¿ i algunos de los principales 
acontecimientos de la rebelión forman la par
te histórica de su argumento. 
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CAPITULO 11. 

Alarma de la Reina por la citada rebe
lión. Convocación de todos los magnates del 
reino cristiano para una junta gene
ra l . Descripción del carácter de dicha 
Reina. D . Alonso de Aguilar. D . Gon
zalo de Córdoba. Don Iñigo de Mendoza. 
Maestre de la orden de Calatrava, Alcai
de de los Donceles. Conde de Ureña. D . Lo
pe Gómez Arias. D . Rodrigo de Ce'spedes. 
Enérgica alocución de la Reina. D Alon
so de Aguilar , gefe de una espedicion. 
Primeras confianzas de éste con aquella 
Soberana acerca de la boda proyectada 
entre su hija Leonor i Gómez Aria$. Pre
parativos para un torneo. 

Xan pronto como llegaron á la Reina las 
alarmantes noticias de la resolución que habian 
tomado los Insurgentes 5 se dedicó á adoptar 
las medidas mas eficaces para la conservación 

TOMO I . t 



de su reciente conquista. Llamó sin pérdida 
de tiempo á su lado á todos aquellos conseje
ros, cuyas brillantes luces le habian servido 
de guia en sus empresas, i á los campeones 
guerreros, cuyo valor daba las mas sólidas 
garantías de disipar todo peligro. 

En la parte superior de la sala de audien
cia, en la que se reunieron los gefes políticos 
i militares, se ve/a la Reina sobre un trono 
magnífico bajo de un rico dosel de terciopelo 
carmesí. La estatura de Isabel era mas bien 
baja que alta; i aunque á primera vista no 
se la descubrían aquellas brillantes dotes es-
teriores que parece deben asegurar mas fuer
temente el prestigio del que manda, se di 
visaba sin embargo un cierto aire de digni
dad que imprimia el respetuoso sello de la 
autoridad á todas sus actiiones. La blandura 
que se veia pintada en sus resplandecientes i 
azulados ojos parecía mas bien adébuada pára 
persuadir la observancia de sus Órdenes, que 
para hacerse obedecer cón el terror; i su des
agrado se daba á conocer mas bien por récon-
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venciones que por amenazas. Pocas raugeres 
pueden alabarse de haber poseído mayores 
atractivos personales, i ninguna un entendi
miento mas bien cultivado : si alguna falta 
podia bailarse en esta Soberana, era el ceno 
que oscurecía su frente cuando veia empe
ñada su conciencia en lo que consideraba ser 
un deber de la religión. En aquellos momen
tos se volvía severa i reservada; pero de nin
gún modo podia ser condenada por sus vasa
llos esta estraordinaria autoridad que asumía 
para dar firmeza é inflexibilidad á los decre
tos de justicia, con los que tanto distinguid 
su reinado. 

Si el grave historiador ha estampado en 
su carácter estos atributos de heroísmo, ¿ que' 
no será permitido al escritor de una novela? 
A l lado de dicha Reina se distinguía por su 
noble porte i encumbrado puesto el famoso 
Alonso de Aguilar, terror de la raza morisca. 
Este ilustre personage, del mismo mo io qua 
su hermano el insigne Gonzalo de Córdoba, 
se había señalado de la manera mas recomen-
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dable en las guerras contra Granada, i se veía 
honrado por Isabel con todas las consideracio
nes de una ilimitada confianza. 

A su alta e imponente estatura unia con 
fuerza gigantesca, un aire de dignidad el mas 
propio para anunciarse como el guerrero mas 
completo del siglo. Su noble continente es
presaba la resolución e intrepidez de su ca
rácter, mezclada con la franqueza i el can
dor que inspiraban al mismo tiempo senti
mientos de respeto i admiración. Sus hermo
sas formas atléticas adquirían doble interés 
con la elasticidad que todavía conservaba de 
la ardiente juventud, que ne habia podido ser 
doblegada por el hielo de cincuenta invier
nos que habia pasado en las penalidades de 
los campamentos. El activo valor de sus pri
meros años habia sido corregido, pero no sub
yugado por la esperiencia de una edad mas 
madura, al paso que las arrugas de sú frente 
varonil, i las pocas canas que plateaban lige
ramente su negro cabello , aumentaban los 
sentimientos de veneración que sus acrisola-
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daá virtudes habian principiado á inspirar. 
En la parte opuesta se hallaba don Iñigo 

de Mendoza, conde de Tendilía i gobernador 
de Granada , cuyos menores títulos á la gra
titud de la España fueron los de haber dado 
el ser á un hijo que sirvió sucesivamente'á 
su pátria bajo el triple carácter de valiente 
soldado, ilustrado estadista, i profundo l i 
terato. 

A poca distancia de estos guerreros se 
veian el Maestre de la orden de Galatrava, 
el alcaide de los Donceles , el conde üreña i 
otros ge fes famosos: los demás nobles habian 
tomado puesto, según su rango, dando nuevo 
realce á aquella importante asamblea. 

Hubo largo silencio, durante el cual, se 
veia pintada en el semblante de todos su i m 
paciencia por saber el objeto de aquella junta 
estraordinaria para la que habian sido con
vocados con tanta premura. Se observó al 
mismo tiempo la falta de un bizarro caba
llero , que, apesar de sus pocos anos, era ya 
considerado como un veterano en empresas 
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militares, i por cuyo sobresaliente me'rito ha
bía llegado á ser uno de los partícipes del 
marcado favor de su Soberana. Era éste Gómez 
Arias, cuya ausencia sintió mas particular
mente Alonso de Aguilar, que lo consideraba 
como hijo. 

Hallábase este joven á aquella sazón des
terrado de la corte por haber herido grave
mente en un desafio á su rival en el afecto 
de Leonor de Aguilar, don Rodrigo de Cés
pedes, cuya familia i amigos habían implo
rado el justo castigo de las leyes, sin que hu
biera sido posible relajar la severidad de la 
reina Isabel por grandes que fuesen los méri
tos del culpado, í apesar del estraordinario 
influjo de Aguilar. 

Rompió la Reina el general silencio d i r i 
giéndose á aquella distinguida asamblea en 
los términos siguientes, ce Nobles cristianos, 
»mis amigos i bravos defensores: no os ha-
jjbrá sido difícil adivinar el importante mo-
??tivo que me obliga á llamaros á mi presen-
»cía. Sí no se aplica un pronto remedio, es-
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oíamos amenazados de perder los dominios 
??que hemos conquistado de los moros con 
jjtanto trabajo, i comprado con la mas pre-
??ciosa sangre espaiíola. Ha llegado el caso de 
jjque el fuego patrio que os anima, sea pues-
55to de nuevo en acción, i de que la irresisti-
?jble fuerza de vuestras armas haga otro b i -
55zarro despliegue contra los enemigos de 
?5nuestra fe i de nuestra nación. No bien ha-
?5beis reducido con vuestro valor i perseve-
??rancia el ultimo formidable baluarte de Gra-
?>nada, i obligado á los moros á rendir la he-
?5rencia de nuestros antepasados, cuando las 
wpirumeras semillas del descontento han pro-
«ducido una abierta rebelión. Cualesquiera 
jjque hubieran podido ser las quejas de los 
?>habitantes de Albaicin, debian haber bus-
3?cado el alivio para sus males en respetuo
sas representaciones á nuestro trono de jus
t i c i a i no en la fuerza de las armas, en la 
jjque han tenido repetidas ocasiones para co-
jjnocer nuestra superioridad. Nuestros oficia
dles de justicia han sido insultados, i uno d f 



jjelíos ha sufrido una muerte cruel en eí de^ 
jjempeño de sus deberes. La conducta pru-
jjdente i activa del conde de Tendilla logró 
jssofocar la primera conmoción; pero los d i -
«rectores de ella se han refugiado á los áspe-
jjros desfiladeros de las Alpujarras para soste-
2>ner, al favor de las ventajas que aquellos 
«ofrecen , u n í guerra á la que no podían atre-
55vepe en campo abierto. Apresurémonos á 
«castigar su insolencia antes que el mal haya 
«ganado mas terreno. No son las dudas del 
«buen resultado las que rae impelen á apelar 
«á vuestra energía, sino el laudable designio 
«de salvar las preciosas vidas que podian ha-
«iiarse en peligro si se difiriese el combate. 
«Entre los gefes rebeldes que poseen al pare-
«cer en el mas alto grado la confianza de sus 
«companeros, i que desafian con el mayor 
«atrevimiento nuestro poder se cuentan el 
«Negro de Lanjaron, i el Feri de Benaste-
«par : bloqueado el primero en el castillo del 
«citado punto de Lanjaron no podrá sostener 
«largo tiempo un sitio formal; pero siendo 
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»mui práctico el segundo de ios pasos mas 
jjintrincados de aquellas horribles montanas, 
jjdebe oponer una resistencia mas fiera i obs-
Jjtinada. Contra este ultimo por lo tanto de-
wben dirigirse vuestros principales esfuerzos." 

Tomando entonces en la mano una ban
dera , en la que estaban primorosamente pin
tadas las armas de castilla i Aragón, ccá t í , 
?3dijo,don Alonso de Aguilar confio el mando 
«principal de esta espedicion, i á tu cuidado 
?5Í gallardía entrego esta prenda preciosa que 
wdebe ser colocada sobre la cima de las A I -
??pu jarras." 

A l recibir Aguilar esta muestra del Real 
aprecio se arrodilid i besó la mano de su So
berana , i no pudien io ocultar el fuego de en
tusiasmo que encendía su alma, i que se aso
mo á sus negros ojos, esclamó en el acto de 
tremolar dicha bandera : «r Haré cuanto esté 
mi alcance de los esfuerzos humanos. Alonso 
»de Aguilar no será ingrato á la noble dis-
5?tincion que recibe en este dia de la Mages-
»tad Real. Castigaré á ios indómitos infieles; 
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yji este sagrado estandarte no saldrá de mis 
wmanos hasta que no se haya ejecutado en 
wtodas sus partes el soberano decreto. Nobles 
^guerreros , continuo con un aire de jactan
cia , JÍSÍ se pierde esta leal divisa , buscadla 
„en medio de los moros degollados; allí la 
^hallareis tenida en sangre, pero asida toda-
„vía por Alonso de Aguilar." 

AI pronunciar estos palabras volvió á tre-
. molar el estandarte, i todos los circunstantes 

prorrumpieron simultáneamente en un grito 
de aprobación. Haciendo entonces Isabel la 
señal con la mano de ser oida se dirigid de 
nuevo al consejó. rcNinguno de mis vasallos 
jjtendrá de aquí en adelante relación alguna 
„con los rebeldes. La menor infracción de 
„esta orden será considerada como delito de 
„lesa magestad , i el trasgresor será castigado 
„con arreglo á las leyes vigentes. Hágase pú-
„blica por edictos esta mi soberana resolución 
„para que nadie pueda alegar ignorancia.?? 

Se retiraron entonces todos aquellos ge-
fes, i cuando iba a verificarlo don Alonso, 
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fué detenido por la Reina para dirigirle nue
vas palabras satisfactorias, aunque de un ca
rácter mui diferente de las sérias materias 
que acababan de tratarse. a Mucho siento, le 
„dijo aquella augusta Soberana, la dilación 
,,del matrimonio de tu hija, d tal vez su to-
„tal rompimiento por la desgraciada aven-
„tura de su amante don Lope Gómez Arias 
„con don Rodrigo de Céspedes." Escelsa Se
ñora, replicd don Alonso, he recibido noti
cias de hallarse ya el herido fuera de peligro; 
dentro de pocos dias podrá saberse con ma
yor seguridad su restablecí adento, i si eK re
sultado corresponde á mis deseos, espero que 
V. A. anule su decreto de proscripción con
tra el aspirante á la mano de mi Leonor. 

Es , en verdad, este sugeto de los caballe
ros mas esforzados de que pueda jactarse la 
España, i de los que poseen en el mas alto 
grado las brillantes cualidades que se requie
ren para asegurar el favor del bello sexo; pero 
tiene, según creo, un defecto que puede ser 
considerado como imperdonable; me ha sido 
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representado de carácter sumamente veleido
so. ¿No teme vuestra Leonor la inconstancia 
de su futuro esposo ? 

¿ No es Leonor hija de Aguilar ? dijo alti
vamente el guerrero: ¿i qué hombre hai 
que se atreva á ultrajar á uno de este nom
bre ? No digo que vuestra hija tenga motivo 
de arrepentirse de su elección , repitió Isabel j 
ella tiene suficiente mérito para fijar al hom
bre mas voluble, i no dudo que Gómez Arias 
tendrá el suficiente discernimiento para apre
ciar su distinguido mérito. 

No es don Lope tan inconstante como 
algunos han informado á V. A . , observó don 
Alonso, Por otra parte estoi mui distante de 
usar en esta materia de medios coactivos; 
ambos parece que se aman, i siento por lo 
tanto que su matrimonio no se haya celebra
do antes de marchar contra el Feri de Benas-
tepar. Vería con mayor tranquilidad toda 
clase de peligros si supiese que había una 
persona interesada en protejer á mi hija en 
caso de sufrir yo alguna desgracia en el de-
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sempeño de esta arriesgada espedicion. 

La hija de don Alonso de Aguilar, replicó 
la Reina , no necesitará jamás de quien pue
da ocupar el puesto de su padre mientras v i 
va Isabel: estará constantemente á mi lado, 
i será uno de mis mayores i mas gratos cui
dados manifestar con mi amor i ternura ácia 
Leonor, el alto honor que dispenso á su pa
dre. Pero dejando á un lado este punto, deseo 
saber el motivo que has tenido para no ser el 
Mantenedor ( i ) de la Arena en los juegos de 
mañana. Otro, dijo Aguilar, mas á proposito 
para el caso ha tomado este empeño; por otra 
parte me mueve mui poco la pompa de un 
torneo cuando estamos tan prdximos á pelear 
con un terrible enemigo. Estas diversiones 
son mas propias de los jdvenes caballeros que 
de los veteranos como yo : aquellos tienen da
mas que admiren sus proezas i recompensen 
ms triunfos ; pero mi única ambición se re-

(x) Mantenedor era denominado el campeón princ; 
pa) del tbrn«o. 
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duce á ganar laureles en sangrienta pelea con
tra ios enemigos de mi patria, grangearme 
por este medio nuevos títulos á la aceptación 
publica, i la gracia de su principal ornamento 
que lo es mi noble Soberana. 

El tono firme i resuelto coa que don Alon
so pronunció estas palabras, convenia perfec
tamente con ía franqueza i generosidad de sa 
carácterj dobló entonces sa rodilla, i apretó 
á sus labios ia augusta mano de la lleina. 
"Bien has merecido este favor,esclamd dicha 
augusta princesa, „ t u patria pagará con la 
„debida gratitud tus bien acreditados servi-
„cios. V é , ó tú el mejor i el mas fiel de mis 
„amigos; que ei cielo te haga prosperar en tu 
^brillante carrera! „ 

El resto del dia se pasó en preparativos 
para los juegos del siguiente. Los iniciados 
en la galantería caballeresca estuvieron seria
mente ocupados en disponer sus trages i en 
examinar sus armaduras, mientras que muchas 
damas hermosas se dedicaban con igual ansie
dad á adornar las divisas i á arreglar los co-
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lores de sus favorecidos caballeros. La ciudad 
estaba llena de forasteros que habían venido 
de los pueblos vecinos, atraídos por la fama 
de los anunciados juegos, llegando á tal gra
do su concurrencia, que ya no habia sitios 
en que hospedarse. Se hablan levantado nu
merosas tiendas á lo largo de la risueña man
sión de la ribera; se oian por todas partes 
vojes de alegría i contento; grupos irregu
lares se movían en todas direcciones; se pa
seaban los guerreros manifestando el desaso
siego del anticipado placer, i todo presentaba 
una pintura viva , placentera i animada. 
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CAPITULO n i . 

Pomposa descripción de un torneo. Proezas de 
un caballero incógnito. 

JN o bien habia amanecido el dia siguiente 
cuando principió á verse ostruida la entrada 
del circo 6 Arena por el inmenso gentio que 
daba muestras de la mayor ansiedad por pre
senciar el deseado torneo, que según la vo? 
pública, debia superar en magnificencia á 
cuantos se hablan visto hasta entonces. Una 
gran faja de terreno perfectamente llano 
i abierto que se hallaba fuera de las puer
tas de la ciudad, habia sido escogida para este 
fin, i se habia construido una gaíeria provisional 
que se estendia por ambos lados hasta la estre-
midadde dicho circo. En la parte mas próxima 
á la ciudad se habia erigido una fortaleza de 
madera, pintada á imitación de piedra de s i -



l lería, cubierta con toldos, i que poáia con* 
tener una porción considerable de hombres 
armados. En el torreón de frente de este cas_ 
tillo ondeaba una gran bandera con una cruz 
encarnada esmaltada en oro, como insignia 
de la orden de Calatrava, de la que era gran 
maestre el gefe ó Mantenedor de aquellos 
juegos. Había otras banderas menores coloca
das á su alrededor, pertenecientes á los cua
tro caballeros que se hablan ofrecido espon
táneamente á sostener á dicho Mantenedor, 
i que en unión con el mismo estaban obliga-̂  
dos á aceptar el desafio de cuantos caballeros 
se presentasen al combate. A cada lado del 
castillo habia dos tiendas, delante délas cua-
les fueron colocadas las divisas i escudos; de 
¡os caballeros interésados en dicho torneo, i 
á la entrada se hallaba un escudero paía re
cibir las marciales demandas. 

En frente de dicho castillo, i á la otra es-
íremidad de la Arena, habia sido colocado un 
espacioso i magnífico pabellón, adornado con 
banderolas i con numerosas divisas, curiosa-

TOMO I , 3 
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mente enlazadas con oro i plata sobre bro* 
cados de seda verde. Se veian delante de d i 
cho pabellón artificialmente depositadas lan
zas , espadas, escudos i toda otra clase de arma
dura destinada para el uso de los que quisieran 
entrar en combate contra el Mantenedor i sus 
ausiliares. El balcón que habia sido construi
do en medio de la galería i á la derecha del 
castillo para la Reina i su comitiva, estaba 
cubierto con un paño de escarlata, i embe
llecido con un rico dosel de brocado de piír-. 
pura, á cuja punía se veian unidas las rea
les coronas de Aragón i Castilla, cuyo res
plandor producido por el oro bruñido de que 
habían sido formadas , ofuscaba la vista i 
íecha¿aba los mismos rajos del sol. 

Frente al sitio ocupado por la Reina se 
bubiau colocado los arbitros del torneo , cuya 
obligación era decidir el mérito de los candi
datos i adjudicar los premios. Por ambos lados 
del trono habia asienfps para la nobleza; lo 
demás estaba destinado para el publico , sin, 
nías preferencia que la del primer ocupante. 
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"Él repique de las pesadas campanas de la ca
tedral , i sucesivamente las bandas militares 
reunidas dentro del anfiteatro , anunciaron 
con sus largos i armoniosos ecos la llegada 
de la Reina , la que fue recibida por la mu
chedumbre con tan cordiales aplausos • que 
nada podia igualar al placer que inspiraba la 
vista de esta amable soberana sino la antici-
pada ilusión del mismo torneo. 

Isabel iba suntuosamente vestida con un 
rico trage de terciopelo carmesí adornado con 
perlas. Una banda delicada i costosa del mas 
fino encage pendia detras de su cabeza i cu
bría con sus graciosos pliegues su hermoso cue
llo i espalda. Sobre esta espléndida banda s« 
veian bordados con hilo de oro leones i casti
llos i otras insignias de las armas de España. 
Formaban asimismo parte de sus ricos ador
nos las cruces de las ordenes de Santiago i Ga-
latrava, ricamente esmaltadas en diamantes 

i en pedrería de inmenso valor. 
E l circo ofrecía un espectáculo el mas 

aóblé i encantador. La pompa desplegada por 
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la corte, la brillante joyería, los costosos ves
tidos i las on ícantes plumas indicaban el si
tio en que se hallaba reunida la nobleza i 
hermosura de España en toda su gloria i 
magnificencia. Acia esta parte , pues, se d i -
rigia esencialmente la atención general, co
mo sucede en todos los espectáculos de proe
za mircial , en los que se fija principalmente 
el interés sobre aquellos objetos cuyo favor se 
desea grangear, i en cuyo obsequio se quie
bran gastosamente las lanzas i se ajan los 
yelmos cuando el valor es igual é indomable 
par los combatientes de uno i otro bando. 

N i era menor el entusiasmo que escitaba la 
vista de la galería opuesta, la que aunque 
menos espléndida, no dejaba de contribuir á 
dar las dltimas tintas á aquel animado cua
dro. Allí se vcian las completas armaduras 
de la corte, los ricos i vistosos penachos, el 
lustre de los bruñidos escudos, juntamente 
con los briosos caballos que relinchando en se
ñal de altivez, se paseaban magestuosamente 
por la Arena: todos estos brillantes objetos i 
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los guerreros i armoniosos ecos que por inter
valos resonaban en el aire conm vian pode
rosamente la imaginación, é inspiraban al co
razón un invencible estímulo por los ejerci
cios de las armas i por las proezas caballerescas. 

Un gran redoble de trompas i clarines anun
ció el principio del torneo: á breve rato 
quedo despejada la Arena, i los reyes de armas, 
lujosamente vestidos con trages de carmesí i 
oro, i acompañados por sus trompetas se ade
lantaron acia los cuatro ángulos de dicho 
circo á proclamar el desafio. Estaba este con
cebido en las fórmulas del lenguage de caba
llería, que creemos superfiuo trascribir en' 
este lugar. Se reduela en sustancia á manifes
tar qae el Mantenedor i sus ayudantes don 
Manuel Ponce de León, el alcaide de los 
Donceles, el conde de Cifuentes i don Anto
nio de Leiva invitaban á todos los caballeros 
que tuviesen bastante valor para disputar su 
derecho á aquel campo de honor. 

Luego que hubo pronunciado el desafio, 
se retiraron los reyes de armas á sus puestosj 
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abrieron las puertas del castillo i salieron al 
frente los cinco campeones del torneo. Nada 
habia que pudiera igualar la riqueza de sus 
armas, el esplendor de su armadura i la ga
lantería de su porte. El gran maestre llevaba 
una costosa cota de acero, cuyo peto estaba 
enteramente esmaltado en plata, i sus ador, 
nos engastados en el mismo metal: lleva-» 
ba sobre ella un corto manto de terciopelo 
Manco , que era el color de su elección ; so
lare su escudo en campo de plata estaba deli
neada la cruz encarnada de Galatrava, que 
también llevaba en el pecho con la siguiente 
divisa nPor esta i por mi Reí . 

Don Manuel Poace de León fijaba en se
gando lagar la 'atención de los espectadores: 
BU armadura era la misma que la del Mante
nedor, escepto el color del manto 6 herre
ruelo que era de carmesí. En su enorme adar
ga estaban pintadas las barras de las armas de 
Aragón concedidas por los reyes de aquel país 
á sus nobles antepasados, i en uno de .sus 
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«Miárteles se veía en campo también de plata 
un león rampante, cuya divisa se sabe por tra
dición fue adoptada por el famoso Héctor 
troyanb, de quien pretenden algunos cronis
tas franceses que descienden los Ponces de 
León. Debajo de estas armas se leia en letras 
encarnadas él siguiente lema': vSoi como Mi 
nombre. 

La armadura de los demás caballeros era 
próximamente igual á la del Mantenedor, sin 
mas diferencia que en el color de la ropa i 
en la divisa peculiar que cada uno llevaba 
en su escudo, indicante sus particulares desig
nios d los blasones de su familia. Los cábalios 
de estos campeones eran tan blancos como la 
nieve. La hermosura de sus proporciones i el 
esplendor i magnificencia de sus arneses , da
ban un inimitable realce á aquel brillante es
pectáculo. Pisando la tierra con paso corto, ' 
pero rápido, i arrojando blanca espuma por 
la-boca, se veia, no sin difioultad, refrena
do su fiero ardor por sus diestros ginetes. Sus 
mantillas de hermoso brocado estaban bor-
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dadas eü oro i plata según el color, de sus 
respectivos dueños; su clin i sus colas flota-, 
ban decoradas con vistosas cintas. 

Los cinco campeones se adelantaron con 
paso firme acia el lugar que ocupaba la Rei
na, i haciendo arrodillar á sus caballos simul
táneamente i con la mayor gracia, i después , 
de haber saludado con sus lanzas á la real 
comitiva, dieron ligeras vueltas por la Arena 
para reconocer su dominio. Luego que hu
bieron concluido varias evoluciones marciales, 
en las que fueron a-ompaüados por los suaves 
acentos de la música, se dirijieron al medio 
del circo en donde hicieron alto, i arrojando 
sus guantes, se retiraron al castillo en el 
mismo orden con que se hablan presentado. 

Sonaron entonces los clarines, i al. mo
mento se precipito á la Arena una porción 
de esforzados caballeros, ansiosos por reco
ger estas muestras de la va'entia caballeresca. 
Así , pues, ios cinco que hablan logrado ad
quirir aquellas prendas, se adelantaron desde 
el pabellón : llevaban éstos hermosas cotas de 
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jaalla española, con sus pulimentados petos 
engastados en oro, i sus largas i negras bar
bas contrastaban con las de los héroes del de
safio : sus yelmos estaban casi escondidos en 
sus anchos penachos de plumas blancas i en
carnadas. El gefe de esta noble comitiva se 
rehuso' á dar su nombre; pero la garantía ofre
cida por sus cuatro compañeros , el estraordi-
nario valor i pericia que desplegd en el com
bate , dieron lugar á que' se creyese general
mente que este incógnito caballero no podia 
ser otro sino el famoso Gonzalo de Cór
doba, quien por efecto de un pique acalo
rado, habia debid© retirarse de la corte per
diendo la amistad de la Reina. Los otros cua
tro caballeros se distinguían fácilmente por 
sus divisas i colores : brillaba entre ellos el j o 
ven don Pedro, hijo de don Alonso de Agui-
iar , que inspiraba un general interés por el 
noble i altivo porte, superior á sus años. 
Llevaba en su escudo como emblema de su 
nombre, una águila de oro , en el acto 
de elevarse con un moro ensa ngrentado entre 
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sus mías, con el lema siguiente trazado en la 
parte inferior, nLe subiré' hasta el cielo para 
que dé mayor caida. Pertenecia este escudo al 
mismo Alonso de Aguilar, el cual se halló no 
menos complacido que admirado con tan fe
liz elección que habia hecho su hijo para el 
presente lance. Se redoblaron con este moti
vo los aplausos acia el citado don Pedro, 
que gozaba ya de una prematura celebridad 
por su inflexible odio acia los enemigos de 
su pátria, heredado de sus mayores, i que 
ocupaba toda su alma aun en los juegos i pa
satiempos. 

A l lado de don Pedro se veía á Garcilaso 
de la Vega llenó de orgullo por llevar el es
cudo de bronce que le habia sido legado por 
su padre, i sobre el cual estaba pintada la 
yerta cabeza de un moro colgada de la cola 
de un caballo negro, i en sus contornos las 
divinas palabras xAve Maria^ cuya divisa lle
vaban los Garcilasos en conmemoración del 
famoso combate individual que sostuvo uno 
«le su familia contra el fiero moro Abdalla, 
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el cual con impía insolencia habia atado d i 
cha salutación religiosa á la cola de su caba
llo como un objeto de befa i escarnio. Los 
otros dos campeones eran el conde de üreña , 
i e! jó ven Saavedra, ambos igualmente famo
sos en aquella edad de caballería; ambos ga
lantes i esforzados. 

Se adelantaron todos ellos ácia el castillo, 
i después de haber dado las seríales conveni -
das, volvieron á retirarse. Se presentaron mui 
pronto los cinco héroes del torneo, i se dio 
principio á un furioso encuentro. Difícil era 
hallar en toda España diez caballeros mas va
lientes i de mayor destreza en las armas. 
Aunque rompieron juntos la carrera, era sin 
embargo tan grande su habilidad en el ma
nejo del caballo, que todos llegaron al mis
mo tiempo al medio de la Arena , cho
cándose simultáneamente, de modo qne el 
brusco i uniforme sonido de sus armas pro
dujo el misma efecto que si hubiera sido el 
de un solo espantoso golpe. 

Se quebraron las lanzas hasta la misma 
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embrazadura; mis los caballeros volvieron i 
tomar su puesto entre el ruidoso aplauso dé 
la muchedumbre. Volvieron de nuevo á ata
carse con no menor velocidad; se verificó el 
encuentro con Ja misma precisión que el an
terior, pero no con igual resulta áo: los sos
tenedores del torneo obtuvieron la victoria; 
solo los dos gefes salieron sin quebranto; aun
que se rompieron sus lanzas , permanecieron 
sin embargo firmes i erguidos en sus sillas. 
No fueron tan felices los otros combatientes; 
el joven don Pe Jro no pudo resistir á la fuer
za superior del membrudo brazo de Ponce 
de León; Garcilaso fue arrojado de su caba
llo por don Antonio de Leiva, i los otros dos 
recibieron considerable quebranto de parte 
del alcaide, i del conde de Gifuentes. 

Los vivas de los espectadores i el estrépi
to de la música proclamaron la victoria del 
Mantenedor i de sus ausiiiares, quienes se 
retiraron al castillo llenos de gloria, i dis
puestos á salir de nuevo á la menor demanda 
de cualesquiera otro noble combatiente. E l 
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Ijefe del parriio yencido, que tan gallarda
mente había sabido sostener el campo contra 
el gran maestre, hizo nuevas gestiones para 
pelear á brazo partido con aquel campeón; 
pero los directores de los juegos se opusieron 
á esta pretensión, declarando que habiendo 
tenido ya efecto su primer desafio, no podía 
según las leyes establecidas, travar el segun
do en aquel dia con la misma persona. Los 
jueces á los que fue remitida esta cuestión, 
la decidieron en contra del incógnito guerre
ro , el cual se vid obligado á retirarse. 

Era grande la alegría de los vencedores al 
considerar que habiendo salido victoriosos de 
cinco antagonistas tan formidables, no podía 
presentarse ningún otro que pudiera arreba
tarles su triunfo. Empezaba ya á generalizar
se esta opinión, cuando no pudiendo sobre
llevar el joven don Pedro su primera derrota, 
volvid á montar un brioso alazán, se adelan-
td ácia el castillo y desafio personalmente al 
mismo Mantenedor. Don Alonso vid á un 
tiempo con placer i desconfianza el noble ar-
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rojo de su hijo; la satisfacion que le cabia por 
la muestra que daba de su fiero valor , se 
amargaba con el temor de un nuevo desaire. 

Sonaron por segunda vez los timbales; &e 
presentó el maestre en el campo i quedó ad
mirado de la presunción del joven guerrero. 
Tomaron sus respectivos puestos, los clarines 
dieron la señal de ataque, los campeones se 
lanzaron á la carrera , i en su primer en
cuentro desplegaron tanta igualdad de pericia 
i firmeza, que todo el publico prorrumpió en 
entusiásticas aclamaciones. Este era con efe— 
to el choque mas importante 5 todos espera
ban su resultado con una inesplicable ansie
dad; las damas en particular, siempre intere
sadas á favor de los jóvenes cuando se atre
ven á pelear coa los hombres dotados de 
toda la fuerza de la edad varonil, flotaban sus 
pañuelos i bandas para animar al nuevo 
atleta, cuyo ambicioso corazón no necesi
taba de tales estímulos. No fue tan afortuna
do sin embargo en el segundo encuentro: 
celoso el Mantenedor de s» fama, desplegó en 
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mte momento todos los recursos de su fuer
za é ingenio, cuyo fiero choque no pudo ser 
fostenido por don Pedro; su lanza huyó de 
sus manos, i se vid precisado i dejar el cam
po, aunque honrosa mente-

Un redoble general de clarines i trompe
tas anunció desde el castillo la seíialdel t r iun
fo j ningún caballero del pabellón manifesta
ba deseos de renovar el combate; se pasó al
gún tiempo en est e estado de suspensión, i los 
reyes de armas , en conformidad con Jos USCM? 

establecidos, pasaron á citar nuevos campeo
nes; pero nadie se hizo adelante ;! trascurrie
ron oíros diez minutos, i se pronunció una 
s.egunda intimación sin mas resultado que la 
primera. 

El triunfo del Mantenedor parecía ya i n 
dudable, i los reyes de armas iban á pronun
ciar la tercera i ultima proclamación, cuan-
ág se vid y^nir á lo Jejos un caballero á gKan 
gajope ácia la Aren%, i después de haber pe
dido se le abrieran ^ puertas, se dirijió acia 
<d castillo, en don,d|E! fe§ detenido poc los di* 
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rectores del espectáculo, para significarle qüéf 
nadie se podia presentar en aquel campo de 
honor sin dar antes su nombre i títulos de 
caballería, ó sin presentar á lo menos un 
amigo abonado que respondiera de su noble-
jea i lealtad. 

Este incdgnito personage se vio por ío tan
to obligado á retirarse; pero haciendo sena 
al rei de armas de no proceder tan pronto á 
la tercera intimación, se dirijió acia don Pe
dro, i hablando con él en secreto, se adelan
tó el jdven Aguilar en abono de este nuevo 
compañero. 

Esta circunstancia, i la hermosa aparien» 
cia del citado campeón, escitaron un estraor-
dinario interés, i fijaron la atención general. 
Se hallaba dicho guerrero vestido en comple
ta armadura de acero empavonado, sobre la 
cual llevaba un herreruelo de terciopelo ne
gro bordado magníficamente en oro. Sobre su 
reluciente yelmo flotaba un gran penacho de 
plumas blancas i negras, i ondeaba en su lan-
aauna banderola de los mismos colores. Lie*; 
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vaba cubierto su pecho con un pesado escudo 
sin mas-divisa que el siguiente lema : Conoce-
lie por sus fechos. Este incógnito caballero 
no traia ni escudero, ni page, i, en todo se 
observaba un aire de misterio que contribuia 
poderosamente á aumentar el interés que ha
bía escitad o su repentina aparición. 

Se precipitó entoncas acia el castillo con 
tanta impetuosidad i desenfreno de su caballo 
que parecía iba á ser hecho pedazos: un si

multáneo grito de terror salió de aquel nu
meroso concurso; pero cuando se temía que 
fuera estrgllado contra la pared del castillo 
i cuando se hallaba á la escasa distancia de 
dos pies, se paró repentinamente presentándo
se él i su caballo como pegados á la misma 
tierra Otro grito de admiración hizo cesar el 
terror que su precipitada carrera había oca
sionado; i todos se perdían en conjeturas so
bre este i npávido campeón. La noble arro
gancia de su lema hiao que se apreciase nías 
esta primera muestra de vigor i destreza. Se 
adelantó acia los timbales, ¿o a ó un toque re-

TCMO 1. 4 



50 
doblado, i blandienao su lanza al frente del 
castillo i de las tiendas in licd sus deseos de 
pelear con cuantos tuviesen valor para salir á 
su encuentro. 

Este acto atrevido escitd nuevos aplausos, 
i los corifeos dei torneo se presentaron en el 
castillo con una mezcla de perplejidad i de 
irritada soberbia. Volvió entonces el incógnito 
su caballo, i se retiro á esperar la determina
ción del IVIantenedor, quien conforme á su 
rango debia ser el primero en empeñarse. La 
música guerrera dio la señal de ordenanza, i 
ambos campeones rompieron velozmente su 
carrera. El choque fue tremendo; se quebra
ron las lanzas, i los fieros cuadrúpedos ¡lega
ron á vacilar con su empuje violento. Toman
do entonces los combatientes nuevas lanzas se 
prepararon para un segundo encuentro, cuando 
esp intido el caballo del Mantenedor perdió el 
tino en medio de su carrera, cuyo fatal con
tratiempo obligó á su dueño á desviarse del 
centro, i habría ofrecido una fácil victoria 
á su antagonista si éste hubiera querido apro-
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vecharse de aquella ventaja. Dio en su vez e! 
incógnito una media vuelta i se retiró á re
cibir en posición al Mantenedor, quien ren
dido por la generosa conducta de su adversa
rio rehusd el segundo choque i se retiró al 
castillo. 

Se adelantó entonces don Manuel Ponce 
de León, gozoso de que aquella funesta ca
sualidad le proporcionase la gloria de ceñir su 
frente de los laureles que su principal se ha
bía dejado arrebatar de las manos. Este ca
ballero era en la opinión de muchos el mas 
formidable de los cinco combatientes: los re
petidos empeilos individuales en que se había 
visto comprometido contra los moros i otros 
brillantes hechos de armas le habían grangea-
do una distinguida reputación; se presentó 
por lo tanto en la Arena con una chocante 
presunción de su fuerza i con una ciega coa
fianza de la victoria. 

En eí primer empuje, hubo poca ventaja 
por su parte, aunque logró asegurar el golpe 
íle su lanza con tanta fuerza i con tanto fino 
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sobre el peto de su adversario, que e'ste llego 
á vacilar un breve instante al paso que aquel 
permaneció' inmoble como ana roca. Habien
do quedado sin embargo indeciso él primer 
combate se prepararon ambos campeones para 
el segundo. Los veloces caballos vuelan nue
vamente sobre el circo, los combatientes l le
gan á darse otro terrible encuentro ,que ha
bría sido mui desgraciado para Ponce de León, 
i habrii hecho perder á la Reina uno de sus 
mas esforzados guerreros, si el buen temple de 
su armadura no hubiera contenido el tremen
do golpe de su competidor. Las cinchas sin 
embargo se quebraron, vaciló el caballo, re
trocedió i rodó arrojando á su ginete al me » 
dio de la Arena. 

Se levantó Ponce de León con dificultad 
después de haber recibido una fuerte contu
sión , i fue conducido al castillo, dei cual salió 
el alcaide de los Donceles, deseoso de vengar 
la desgracia de su compañero; mas ofreció en 
su vez una resistencia mui corta, porque el 
incógnito caballero parecía que adquiría nue-
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va fuerza a cada encuentro. La oposición del 
conde de Cifuentes fue todavía mas débi l , ha
biendo tenido la desgracia de ser sacado de 
su caballo con tan admirable destreza que 
por un momento parecía haber sido conducido 
al suelo en la punta de la lanza de su contrín-
cante. Los aplausos de los espectadores i los 
redoblados toques de la música que aumenta
ba sus estrepitosos acentos á cada nueva prue-
va de fuerza i agilidad proclamaron el comple
to triunfo del incógnito. Ya no le quedaba 
mas que un campeón con quien medir su 
brazo : era e'ste el mas joven , i según la opi
nión de todos , el menos acreditado en la pa
lestra. El joven don Antonio de Leí va se pre
sentó sin embargo con la mayor firmeza i se
renidad manifestando con su aire marcial que 
de ningún modo se hallaba intimidado por la 
estraordínaria buena suerte de BU fiero con
trario. 

Sonaron las trompas, se enristraron las lan
zas, volaron los caballos, se encontraron loa 
cabalaros con horrible estruendo, dcsapare-
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cid el encanto, se rompió el profundo silencio 
i todo se convirtió en demostraciones de ad
miración i complacencia. 

Aunque los campeones parecían en un to
do desiguales, acreditaron sin embargo ser 
una digna pareja guerrera; las lanzas de am
bos saltaron ai aire hechas pedazos, i el tre
mendo choque que sufrieron no produjo mas 
efecto que el de contener sus caballos en la 
impetuosa carrera Los caballeros se rehicie
ron al instante i volvieron á sus puestos. Se 
dio la segunda señal i ambos corrieron coa 
la presteza de una flecha; se rompieron de 
nuevo las lanzas i los caballos de ambos re
trocedieron á la violencia del empuje. La sor
presa i el deleite agitaban los pechos de los 
espectadores; revivid la esperanza en los aba
tidos ánimos del Mantenedor i de sus ausi-
liares; la mas fiera irritación devoraba el co
razón del incógnito, quien cogiendo firme
mente la lanza que le habia sido entregada 
por la tercera vez, blandie'ndola de nuevo 
|)ara asegurarse de su consistencia, i dando 
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ana vuelta coa su caballo pareció resuelto á 
poner un termino á las pretensiones de su 
adversario. Con desesperado furor se preci
pitó de frente contra e'I, quien observan
do el furioso ataque que iba á sostener reu
nió todas sus fuerzas para hacer la conve
niente resistencia. E l incógnito se inclinó so
bre su caballo i dirigió su tiro al pecho de 
don Antonio, quien percibiendo su intencica 
resolvió dirigir su lanza sobre la cabeza de sa 
adversario, cuya maniobra aunque difícil era 
la única que podía darle la victoria; pero 
éste paró dicho golpe desviando su cabeza 
mientras que 2a colera que hervía en su pe
cho secundó tan poderosamente sus esfuerzos, 
que el bizarro don Antonio llegó á caer ar
rancando al mismo tiempo al incógnito de su 
silla, i líeva'ndose en la punía de su lanza el 
penacho que adornaba su casco. 

La victoria fue entonces completa, i to
do el circo resonó con ruidosas demostracio
nes de admiración. Habiendo, pues, cencido. 
4 ms ciflco campeones se paseó bizarramente. 
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por la Arena, haciendo que su obediente i fiel 
caballo hiciese varias i graciosas evoluciones. 
Adelantándose entonces de repente acia el 
trono de la Reina bajd la punta de su lanza 
é hizo que su brioso alazán se postrase ante 
ella. Pasando por delante de Leonor de Agui
jar le dirigid una espresiva cortesía mientras 
que una lluvia de cintas de varios colores, de 
blancos i perfumados guantes, de flores i otras 
muestras de favor cayeron profusamente de 
las manos del bello sexo como un tributo de
bido á la bravura i pericia militar. Habiendo 
ya cumplido con todo lo que exigia la fina ga
lantería, sin esperar el galardón correspon
diente á su resplandeciente mérito, puso es
puelas á su caballo i se perdid rápidamente 
de vista. 

Este misterioso caballero fue el objeto de 
la atención general: habia vencido cinco cam
peones los mas valientes que pudiera presen-
tar la corte de Isabel, ü n solo hombre era 
tal vez capaz de tan admirables proezas; pero 
estaba desterrado; las leyes le perseguían, su 
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aparición eu la Arena podía costaríe rauicaro. 
¡Sinembargo, loesíraordinario de esta empre
sa i la circunstancia de haber sido abonado 
por don Pedro loego que se presento en el 
circo, designaban sobradamente dicho ilustre 
proscripto. Por otra parte la signiíicante son
risa que la Reina dirigid á Alonso de Aguilar 
cuando el campeón saludo á su hija, i el son
rosado que se asomo á las megillas de esta da
ma indicaban un perfecto reconocimiento de 
su amante. 

La ausencia del verdadero vencedor ofre
ció á los jueces la oportunidad de adjudicar 
el premio principal á don Antonio de Lciv.a, 
á quien era debido de justicia, según la opi
nión general. Las músicas hicieron entonces 
resonar sus marciales ecos, se marchó la Rei
na con su numerosa i esplendida comitiva, i 
cada cual se retiro á su casa perfectamente 
satisfecho de las diversiones de aquel dia para 
emplear el resto de él en nuevos festejos, i en 
discutir el major d menor mérito de los caba
lleros interesados en tan agradable contienda», 
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CAPILÜLO I V . 

Premiado don Antonio de Le iva en. el juega 
de la sortija as í como lo habia sido en, • el 
torneo por haberse ausentado el verdadero 
vencedor que lo fué el caballero incógnito. 
Carácter de Leonor de Aguilar. Su adhe
sión á Gómez Arias. Salida de varios ge-
fes españoles contra los rebeldes. Orden de 
que venga á Granada dicho Gómez Arias 
para desposarse con Leonor. 

L a mañana siguiente amaneció tan brillan
te i risueña como la anterior, i no era me
nor la ansiedad del público por ver la fun
ción de este día. Hubo ía misma ceremonia 
i pompa en la cdrte, la misma precisión i 
porte galante de parte de los caballeros, de los 
reyes le armas, i de las demás personas inte
resadas en los juegos. 

GOÍXÍO las formalidades í ceremonias obser--
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vadas en ellos fueron una repetición del p r i 
mer dia , i como pueden interesar poco 
después de haberse hablado largamente de 
ellas en el capítulo anterior, tan solo nos de
tendremos en el presente para observar que 
los campeones del castillo sostuvieron el desa
fio con el mayor lucimiento. Aunque se pre
sentaron muchos á competir con el Mantene
dor i con sus ausiliares, ninguno de ellos tu 
vo bastante habilidad para llevarse la palma. 
E l caballero incógnito, que era el mas temi
ble de todos los combatientes, ya fuese por 
temor de ser descubierto, ó porque se le hu
biera hecho alguna intimación secreta, no 
volvió á parecer mas en la Arena. 

Dada, pues , la señal de ordenanza, pro
clamaron los reyes de armas que los juegos 
de valor i fuerza habían concluido, i que 
iban á empezar los de destreza. Se emplearon 
cerca de dos horas en despejar el circo i en 
preparar el terreno para el juego de la sorti
ja , que era el favorito de la Reina ( i ) . Don. 

( i ) IIcoios supi'iiuido algunaj pagina* del original^. 
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Antonio de Leiva obtuvo el premio de esta 
contienda, que fue' el retrato de ¡a Reina 
entregado por la misma Señora, i acompaña
do con las siguientes cariñosas espresiones. 

Lleva este regalo en memoria de tu destreza 
„ i de mi consideración. Acuérdate que este 
„don es una prenda de mi real palabra de 
,,'jue concederé al portador de él cualquiera 
„gracia que llegue á pedirme, sin mas requi
s i t o que su presentación." 

Don Antonio beso humildemente la mano 
de su Reina, i reuniéndose con sus compañeros 
hizo coa ellos una ostentosa parada con todas 
las ceremonias del triunfo. Las proezas de Leiva 
tanto en el torneo como en el juego de la sor
tija, le habían grangeado la admiración de 
todos los espectadores, i mas particularmen
te del bello sexo. Machas fueron las mira
das dirigidas por• brillantes ojos, i muchos 
tiernos pechos suspiraron con vivo interés 
mientras que aquel joven afortunado hacia 

declinadas á describir esta parte del torneo, por pare-
t&vaoi que ofireciaa poco interés al lector. 
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graciosas cortesías luciendo lo hernioso de su 
figura. Aun la altiva Leonor no pudo ocultar 
enteramente la satisfacción interior que espe-
rimentaba por el triunfo de don Antonio; 
porque, á pesar de sus esfuerzos, rebosaban 
en su corazón ardientes sentimientos de inte-
re's i complacencia. Empero no era esto amor; 
ella habia fijado ya de un modo invariable 
su afecto en otro objeto; se hallaba, pues^ 
en un estado que es mas fácil de sentir que 
de describir; un estado demasiado animado 
para que pudiera ser calificado de mera amis
tad, i demasiado frió para que pudiera mere
cer el dictado de amor; era mas bien cierto 
medio entre ambas afecciones, un tierno sen
timiento de deferencia acia una persona á la 
que se le habia ensenado á considerar como 
su inferior en rango i riqueza, 

Leonor de Aguilar ha bia heredado de su a CfkcrWfi 
^generosoi'padre aquella altivez i elevación de 

espíritu que apagaba en gran parte las blan
das sensaciones del corazón. Ella no podía 



62 
creer en la existencia de una pasión indoma
ble i sin límites; sus ideas estaban demasiado 
contraidas á las deslumbradoras visiones de 
gloria i fama para descender á un menudo 
análisis de los varios grados de ternura i de 
la carrera progresiva del amor. Simpatizaba 
mas con el altanero carácter de su padre, que 
con ios estímulos del corazón femenil. Le 
habia confiado implícitamente el cuidado de 
su felicidad , i á ía menor invitación que 
le fué hecha, consintió en recibir á Gómez 
Arias por su esposo, con tanto mayor placer 
cuanto que est« reunia las mas brillantes do
tes para cautivar su corazón. Gómez Arias po
seía en grado eminente talentos militares i un 
desmedido deseo de gloria i celebridad, cualida
des que en la opinión de Leonor debieran ante
ponerse á toda otra consideración. Le amaba, 
pues, en conformidad con estos sus severos 
principios, que creia eran los únicos que pu
dieran interesar á la hija de don Alonso de 
Aguilar. Su matrimonio se habia retardado 
tan solo por el desgraciado accidente que ha-
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bia puesto en mortal peligro la vida de don 
Rodr go de Céspedes. 

El estraordinario valor i destreza que Gó
mez Arias habia desplegado en el torneo 
( porque Leonor estaba bien persuadida de 
que el incógnito no podia ser otro sino su 
amante) aumentaron considerabieiiiente su 
afición ácia él , i le avivaron su deseo de 
unir su fortuna con la de quien estaba dota
do de tantas i tan eslraordinarias califica
ciones. 

Apénas se hubo dado término á las justas 
i torneos salieron varios gafes, entre ellos el 
alcaide de los Donceles, el, conde de Cifuen-
tes, i otros de igual mérito con todas las 
fuerzas que tenian bajo su mando á perse
guir á los rebeldes, que por cada dia iban 
tomando un aumento peligroso. 

Don Alonso de Aguilar. á quien habia sido 
cometida la parte mas difícil de la empresa, 
que era la de penetrar por el corazón de las 
hcrribles montanas de las Alpujarras , vivía 
¡en la mayor inquietud considerando perdido 
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para la gloria i para la fama postuma todo mo
mento pasado en la inacción. Grande fué por lo 
tanto su satisfacción cuando pudo comunicar 
á su hija el perfecto restabíeciiiiienío de don 
Rodrigo de Céspedes. Nada desde este mo
mento debia impedir la inmediata compare
cencia de Gómez Arias en Granada para la 
celebración de las bodas, librando así á don 
Alonso del único cuidado que tenia para 
marchar contra los meros rebeldes. Se des
pacharon espresos á dicho don Lope, que per-
manecia oculto en Guadix, para que volviera 
a Granada con la mayor presteza , á coya 
invitación no dudaba Aguilar que su a lopti-
vo hijo volase con la mayor ansiedad. Con 
esta confianza dirigid don Alonso esclusiva-
mente su atención al objeto principal de su 
salida, que debia verificarse á los dos d tres 
dias para añadir nuevos laureles á las floridas 
ramas que decoraban su glorioso nombre. Leo
nor en el entretanto demostraba igual ansie
dad por el regreso de su amante, no tanto 
por mero devaneo, ó por disfrutar de efíme-
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tos placeres, sino por dar pábulo á su noble 
ambición, i por asegurarse la alta prerrogativa 
de llamar con los preciosos nombres de pa
dre i esposo á los dos guerreros mas famosos 
del siglo. 

Así, pues, padre é hija esperaron con la 
mayor impaciencia el dia siguiente , en el 
cual, sin el menor asomo de duda, debia J í i -
gar Gómez Arias á la ciudad. 

TOMO. í . 
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CAPITULO V. 

Diálogo entre Gómez Arias i su criado Ro
que. Carácter de aquel i sus brillantes do-
fes estertores oscurecidas por el libertina-
ge. Sus amores con Teodora de Montehlan* 
co. Su dura posición entre sus dos aman
tes. Carácter de esta últ ima. Cita de dicho 
Gomen Arias con Teodora. Carácter de la 
dueña Mar ta . Delicioso coloquio de los 
amantes , interrumpido por la inesperada 
llegada de Montehlanco i de don Rodrigo de 
Ce'spedes. Serenidad i travesura de Gómez 
Arias para salir de aquel aprieto. Desafio 
con don Rodrigo. Fuga de éste por haber 
creido que habia muerto á su adversario. 

¿ Q . ué misterio traes ? dijo Gómez Arias al 
observar que su criado i confi tente Roque se 
acercaba á ^1 con una chocante espresion de 
gravedad en su semblante , que solo con gran 
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trabajo podia aparentar el chocarrerp bufón-
¿Qué ocurre? repitid su amo (*). 

j?¿Cuánto tiempo hace, señor, que salimos 
55de Granada?preguntd el criado. 

w Dos meses poco mas ó menos, 5? 
?? Salimos á causa de haber vos herido mor-

?? talmente á don Rodrigo de Céspedes, vuestro 
rival en el afecto de Leonor de Aguilar.j? 

33 Es verejad. ?? 
55 Nos refugiamos en Guadix para vivir ocul-

53 tos hasta que pasara la tempestad. 33 
»Giertp.» b 
33 Y ahora estáis sériamente empleado en 

(*) Aqui se omiten algunas páginas que el autor em
pleó en un diálogo difuso i poco interesante, entre amo 
í criado, á imitación de nuestros antiguos autores , i cu 
ya costumbre j viciosa en nuestro cóncepto-, vetuos repe 
tida en varias desús comedias cen poca •yerosimilitudi 
con menor aceptación del públicOi No deberá pues es-
írañarse esta libertad que nos bemos tomado para que 
él presente romance bistorico quede arreglado al gusto 
de los modérnbs , en los que es mui diferente el efecto 
que forman las invenciones del ingenio, ya sea por la va 
riedad de usos:i costumbres, ó ya por el refinamiento de 
gusto i aumento dé ilustración. 
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»conquistar el Corazón de una muchacha jíí-
55 ven é inocente, que asi os conoce como á los 
JJ habitantes de la luna. 

35 ¿ Y hien ? ?> 
55 Yo no supongo que llevéis intención de 

a casaros con dos señoras. 75 
55 Ciertamente que no. 55 
55 Esto es pues lo que yo no concibo cómo 

55 podáis componer; i como preveo que tiene 
«que resultar algún sério lance, me permiti-
55 reis que me retire antes que se haya hecho 

inevitable. Si ambas damas, d á lo menos 
» una, fuesen plebeyas, se disiparían mis apren-
55 siones j pero siendo las dos de rango distin-
55guido es un gran laberinto, señor amo, en el 
55 que os habéis metido. 55 

' Cuando Roque hubo concluido su elo
cuente i moral reconvención, mird Gomea 
Arias á su alrededor, i cogiendo un bastón ea 
Ja mano se dirigid á él con la mas perfecta 
calma. 5? Ahora pues , Roque, convendrás en 
55que he oido atentamente tu sermón; pero 
55me cansan ya tantos dislates, i sino cesas da 
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asdespotricar te honrará con una respuesta mas 
53 espresiva?), haciendo alusión al flexible mim-
S i b r e que blandía en la mano. Roque, que 
conocía á su amo, i que sabia era hombre de 
no faltar á su palabra en materia de descar
gar su pesada mano, se retird prudentemente. 

a? Con respecto á q u e r e r dejar mi servicio, 
«añadid don Lope, no tengo dificultad en 
srello, con tal que te vayas sin orejas, por-
?? q u e he tomado tanta afición á tu persona, 
5)mi querido Roque, que no puedo sufrir que 
» me abandones sin dejarme á lo menos algún 
$? recuerdo. Pero á qué perder el tiempo con 
5> este insensato? Retírate al momento, i cui-
?3 dado conmigo. ?J 

Roque hizo una humilde cortesía, i salid 
fie su presencia. Gómez Arias tomo' en e s t á 

ocasión , d e l mismo modo q u e en otras mu
chas, aquella ventaja de indisputable autoridad 
que l a s almas fuertes poseen generalmente so
bre l a s de'bíles. Roque había resuelto diferen
tes veces dejar á su amo, i nunca había teni
do valor para llevarlo á efecto. Roque tenia 
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sentimientos de buena moral , ?aunqae conf 
fundía sus verdaderos principios por .falta de 
competente instrucción. No pretendia que ue 
bizarro cabailero llevase la vida de un monge, 
n i creia que pudieran ser imperdonables las 
intrigas amorosas; pero hallaba mui mal el 
que estas no fueran contenidas en los límites 
de una regular prudencia. Gómez Arias, se
gún Roque, podia haber limitado su galante
ría ^.seducir las muchachas de medio pelo, i 
en tal caso no se hubiera opuesto á este gracioso 
pasatiempo, porque su amo no habría hecho 
mas que sostener el derecho hereditario pe
culiar de la gente de su cíase; pero estar en
gañando á dos señoras de distinción, era cier
tamente un horrible atentado que él no po
dia sufrir en paz. 

Don Lope Gómez Arias era un hombre, 
cuya voluntad habia sido contrariada pocas 
veces, i tenia por lo tanto una ciega confian
za en la grandeza de sus recursos físicos é in
telectuales. La naturaleza habia sido con efec
to sumamente pródiga en dispensarle sus mas 
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preciosos favores. A l mas iodomable valor i 
presteza de resolución anadia grandes facultad 
des de áñimo i talentos muí sobresalientes;' 
pero se hallaba desgraciadamente destituido dd 
aquellos leales i puros sentimientos del cora-í 
zon, que son los únicos que pueden dar valor 
á las dotes descritas. < 

Estas le hablan hecho un objeto de temor,-
no solo para los enemigos: ¡de; su patria sinot 
para los rivales de su amor d ambición. Si los 
hombres le temian, le envidiaban d le abor
recían, que era lo general,.el'bello sexo por 
desgracia nutria sentimientos muí diferentes! 
acia él. Entre el alucinante esplendor de su 
forma esteripr i de su hechicero porte no po-i 
dian las damas descubrir el vacío que se {I |M 
Haba en el corazón de este hombre peligroso.; 
Muchas hablan sido j& víctimas de su artifi-i 
ció seductor ¿ itierecian una severa censura? 
mas bien parece que debían ser compadecidas. 

Gómez Arias poseia todos los recursos em-. 
picados por los rematados libertinos para 
grangearse el afecto de inocentes doncellas ¡ 
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la admirácion de las mugeres mas esperimen-* 
tadas. Ademas de su esfuerzo i resoJucion, 
cualidades tanto mas apreciadas por las muge-
res cuanto que son menos propias de su ca
rácter , era nuestro protagonista encantador 
en sus maneras, noble en todas las aparien
cias, i sin ninguna liga de indecorosa servi
dumbre f parecia mas á proposito para insi
nuarse por la fuerza de su mérito personal 
que de sus estremados esfuerzos; i la general 
espresion de su semblante era la de la altivez 
templada con la finura de ios modales caba
llerescos. 

En cuanto á su físico era esfraordinaria-
mente hermoso, de estatura alta i magestuo-
«a, cuyos bien torneados miembros estaban en 
perfecta armonía con el todo: eran penetran
tes las miradas de sus negros ojos, i se veía 
íiabitualmente asomada á sus labios una son
risa de alegría mezclada con la viveza de la 
sátira. A estos atractivos anadia las facciones 
regulares de su cara, sombreada por una pro
fusión de negros i hermosos rizos, i por un 
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soberbio vigote i pera, que poblaban su lá-
bio superior i la punta de su barba. 

Tal era el héroe principal de esta novela. 
A pesar de todos los recursos de su ingenio, se 
halló Gómez Arias en la presente ocasión en
vuelto en la mas dura perplejidad , i sin saber 
cdmo salir de sus apuros. Habia recibido una 
carta de don Alonso de Aguilar, en la que le 
anunciaba el perfecto restablecimiento de su 
rival don Rodrigo, i le escitaba á que volvie
se prontamente á Granada. Aunque esta ciu
dad ofrecía á aquella sazón mayor interés que 
Guadix; aunque la hermosura de Leonor era 
la primera de la corte, consideración mui po
derosa para don Lope, aunque esta dama era 
rica i de rango el mas distinguido, i aunque 
su padre disfrutaba de la mayor confianza con 
la Reina, por cuyas razones debia este ma
trimonio abrir á don Lope el camino para los 
mas altos honores, con todo, nuestro héroe 
mostraba pocas ganas de desasirse de los brazos 
de la inocente Teodora de Monteblanco, que 
era en aquel momento la soberana de su vo-
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luntad.. Había ésta con efecto fijado por ai* 
gun tiempo el errante corazón de Gómez Arias, 
quien conoció entonces con el mayor dolor el 
grande inconveniente de la- unidad del hom
bre, pues que ciertamente un amante de su 
clase debiera ser divisible para satisfacer á un 
tiempo el deber i la pasión. 

Permanecid nuestro héroe por algún tiem
po en este estado de irresolución: su sagrado 
empeño con Leonor i las brillantes ilusiones 
de la ambición que se presentaban á su ima-r 
ginacion no podian desterrar de ella la ima
gen de Teodora, porque en esta amable seño
rita habia hallado todas las perfecciones de sil 
primera dama con una absoluta exención de! 
sus defectos. 

A la edad de diez i siete años ostentaba 
Teodora los maduros encantos de la mas he
chicera hermosura, unidos con la candorosa 
inocencia de modales característicos á su tier
na edad, que es cuando el corazón desconoce 
la malicia i los engaños del mundo. Su com
plexión era de un blanco delicado, sin mas 
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color que el que sonrosaba sus megillas cuaiif 
do se la escitaba su misma sensibilidad, ó la 
agitaba alguna emoqion pasagera: tan amable^ 
tan dulce i tan calmosa era su fisionomia que 
sin la encantadora espresion de sus negros i 
rasgados ojos, desenvuelta parcialmente en
tre sus largos encajes de seda, i sin ía pro
fusión de las sortijas de su pelo que flotaban 
lujosamente sobre su bien torneado cuello i 
espalda, se hubiera creido que era una obra 
maestra de algún divino escultor, que habia 
logrado imitar en el mas puro alabastro el 
trabajo mas perfecto de la naturaleza. 

Teodora amaba á Gómez Arias con todo 
el entusiasmo de la primera pasión de una 
cabeza romancesca : está ardiente inclinación 
no trataba ella de ocultarla del objeto de sus 
ansias. Le amaba, pues, con la verdadera sen
cillez de un corazón incapaz de ningún do
blez ; é inésperta en la escuela de la humana 
prudencia, ignorante délas arterías, á las que 
recurren las astutas mugeres para dar un se
guro realce á sus encantos, ó para fijar con 
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mas firmeza el afecto de los bom'Bres, habla 
rendido toda su alma con la mas pura inocen» 
cia i con una implícita confianza de que su 
amante eorrespoaderia con la mas buena fe 
á su ternura. 

Esta completa decisión de Teodora l i 
sonjeaba sobremanera la vanidad de Gómez 
Arias: veía un ángel en forma humana, 
que hacia consistir toda su felicidad en su 
amor , i que en el ardor de su pasión era i n 
capaz de pensar en ninguna clase de calcula
dora precaución. Estaba encantado con un 
carácter fundido en el molde de la naturaleza, 
sin ningún apoyo en el arte; i como entre su» 
primeras amantes nunca hubiera hallado una 
adhesión tan firme i verdadera, le prestaba 
cuando menos una ardiente admiración. 

Mientras que Gómez Arias estaba recreán
dose dulcemente con tan lisonjeras ideas, se 
presenta Roque con todos los síntomas de 
ser portador de importantes nuevas. 95 Ola, 
"dijo don Lope, ¿qué significa esta visita? 
«¿tratas de cumplir las condiciones ? No señor, 
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respondió Roqiae con «na cierta seguridad 
»en sus espresiones; vengo á traeros nueva» 
pruebas de mi celo en serviros. ?? 

» A f e m i a , esclamd Gómez Arias, que eres 
» u n hombre complaciente, ¿has visto á la 
s?dueña por casualidad??? 

5?Si señor, i á alguna otra persona mas.» 
jjOigamos antes lo que hai sobre dueña-» 
«Hemos de ir allá esta noche ; su amo está 

??ocupado en obsequiar á un huésped de Gra
jo nada; yo he visto á ambos que salían de 
?? casa.» 

No perdió tiempo Gómez Arias en prepa
rarse para la entrevista, i como se iba apro
ximando la noche ciñd su espada, i embo
zándose en su capa emprendió, acompañado 
por su criado, su nocturnaespedicion. 

j? ¿ Estás seguro, buen Roque, de haber visto 
»realmente al viejo Monteblanco salir de su 
¡jcasa??? 

«No tengo en ello la menor duda, señor 
?jdon Lope; mis ojos difícilmente me enga-
?; aan; no los hai mas perspicaces para di-
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¿> visar á gran distancia al padre ó hermano, 
PÍÓ á cualquiera otro de esos incómodos b i -
5?chos que vienen á interrumpir nuestros pa-
»seos á la luz de la luna. Dicen que Argos 
55tenia cien ojos, i con todo se la pegaron; 
?? pero aunque yo tengo solamente dos, es muí 
35difícil que me suceda ningún chasco. ?? 
f 55Argos, añadió su amo, fue castigado por 
35su descuido, i será mui justo que td espe-
?5rimentes igual trato en semejante caso. 59 

55 Si, dijo Roque, aquel fue trasfonnado en 
55pabo real. No se yo en qué animal debo 
95 ser convertido, puesto que esta clase de 111 e-
sjtamtírfosis es la retribución destinada para los 
?3 escuchas negligentes. Creo que me sentaría 
55 mejor el carácter de cierto animal qué di-
55cen tiene por instinto llevar el león á su 
apresa. Pero dejando, señor, las chanzas a un 
55 lado , tengo que deciros en secreto cosas muí 
55serias. ¿Sabéis á quién vi en íntima conver-
55 sacion con don Manuel de Montéblanco al 
55 tiempo que salid éste de su casaT?* 

«No 5 n i me- importa." 
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j5¿De veras no os importa? me alegro 

ajmucho , pues que rio era mas que vuestro 
jjrival don Rodrigo, JÍ 

JJMUÍ bien, Roque, esclamd su amo jo
cosamente , ? 5 h é aquí una prueba convincente 
»de.Io poco que hai que fiar de tu decantada 
jjperspicácia, 55 

JJYO creí lo mismo a l principio, dijo Ro
q u e , ?? i me hice por lo tanto l a señal de l a 
? 5 c r u z ; mas luego descubrí que no era ilusión. 
??Seria gracioso que este mismo don Rodrigo 
aviniese á otra espédicion igual á la de an-
jjtañoj se vería por cierto que ese hombre ha 
«nacido para contrariar vuestros designios. 75 

I también, replicd Gómez Arias con una 
irdnica sonrisa , se vería que yo he nacido 
para castigar s u insolencia. 

A esta bravata dió Roque una chocarre r a 
contestación, porque en s u cuerda de gra
cioso p a r e C e que le era permitido decir cuan
to l e vinifese á las mientes. 

Ambos se adélántan entonces apresurada
mente acia la casa de Mouteblanco; e s t á n 
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iluminar las rejas, descubre el contorno d© 
una forma femenil; se acerca Gómez Arias, 

i su ojo penetrante divisa entre la oscuridad 
la figura de Teodora adornada con plácidas 
sonrisas que demostraban los blandos vuelos 
de un corazón ansioso. Rechina suavemente 
el cerrojo de la entrada: este duro sonido se 
introduce como los acentos de una música ce-
celestial en el agitado pecho del amante, se 
abre finalmente la puerta, i una reverenda 
matrona, bien provista de años , sale á reci
bir al caballero. Don Lope se deshace en 
tiernos cumplimientos/; i en prueba de su 
viva gratitud aprieta la mano de la buena 
dueña. 

La confiada Marta mostraba en su ves
tido i en sus maneras todas las señales este-
riores de su estado i condición. Una grave
dad imperturbable se veía pintada en aquellas 
toscas facciones que nunca se habían presta
do á una sonrisa, i en cuya espresion predo
minaba una mezcla de soberbia i aspereza re-
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ligioía mal disfrazada con el manto de la hu
mildad. Marta sin embargo estaba mui dis
tante de practicar aquellas rígidas austerida
des indicadas por su apariencia 5 asumía este 
hipócrita carácter del mismo modo que un 
hombre fanfarrón echa roncas de valor cuan
do mas lo necesita para ocultar su cobardía. 

Marta iba vestida en hábito completo de 
paño negro, i llevaba su cintura ceííida con 
la correa de una orden monástica , de la que 
iba colgado un rosario de cuentas negras de 
gran tamaño: una toca del lienzo mas blanco 
adornaba su cabeza, i observando todo el r i 
gor de la modestia femenil se veía cubierto 
con un pañuelo del mismo genero todo su 
cuello hasta la barba. 

Corre Gómez Arias precipitadamente, i 
se echa al momento á los pies de su dama. 
Teodora cree hallarse en los campos elíseos 
del amor; un millón de tiernas emociones se 
desenvuelven en su seno, en el que llega á 
encenderse una ardiente llama bajo una capa 
de pura nieve. Luego que ve' á Gómez Arias, 

TOMO I . 6 
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brillan sus ojos de un fuego no acostumbra
do, i toda su persona se siente suavemente 
agitada con un delicioso temblor. La sonrisá 
que sale de su labio responde sensiblemente 
á las ardientes miradas de su apasionado 
amante; i el repentino sonrosado que cubre 
sus mejillas de azucena descubre los vivos 
trasportes del verdadero amor en el primer 
período de la juventud, de la inocencia i del 
deleite. 

Toma don Lope su blanca i tre'mula ma
no i la aprieta firmemente á su seno, no per
diendo de vista todas las mutaciones de su 
semblante; en aquel dulce embeleso respira 
su delicado aliento; pasa con un estudiado 
descuido su brazo al rededor de la airosa cin
tura de Teodora; inclina ésta dulcemente su 
cabeza sobre él , quedando aínbos á la sombra 
de las largas i hermosas trenzas que flotaban 
con natural profusión. La inocente Teodora 
bebe abundantes tragos de dulce, pero mor
tífero veneno; una lágrima de ternura salta 
de sus ojos i cae en la mano de su amante, 
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bos se abrazan tiernamente. ¡ 0 momentos 
tres veces felices! tan gratos á los séres sensi
bles como comprados á caro precio! Pocas 
fueron las palabras pronunciadas por estos 
amantes, porque cuando el corazón rebosa 
de gozo se halla en el silencio una elocuen
cia mui superior á la fria espresion deí^Ien-
guage. Gómez Arias olvido los estímuibs de 
la futura ambición con la realidad de la pre
sente dicha: era amado ciegamente por la 
muestra mas perfecta de la inocencia i de la 
hermosura ; se veia amado mas de lo que 
creia que cupiera en la índole de las mugeres. 

La esperanza aseguraba sus mas brillan
tes ideas, i le anticipaba todos los trasportes 
del placer que un hombre pudiera disfrutar. 
Era, pues, sumamente feliz en esta parte, 
porque la esperanza de la dicha es tal vez 
mas agradable que la realidad : así , la 
rosa al abrirse su capullo es mas dulee que 
cuando están desenvueltas sus hojas, porque 

la hora de la madurez es la señal del decai-
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miento. Nosotros seguimos con enheno la 
bulliciosa alegría ^ la asimos con entusiasmo, 
pero se nos escapa de las manos, 
i E l tiempo iba pasando, i los amantes per
manecían arrobados en los deliciosos raptos 
del amor, i en el cambio mutuo de hondos 
suspiros i elocuentes miradas, cuando se abrid 
de repente la puerta, i Roque se metid den
tro edn! Ja mas viva agitación para anunciarla 
próxima llegada de Monteblanco i de su hués
ped don Rodrigo. No podia creer Gómez Arias 
sin embargo que el peligro fuera tan inmi
nente porque conocía bien el tímido carácter 
de su criado j pero la buena dueña llegó á 
este mismo tiempo á confirmar aquellas des
consoladoras noticias. 

Aunque estas desagradables ocurrencias 
no son desconocidas en los anales del amor, 
i aunque Gómez Arias eftaba familiarizado 
con los peligros, sin embargo cuando vid el 
aspecto de la dueña, de ese fiel termómetro 
de la intriga , no pudo menos de recelar que 
la tempestad que amenazaba era mas seria de 
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lo que se habia figurado. Las profundas arru
gas de Marta ocultaban con sus surcos su 
amarillo semblante; en sus ojos estaba pinta
do el mas fiero terror , i las cuentas del rosa
rio se tropezaban unas con otras en su t ré 
mula mano. 

»¡Virgen santaí esclamaba, estol pérdi-
5 5 d a . ' ¡Ab, don Lope! Hé aquí lo que se gana 
con tener un corazón compasivo i una dispo
sición de ánimo complaciente; por vuestra 
causa va á quedar mancillada mi reputación 
con una mancha que toda la agua del mun
do no será capaz de lavar ¡ 

Pero en verdad, dijo Gómez Arias, no 
será tan inminente el peligro, que quede en
teramente ostruida mi fuga. , 

« ¿ F u g a ? replico la duená.' ' Es imposi
ble , ya están subiendo la escalera. 

Villano, dijo don Lope, volviéndose fu-
riosamente á Roque, ¿es este el modo de 
cumplir con tus deberes? 

Roque se mantuvo mui prudentemente 
é alguna distancia del contacto de la pesada 
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mano de su amo; i como se anticipase ya la 
esplosion empezd á tartamudear algunas pa
labras para pedir perdón por su descuido. Eí 
aspecto de Teodora se cubrió de repente de 
una palidez mortal, i esta tímida novicia en 
las intrigas da amor se retorcia las manos en 
señal de desesperación : su crítica situación i 
la alarma de la dueña hicieron titubear al 
principio á Gómez Arias; pero armándose al 
instante de la firme resolución que inspira 
un riesgo inmediato, asumid como por en-» 

canto un aire de predominio, i se preparó á 
desempeñar maestramente el dnico plan que 
po.dia libertarle de aquel apuro. 

¡i Si llega don Rodrigo con Monteblanco, 
nada tenemos que, temer. «¿Nada que temer? 
leplicó Roque: »me parece que el peligro es 
doble cuando un hombre tiene que batirse 
con dos enemigos en vez de uno., 

Calla, bellaco, dijo su amo. Marta, sere
naos j afectad que no me conocéis, haced l i 
bre uso del órgano con que la naturaleza os 
ha dotado pródigamente, i no economicéis 
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denuestos i desvergüenzas. Teodora , mante
ned vuestra presencia de ánimo, i t d , villano 
Roque, calla. 

Se abre la puerta, entra Monteblanco i 
don Rodrigo, i quedan asombrados con el 
grupo que se presenta á su vista. La dueña 
había cobrado el valor de la desesperación, 
i había principiado ya á descargar sobre Gó
mez Arias un torrente de dichos injuriosos. 
Teodora se habia retirado de la luz para que 
no fuera observada su turbación por su pa
dre, cuya vista sin embargo se hallaba mui 
desmejorada con la edad. Roque tomo un to
no de estúpida seguridad, i su amo se hallaba 
reclinado á la pared con la mayor frialdad é 
indiferencia. Pasada la primera sorpresa de 
don Manuel i don Rodrigo, rompid este tílti-
mo el silencio esclamando: ce; Aquí don Lope 
jíGoméz Arias!" 

¡ Don Lope Gómez Arias! repitid Monte-
blanco. Este es vuestro rival. ¿ Qué quiere 
decir todo esto, Marta ? 

Podéis preguntárselo al mismo caballejo. 
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respondió lá dueña : yo nada mas se' sino 
que es el hombre mas atrevido é impertid 
nente que haya visto jamas, el mas descortés, 
el mas terco i el mas presumido. ¡ Cuantos 
disturbios ha acarreado á esta casa ! Ahí está 
asimismo ese bribón de criado que es la cau
sa principal de todo, por cuya razón pido í 
espero que le hagáis arrepentir de su descaro, 

¡ Arrepentirme de mi descaro, maldita 
bruja! dijo Roque. Mas valdría hacer trozos 
tu calumniadora lengua. 

Siguió entonces la dueña su retahila de 
amargas quejas sin ninguna esplicacion positi
va, como sucedexgeneralmente cuando se de
sea ganar tiempo en las disputas, i recibir 
fuerzas ausiliares. 

] Poco i poco muger! le interrumpió Gó
mez Arias en medio de su arenga. Este dis
turbio, según queréis calificarlo, es obra de 
vuestras propias manos; si os hubierais con
ducido oon mas urbanidad acia un foraste
ro , habríais podido evitar- la impropiedad- de 
la conducía de mi criado > por la que sufrirá 
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sin embargo su merecido castigo á mejor oca
sión. El pobre Roque conoció por la terrible 
mirada que le habia dirijido su amo, de que 
iban á recaer sobre su desgraciada cabeza 
todos los malos humores de aquel lance. 

Todo este tiempo estuve el bueno de don 
Manuel esperando impacientemente una es-
plicacion, i cuanto mas la dueña se empeñaba 
en darla, se quedaba él mas perplejo i 
azorado, 

Gómez Arias por fin, después de haber 
intentado varias veces, pero sin fruto, conte
ner la lengua de Marta, se aproveché de un 
momento de pausa que ella hizo para tomar 
aliento, i dirijiéndose á don Manuel de Mon-
teblanco^ le dijo: ccEstareis indudablemente 
jjansioso por saber el motivo de m i visita i 
esta casa. 

¡ Visita I esclamó la dueña; mas bien entro-
metimiento á viva fuerza. ¡ Bendito sea Dios! 
jVisita le llama á su violenta entrada! Calla 
Marta; deja q.ue este caballero cont inué, re
plicó don Manuel algo mas tranquilo, te-
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miendo alguna imprudencia mayor de parte 
de la locuaz matrona. 

Don Manuel , continud Gómez Arias, 
siento en el alma la confusión que se ha mo
vido en la habitación de un caballero tan res
petable; pero no merezco ciertamente las 
groseras acriminaciones que me hace esa bue
na muger. La causa de mi aparente entrome-
timiento es en dos palabras la siguiente: in 
formado por mi criado de que don Rodrigo 
de Céspedes me buscaba con el mayor em
peño, i no gustando de hacerme rogaren es
ta dase de favores, crei ser un deber mió faci
litarle una entrevista con la posible presteza. 
Vine á esta casa, de la que mi criado habia 
visto salir á ese caballero; pero antes que t u 
viese tiempo de aclarar este misterio , esa r í -
jida dama me asalto con una letanía tan tfe-
menda de improperios i baldones, que m i 
criado, demasiado celoso en servirme , ó mas 
bien acostumbrado á no quedarse atrás en es
ta clase de disputas, contestó á dicho brus
co ataque con demasiada acrimonia. 
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Quise dar una esplicacion con la esperanza 

de merecer una acogida mas atenta, cuando 
llegó esta señorita ( yolvie'ndose á Teodora )j 
iba entonces á informarla de mis intenciones 
cuando felizmente se presenta á mi vista el 
objeto de mi esploracion; cuya circunstancia 
me proporciona un placer singular, pues que 
no dudo que don Rodrigo está no menos an
sioso de que renovemos algunos de nuestros 
antiguos rasgos de mutua consideración. 

Señor don Lope Gómez Arias , replicó 
don Rodrigo furiosamente irritado con el to
no de indiferencia con que se había dirigido 
á él. «Me congratulo asimismo de hallarme 
casualmente con don Lope mucho antes de lo 
que debía prometerme; i aunque la sardóni
ca cortesía de su estilo indica claramente la 
confianza que tiene en la buena suerte que 
constantemente le ha protegido, con todo rae 
hallará mas solícito que nunca por devolver
le esos rasgos de cordialidad á que alude con 
tanta chocarrería.?? 

Serlor don Rodrigo de Ge'spedes, replicó 
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Gómez Arias. « N o puedo menos de admirar 
esa laudable ambición que os estimula á no
bles i atrevidas empresas: un indigno indivi
duo, como yo , no puede espresar con la sufi
ciente propiedad su agradecimiento por el ho
nor que deseáis conferirle. 

Estas palabras, i la risa irónica con que 
fueron acompañadas, exasperaron de tal modo 
á don Rodrigo, que volviéndose á su rival le 
hizo señas de salir de la habitación i de se
guirle. Gómez Arias iba á complacerle cuando 
interponiendo Monteblanco su mediación, es-
chinó : 

Poco á poco, señores, aunque estoi mu i 
distante de pretender que por mi causa se re
traiga ningún caballero de los lances de ho
nor, sin embargo no quiero que se diga que 
m i habitación se ha convertido en una esce
na de violencia i de sangre. 

¡Válgame Dios! dijo Roque. Don Ma
nuel habla como un oráculo 5 ni creo yo mis
mo que esta hora nocturna sea la mas ápro-
pósito para decidir materias tan importantes; 
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la claridad del dia es ciertamente preferible 

á la opacidad de la luna i de las estrellas. 

Teodora estaba para sucumbir á la turba

ción i al temor; pero la misma gravedad del 

peligro le inspiró una especie de desesperada 

tranquilidad. Conocía que su mediación no 

hada mas que aumentar la dura perplegidad 

de su si tuación sin impedir de modo alguno 

la contienda fa ta l ; ella por otra parte confia

ba mucho en el valor de su amante i en su 

superior destreza para el manejo de las armas, 

i poseia finalmente aquella nobleza de alma 

que lo sacrifica todo al objeto de su admi

ración. 

Fueron inút i les los esfuerzos de Monte -

blanco ; don Rodrigo sé prec ip i tó á la puerta 

con el mas desesperado furor , i Gómez Arias 

le siguió con la indiferencia i frialdad que era 

propia de quien estaba tan acostumbrado á 

esta clase de lances. 

Seguidme, dijo don Rodrigo al bajar pre

cipitadamente la escalera. 

Poco á poco seilor, den Rodrigo, contes tó 
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Gómez Arias sa rdón icamente « n o vayáis tan 

3?apriesa porque poJeis caer antes de tiempo.?5 

Este sarcasmo insultante hizo perder á 

don Rodrigo la poca paciencia que le habia 

quedado. Sus ojus centelleaban, toda su m á 

quina se puso en c o n v u l s i ó n , i no pudiendo 

ya contenerse sacó furiosamente su espada, é 

hizo del zaguán el campo de batalla. 

Defendeos, don Lope , esclamó con frene-

tica rabia. 

M i r a d por vos mismo, bello señor , repl i 

có don Lope desenvainando su toledana i po

niéndose tranquilamente en guardia. 

Don Rodrigo se arrojó sobre su antagonis

ta impetuosamente , dándole u n asalto con 

todo el valor i pericia de un espadachín es-

perimentado. Los golpes se sucedían unos á 

©tros con mortal rapidez; mas el ojo perspi

caz de Gómez Arias sabia desviarlos con con

sumada destreza. E l brazo de don Rodrigo pa

recía regido por un ge'nio infernal , pero tan

tos infructuosos ataques hablan debilitado con

siderablemente sus fuerzas. E l combate habia 
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principiado con demasiada furia para que fue

ra de larga d u r a c i ó n , pocos momentos mas 

habr í an bastado para decidirlo de un modo 

t r á g i c o , porque ya don Lope iba á tomar la 

defensiva contra su contrario, cuando Roque 

arrebatado por los impulsos de su ternura apa

gó oportunamente el farol que alumbraba el 

z a g u á n , con el fin de que se suspendiesen las 

hostilidades. . 

Todo q u e d ó sumido en la mayor oscuri

dad , pero viendo don Rodrigo que aquel ac

cidente le privaba del placer de desfogar su 

rabia, l lamó á Gómez Arias. A q u i estoi, dijo 

don Lope , aqui estoi, don Rodrigo; es i nú t i l 

la l u z ; nos batiremos del mismo modo sin 

e l la , porque una mutua s impat ía conduc i r á 

derechos nuestros filos. 

Volvieron á chocar de nuevo las espadas, 

i las rápidas i continuadas chispas que sal ían 

de ellas á modo de fugitivas exhalaciones de 

verano , daban una m o m e n t á n e a claridad á los 

horribles semblantes de los combatientes; se 

oyó de allí á poco u n melancól ico quejido. 
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cayó pesadamente un cuerpcTen tierra i pror

r u m p i ó en u n grito de horror el dueño de 

la casa que habia llegado á colocarse á la en

trada del zaguán . 

H a muer to , dijo en voz baja don R o d r i 

go , i se salid á la calle con la presteza del 

re lámpago . 

Traed luces, dijo Monteblanco; ofrezca

mos la pogible asistencia al desgraciado ca

ballero. 

Teodora se hallaba en el estado mas cr í t i 

co i apurado. Sin saber cual de los dos com

batientes era la víc t ima de su r ival idad, es

taba su alma dominada por las mas crueles 

aprensiones de que hubiera sucumbido su ver^ 

dadero amante, cuyo golpe le habria hecho 

caer de sus manos la taza de la felicidad, i 

amargado para siempre su futura existencia. 

Esta suspens ión , capaz por sí sola de pet r i f i 

carla i de rasgarle el a lma, fue por fortuna 

de m u i corta du rac ión . La misma Teodora fue 

la primera en traer una vela que podia tal 

vez i luminar las pál idas i moribundas faceio-



aes de la persona en la que estribaba toda 

su dicha. Fue terrible el momento en el que 

disipando la luz las tinieblas del z a g u á n , se 

hallo á G ó m e z Arias tranquilo i en pie con 

toda la seguridad de hallarse perfectamente 

salvo. U n sordo chil l ido salió del seno de su 

dama, porque todas las sensaciones que esta 

horrorosa suspensión habia tenido aprisiona

das hasta entonces, buscaron u n desahogo en 

la efusión de suspiros i l á g r i m a s : su padre es

taba demasiado ocupado en saber quien era 

el caballero rendido, para que pudiera perci

b i r la emoción de su hija. 

D o n Rodrigo es, pues, la v í c t i m a , esclamó 

tristemente el buen viejo, cuando al dar una 

mirada al rededor de s í , observó el cuerpo 

de un hombre tendido en el oscuro r incón de 

dicho z a g u á n . 

I Oh cielo! se mueve, g r i tó M a r t a , c r u 

zando las manos. 

Luego está vivo todav ía , replicó don Ma

nuel ; ¡apresurémonos á socorrer á este des

graciado j o v e n , i á curar sus heridas. 

TOMO, I. 7 
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¡ A h señor! respondió la d u e ñ a , atenda

mos mas bien á su a lma, i obremos como 

verdaderos i caritativos cristianos; enviemos 

prontamente por todos los consuelos de la re

l igión. 

Monteblanco i su comitiva se precipitaron 

con ansiedad á prestar asistencia al pretendi

do don Rodr igo , cuando dando el supuesto 

cadáver u n brinco repentino v se levanto ha

ciendo uso l ibre de sus remos i descubriendo 

á los a tóni tos circunstantes la mismita perso

na de Roque. 

i Que' es esto ? ¿ Donde está don Rodr i 

go ? p r e g u n t ó Monteblanco. 

^ Don Rodrigo ? contes tó Roque con mu

cha indiferencia, se hal lará ya cincuenta le

guas de aqui según la priesa que se daba en 

correr. ' 

¿ Luego no está muerto ? 

N o que yo sepa. 

¿ P u e s de ddnde salió aquel quejido? 

De este humilde pecador. 

• | Jesús M a r í a í esclamd la d u e ñ a , ¿ como 
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se atreve este j a d i ó á poner en convuls ión 

toda una noble familia ? 

No^ señora dueña , replicd el criado; mas 

bien creo haber sido instrumento para impe

dir que una noble familia se sumerja en la 

cons te rnac ión . 

Roque , pregunto Gómez Ar i a s , t u no es

tás herido según veo. 

N o , á Dios gracias, respondid Roque. 

Luego eres un canalla. 

¡ U n canalla porque no estoi herido! 

¡ Buen Dios ! buena consecuencia por 

cierto. 

T u eres u n insolente, dijo don Lope i me 

io has de pagar bien caro, 

¡ U n insolente me l l a m á i s ! deber ía mere

cer mas bien un honroso dictado por haber 

evitado la i nú t i l efusión de noble sangre cris

t iana, i por haber separado dos rabiosos com

batientes con mas maña que pudiera hacerlo 

toda una escuadra de alguaciles. Buena re

compensa por el importante servicio que aca

bo de prestar. 
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Basta, basta, dijo don Lope. Siento ver* 

daderamente e! mal rato que tiene don R o 

drigo por este curioso accidente j me atreve-

ria á asegurar que está ahora huyendo en 

busca de un asilo entre las asperezas de las 

Alpujarras. 

Es propio de cristianos como vos, seilor, 

interpuso Roque, el manifestar tanto interés 

por ia suerte de don Rodrigo. M u í bien , yo 

no se ciertamente descifrar los designios de ia 

gente noble. M i honorable amo estaba bus

cando poco hace con el mas furioso empefio 

la vida de don Rodrigo con la p u n í a de su es

pada, i ahora demuestra igual amistad i te

mor de que su adversario quede espuesto á 

todos los inconvenientes de u n asalto por par

te de los bandoleros de la montana. 

No pudo menos Monteblanco de congra

tularse interiormente por la feliz t e rminac ión 

de una aventura que amenazaba las mas serías 

consecuencias, cuales eran las do tener u n 

cadáver en casa con todos ios desagradables 

ape'ndices que son propios de estos casos. Es-
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t a b á m u i interesado en la seguridad i consue

lo de don Rodr igo ; pero juzgd m u í juiciosa

mente que era mejor que su, querido amigo 

pasara una mala noche en el dospoblado, que 

el verse espuesto á los fatales resultados del 

duelo : por esta consideración aprobó la estra

tagema de Roque , si bien tuvo buen cuidado 

de no dar su. publica aprobación . guiado por 

la- máxima de que la conducta de los. inferio

res i dependientes, nunca debe ser alabada 

aun cuando tengan el éxito mas feliz en el 

desempeño de sus encargos. 

Obrando sobre este caritativo principio, 

no intervino de modo alguno en eximirle de 

los baldones é improperios con los que fue 

atacada por todas partes. As i pues, el pobre 

Roque tuvo una nueva oportunidad de des-, 

cubr i r lo poco que se gana á veces siguiendo 

los. dictados de un buen c o r a z ó n , i el moda, 

estráordinario con que se suelen reconocer los 

mas relevantes servicios. 

V e t e , majadero, esclamódoii.Maiipeljpo® 
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t u impertinencia mereces que t u amo fe i m 

ponga un ejemplar castigo. 

A l decir esto tomo á su hija por la ma

n o , hizo una ligera cortesia á G ó m e z Arias, 

é iba á retirarse, cuando don Lope se adelan

t ó acia él en ademan de detenerle. 

Oídme don Manuel 5 yo no pnedo salir de 

esta casa sin espresar de nuevo m i sentimien

to por el disturbio que he causado en ella. 

Ofrezco sinceramente mis disculpas como ca

ballero bien nacido, i espero que don Manuel 

de Monteblanco quiera aceptarlas. H a r é por 

otra parte todo lo posible para desagraviaros; 

i como es obvio que á m i criado debe a t r i 

buirse la causa principal de esta funesta aven

tura , os prometo que no escapará de una cor

rección adecuada á su delito. 

Don Manuel hizo ver que estaba perfec

tamente satisfecho de las escusas de G ó m e z 

Ar i a s , i aceptó graciosamente el desagravio 

propuesto; haciendo entonces otra cortesia sa

l ió del z a g u á n , acompañado por su hermosa 

hija que habia ya cogido la elocuente mirada 
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de despedida de su amante, i llevaba su seno 

in/lamado con la ternura que aquella le ha-

bia comunicado. 

E n el entretanto satisfecho don Lope de 

si mismo, l l a m ó altivamente al pobre Roque, 

quien se puso al momento á caminar delante 

siguiéndole su amo con la mayor t ranqui l idad 

i compostura hasta que llego á su habitación^ 

en donde empezó á reflexionar sobre las aven

turas de aquella noche , i á formar planes 

para el feliz cumplimiento de sus ulteriores 

proyectos. 
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CAPITULO V I . 

Carác t e r de don R o d r i g o , i f a t a l i d a d de su 

destino. Su triste aventura en la posada a l 

tiempo de emprender su fuga pa ra la mon

t a ñ a . 

V a l e mas nacer afortunado que rico , d i 

ce un antiguo proverbio, cuya verdad se v i d 

plenamente acreditada en la persona de don 

Rodrigo de Céspedes. Toda su vida con efecto 

habia sido un tejido de tropiezos i de haza-

xosas resultas, i parecía reservado como eí 

mas propio objeto para que la voluble diosa 

pudiera ejercer á discreción su capricho 

N o es fácil resolver el motivo de pertene

cer don Rodrigo á esta clase cuando poseía 

todas aquellas calificaciones que hacen br i l lar 

a l hombre en sociedad, i que lo constituyen 

amable en la vida privada. Disfrutaba de las 

ventajas del nacimiento i de las riquezas, era 
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fcermoso en su persona i elegante en su por

te ; soldado fcravo en la guerra, i caballero 

cortes en la paz; parecía pues natural que 

todas estas brillantes dotes le hicieran afortu

nado j pero sirvieron al contrario para hacer 

mas notable la fatalidad de sus empresas. 

N o puede asignarse u n principio racional 

para estas a n o m a l í a s ; mas bien pueden ser 

atribuidas i la carencia de aquel requisito 

tan esencial que sirve á veces al hombre de 

nacimiento d de fortuna, i que m u i frecuen

temente va todavía mas lejos; hablamos de 

ese ídolo envidiable , conocido con la propia, 

aunque vulgar d e n o m i n a c i ó n , de buena suerte. 

Don Rodrigo habia obsequiado á tres se

ñoras diferentes con la m u i honesta i vi r tuo

sa intención de entrar en el sagrado e&tado 

del matrimonio. Tal vez si vale hablar en es

tr icta jus t ic ia , se había fijado esta idea en su 

á n i m o después de haberse estrellado comple

tamente en todas sus tentativas para señalar 

se como hombre de empresas ', a m b i c i ó n , que 

si no es en todas sus partes digna deaJabanza4 
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conduce sin embargo, cuando sus resultadoi 

son felices, á aumentar el b r i l lo de un hom

bre de rango, asi como i lisongear su vani

dad. Por lo dicho puede pues inferirse de que 

el desgraciado don Rodrigo se dedicd á la car

rera matr imonial como su ú l t imo recurso 

cuando v id sus repetidos malogros en galan

te r ía j : mas aun en este caso aquella fatalidad 

inesplicabíe que le persiguió constantemente 

no llegó á capitular con. él n i tampoco por 

respeto al himeneo. 

- Don Rodrigo tuvo por primer r iva l á un 

hombre , cuya estatura no llegaba á cuatro 

pies, cuyas facciones eran del género mas i g -

noble , su cuerpo contra hecho, i sus bienes 

de fortuna de n i n g ú n modo superiores á los 

suyos, i á pesar de estas desventajas, este 

pequeño monstruo se l levó la hermosa pren

da con asombro de todos. 

Puso luego después su afecto en una se

ñora de pretensiones mas humildes por ser 

de inferior nacimiento i for tuna, i de n i n 

g ú n mpdo distinguida por su hermosura. Se 
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figurd don Rodrigo que su rango é influencia 

]e sacarían airoso de este e m p e ñ o ; tampoco 

dejaba de estar engreido con eí regalo que le 

habia hecho la naturaleza en darle dos her

mosos ojos, una nariz aguilena , miembros 

bien proporcionados i un grado de valor per

sonal que era respetado hasta por sus mismos 

rivales i enemigos; pero su A n g é l i c a debía, ser 

una admiradora de prendas opuestas á las ya 

descritas cuando did la preferencia á un os

curo plebeyo, á quien la sola vista del acero 

de Toledo le ponia en mortal agonía . 

Fastidiado por el mal gusto i vulgaridad 

de las personas á las que habia obsequiado re

solvió atrevidamente fijar sus miras en la p r i 

mera dama de E s p a ñ a , que era Leonor de 

A g u i l a r ; pero sus pretensiones fueron recha

zadas con una negativa no menos decidida 3 i 

aunque su vanidad no se hallaba humillada 

por ser Gómez Ar ias , su afortunado r i v a l , i r 

ritado sin embargo por sus repetidos chascos 

de te rminó matar á dicho su r ival ó quedar 

en la demanda si no podía salir adelante en 
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su empresa por los medios de la galanter ía : 

el resultado de este empeño ha sido ya espli-

cado en las páginas anteriores, en las que d i 

mos cuenta de sus mortales heridas. 

N i se l imitaba á solos los amores la mala 

suerte de don Rodrigo; se estendía asi mismo 

á todos sus negocios. Si se empeñaba en u n 

desafio sacaba de él una herida, d si galia 

sin les ión , aunque fuera la parte injuriada, 

era sin embargo seguro de que se le habia de 

tener por agresor. Si alguna-vez decia alguna 

cosa discreta era atribuida genemlmente al 

ingenio de otra persona; pero si se le oía de

cir alguna sandez ó hacer alguna insipida ob

servación podía contar con llevarse todo el. 

m é r i t o de ella. 

¿ P e r o á q u é fin i r en busca de ejemplos 

para corroborar la mala suerte del pobre don 

Rodrigo ? Se le vé en la presente ocasión he

cho la presa de un génio maligno. Persuadido 

de haber muerto á su r ival salid con la ma

yor precipitación, del zagu m de Monteblan-

c o , i conocieiidQ l a necesidad de una pronta 
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fuga, vold á la posada pata tomar su caba

l lo i su criado con l a jdea de dar cumpl i 

miento á su prudente resolución antes que 

otro obstáculo viniera i ostruirle el camino. 

Pregunta por su escudero Peregi l , que en 

aquel momento se hallaba bebiendo sendos 

tragos en la taberna: después de haberle en

viado un recado para que saliese á reunirse 

con él fuera del pueblo se dir igid á la caba

l ler iza ; pero hal ló para mayor mortif icación 

suya que Peregil se habia llevado la llave. 

Siendo el t iempo sumamente precioso i cre

ciendo el miedo en el án imo de don Rodrigo 

cogió una mala m u í a que se hallaba pronta 

i ensillada á la salida de la cuadra. N o duda

ba que Peregil le t raer ía su caballo i que 

compensar ía el valor de la m u í a , que según 

su miserable apariencia no podia ser de gran

de entidad. 

Se dirigió en su consecuencia ácia el l u 

gar ci tado, en el que esperó á su escudero 

por el espacio de dos horas en el estado de 

mayor ansiedad i suspens ión , alarmado al 
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mas leve r u i d o , que le hacía ver escuadras de 

alguaciles en su persecuc ión , i sin que en aquel 

momento tuviese mas consuelo que la espe

ranza de que llegase pronto su caballo para 

ponerse en salvo. 

Divisó finalmente á su criado que se iba 

adelantando á paso de to r tuga , no montado 

en su propio caballo n i conduciendo por el 

diestro al de su a m o , sino arrastrado por un 

miserable borrico que no sabia moverse sin el 

constante sacudimiento del lá t igo . 

Peregil , engerto de S a t a n á s ! Dtínde es tá 

m i caballo ? pregunto impacientemente don 

Rodrigo. i 

E n la posada, respondió f r íamente el criado. 

¿En la posada, vil lano ? ¿por q u é no me le has 

traido sabiendo que m i vida está en gran peligro? 

Por una razón m u i plausible; porque no 

me lo han dejado sacar N o debéis culpar á 

nadie sino á vos mismo, pues que no escru

pulizando en apropiaros la m u í a de otro due

ño no debéis estranar que éste tome igual l i 

bertad con vuestro caballo. 
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¡ P o r Santiago de Compostela! esto es apu

rar ya demasiado el sufrimiento, i Co'mo pue

de nadie apropiarse en conciencia m i hermoso 

árabe por esta maldita m u í a ? ¿ Y t ú co'mo has 

venido con ese desprecialbe jumento? Dame 

una cuenta circunstanciada de esta fe lon ía , ó 

á fe mia que te has de acordar de m í . 

Debéis saber, señor Don R o d r i g o , dijo 

el criado, que la m u í a es causa de todo. Cuan

do volví á la posada me q u e d é admirado de 

hallar á todos en la mayor confusión. E l due-

fío de esa bestia iba gritando como un ener

g ú m e n o pidiendo su prenda, i vomitando ven

ganza contra el que se la habia robado. 

Cuando le propuse que le pagaría su justo 

va lor , fijo u n precio tan alto que me fue i m 

posible contentarlo. A u n vuestro caballo le 

parecía una escasa compensac ión , de modo 

que después de un largo regateo no pude 

conseguir sino que me diera por aumento del 

cambio este miserable jumento . 

Y por q u é , repit ió don Rodr igo , consen

tiste en este contrato tan escandaloso ? 
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Por que no pude pasar por otro camino, 

¿Gréeis , seííor m i ó , que hubiera yo callado 

si me hubiera sido permitido hacer valer mis 

derechos ?j pero vuestra fuga precipitada me 

dió á entender que habláis muerto á vuestro 

adversario: toda detención en aquel pueblo 

pudiera haber sido m u i arriesgada desde que 

v i que m i contrincante estaba apoyado po

los vecinos de él. 

Conoció don Rodrigo la fuerza de este ar

gumento , i después de haber proferido i m 

precaciones sin tino contra los autores de su 

desgracia se tranquil izo diciendo JJ puesto que 

j jno hai remedio habremos de sufrir con re-

»sigi lación este nuevo contraste.'5 

¿ P e r o á dónde vamos, señor , dijo Peregil? 

A refugiarnos en las montañas . 

Quiera Dios mirarnos con ojos de piedad, 

porque bien lo necesitamos. 

Tomaron entonces el camino de las A í -

pujarras tan melancólica i lentamente como 

convenía al lamentable estado de sus cabal

gaduras. L a m u í a se paraba de tiempo en 
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tiempo sin que don Rodrigo pudiera hacerla 

caminar sino á fuerza de caricias: asi conti* 

nuaron amo i criado su marcha por el espa

cio de tres horas hasta que los animales de 

arabos se e m p e ñ a r o n en no pasar adelante} 

por lo que fue preciso apearse i ponerse al 

abrigo de las copudas ramas de u n á r b o l , en 

donde permanecieroi? hasta el ciia siguiente 

entregados á las mas tristes reflexiones. 

Toxtío í . 
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C A P I T U L O V i l . 

Llegada de don Antonio de Leiva d la casa 

de Montehlanco p a r a casarse con la bella 

Teodora. In t imación de esta sentencia f a~ 

t a l . Desconsuelo de Teodora. Oficiosa inter

vención de la d u e ñ a , i su eficaz coopera

ción pa ra que Gómez, A r i a s pudiera ver„ 

aquella misma noche á su dama. 

i : í incipiaron á Aparecer los primeros albo

res de la m a ñ a n a , i las negras'nubes de la 

noche fueron desvanecie'ndose gradualmente 

cuando don Manuel de Monteblanco fue i n 

formado de que una partida de caballería se 

aproximaba acia su casa. E l anciano caba

llero salió' á esplorar dicha partida que con

sistía en un caballero armado i en media do

cena de soldados. M u i pronto conoció don 

Manuel á su amigo i pariente don Antonia 



U S 
de Le iva , cuyo arribo estaba esperando da 

día en día. E l joven guerrero llevaba una ar

madura de acero pulimentado con embutidos 

de plata; su anchuroso i ondeante penacho 

encarnado cubr ía su resplandeciente yelmo 

i arrojaba una sombra carmesí sobre su por

te varoni l , en el que se veía la espresion del 

mas resuelto valor unida á la alegría i f ran

queza. E l color de su semblante estaba en-

eendido con el ejercicio, i el b r i l l o de sus 

ojos denotaba un grado singular de vivezaj 

al paso que su florida edad i la gracia de su 

persona contribuian á aumentar el in te rés de 

su imponente presencia. Iba montado en u n 

potro fiero i esbelto, decorado con los arne-

ses mas lujosos , que parecian participar de la 

alegría del ginete ; daba corbetas i saltos, tas

caba el freno con f u r i a , i escupia la blanca 

espumas necesitando su dueíío de toda su des." 

treza para contenerlo. 

pequeña partida que acompaaaba ¿ 

don Antonio , i que le servía de escolta, lleva

ba el uniforme m i l i t a r del cuerpo que estaba 
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á sus órdenes . A ÍU llegada ae abrieron las 

macizas puertas de h cisa de MontobJanjo, 

cayo venerable anciano se hallo á la en

trada para recibir á sn huéspeJ . Apeáudos» 

¿ste de su caballo se arrojd á los brazos de 

quien deseaba agasajarle con el ims interesado 

esmero. 

Seáis bien venido, señor don An ton io , á la 

habi tac ión de vuestro antiguo amigo i pariente. 

Dios os guarde, noble don M a n u e l j m© 

í i rve de la ma/or complacencia el ver que e l 

curso del tiempo ha hecho tan poca i m p r e s i ó n 

en vuestra salud, pues os hallo todavía jo'ven 

i lleno de vigor. ¿ Gdmo está la hermosa 

Teodora ? 

E n su flor como la rosa del verano, bella 

como la azucena del va l l e , i totalmente feliz 

i contenta, replico el buen padre; pero en

t r a d , con t inuá éste con amorosos acentos, i 

tomareis a lgún refresco. Pedro , dijo v o l v i é n 

dose á su mayordomo, tened cuidado de esta 

buena gente , señalando á la partida de don 

Antonio r i que nada Ies falte. 



Tomando entonces á su pariente por la 
{nano lo introdujo en su cuarto. 

Teodora, añad id , debe estar todavía ocU' 

pada en sus oraciones de la m a ñ a n a , en 

comparíía de la buena M a r t a ; pero en una 

ocasión tan plausible como la presente podrá 

^er escusabíe el que abreviemos sus devociones. 

De n i n g ú n modo, repl icó don Antonio 

sonr i éndose ; no es m i sistema in ter rumpir á 

á las damas cuando están tan bien empleada». 

MUÍ b i en , amigo m i ó , como gustéis. Pero 

ianto cielo l continud examinando á su h u é s 

ped desde los pies a la cabeza con la mayor 

satisfacción ; jque' variado os ha l lo! ¡ Co'mo 

habéis mejorado en estos pocos años en que 

no os he visto! Se que os habéis distinguido 

en los juegos; la Reina parece que ha quer i 

do recompensar vuestro me'rito; he oido que 

os ha confiado el mando de una partida de 

valientes para castigar á los moros rebelde» 

de las Alpujarras. 

Es verdad, respondió modestamente don 

A n t o n i o , nuestra amada Reina ha que rk l» 



l ioñrárií ie mas de lo que merezco; mas espe

ro que m i futura conducta me haga digno d é 

ia confianza que h á depositado en m í . 

; 5 Supongo, pues, dijo don M a n u e l , q « e 

Vuestra pe rmanenc iá en Guadix será de corta 

d u r a c i ó n ? 

M u i corta en yerdad ; tan solo tengo l i 

cencia para estar a q u í hasta que llegue m i 

d i v i s i ó n , i entonces saldré inmedia tament® 

para reunirme al ejército del noble Agui lar . 

Luego, m i querido pariente , observó M o n -

teblanco sonriendose, quer ré i s que se cum

pla sin di lación el objeto de vuestra visita. 

Yó nunca me que ja ré de la pront i tud en 

Jos negocios, en los que está tan í n t i m a m e n 

te iníei 'esada la felicidad de m i vida. 

A l pronunciar estas palabras se abrid ía 

puerta de la sala, i Teodora fue presentada 

ceremOBiosamente por la seria d u e ñ a , la que 

después de haber hecho una fría cortesía sé 

ret i ro á una respetuosa distancia. 

M i querida hija , dijo don Manuel , este 

es nuestro pariente don Antonio de Leiva, 



i l que ya conoces. Viene á nuestra casa con 

• los timbres liras ilustres adornada su frente 

con la gu i rná lda del t r iunfo por la pericia i 

fortaleza de án imo que ha desp léga lo en los 

juegos; agüero seguro de sü futura gloria en 

el cámpo de Mar te . 

Teodora ofreció su mano para saludar á 

su h u é s p e d , haciendo lo posible por aparen

tar una cordialidad, que era mas bien un es

fuerzo para ocultar la verdadera frialdad de 

su c o r a z ó n , porque gradDaltnénte se fue apo

derando de ella un involuntario te r ror , i todo 

su físico mos t ró reales s íntomas de tu rbac ión 

desde que llego á figurarse él objeto de la v i 

sita de don An ton io . E l tono de familiaridad 

i de afecto en que «conversaban su padre i el 

Joven Leiva , acabaron de confirmar sus t e r r i -

bies sospechas. 

Luego cfue se retiro don A n t o n i o , dijo. 

M c n t e l lanco á su hija que tenia que hablar 

á solas con ella en su cuarto. L a t r é m u l a j o 

ven obedeció con vacilante paso, como u n 

reo cuando va á recibir la sentencia de sa 
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muerte. L a dueña quedd sorprendida con este 

misterioso negocio, para el que no se habia 

contado con su consejo i anuenciaj se esciM 

por lo tanto al ú l t i m o grado su sobervia, i 

cruzando sus brazos con aparente humildad 

se ret ird vomitando entre dientes todo el ve

neno de su corazón. 

A poco tiempo se concluyd la conferencia, 

i salid Teodora con sus ojos llenos de lágr imas 

é indicantes la mas viva e m o c i ó n ; se ocul tó 

en su aposento i cerrando la puerta d id un l i 

bre desabogo á s u dolor . ; Ahí de m í ! esclama-

h a , ha llegado á confirmarse la horrible sos

pecha ; i el modo resuelto con que m i padre 

me ha int imado sus ordenes no me deja l a 

menor esoeranza de que puedan ser alteradas 

n i aun diferidas. N i un mes; pero ¿ q u é digo 

u n mes? n i una semana se me concede para 

prepararme; m i desgracia ha llegado á su 

co lmo; estoi perdida para siempre. ¡ Oh Lope! 

¡ Oh Lope l 

No pudo pasar adelante; el tropel de so

llozos le os t ru/d el uso de la lengua, n i t uvo 
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• t r o modo de desahogarse sino dando rienda 

suelta á su pesar desliacie'ndose en lagriaias i 

suspiros. 

Llego en este momento una caritativa per

sona á ofrecerle su consejo i asistencia; era 

ésta la hipdcrita d u e ñ a , la que humillada por 

la falta de confianza i de consideración de 

parte de don Manuel a'cia ella habia resuelto 

vengarse. Mar ta era por otra parte de un ca

r á c t e r mu i compasivo i servicial, con ta l que 

se la tomase por consejera d consultora , dan

do pábu lo á su a m b i c i ó n , que se cifraba en 

ser tenida por muger hacendosa, astuta i de 

importancia. 

¿ Q u é tienes, nina? ¿ q u é significan esas 

lágr imas ? ya veo «jue vuestro padre ha toma

do alguna medida t i r á n i c a ; lo sospecho por 

su cuidado en ocultarme el secreto. Dios le 

bendiga; él lo quiere hacer todo de por sí 

sin pedir consejo á nadie j no sé yo como 

permanezco en su'casa. E a , Teodora , desaho

ga tus penas i quebrantos en el seno de t u 

mas tierna amiga; nada rae deleita á m í t a n -



to como consolar á los desgraciados i ofrecer 

m i asistencia á los desvalidos. 

S í , buena M a r t a , rsplicd la desconsolada 

muchacha; bien conozco vuestra te rnura , i 

espero por lo tanto que no me negareis vues

tra compasión. ¡ Ah í de m í ! sin vuestros ú t i 

les consejos i apoyo nunca podre superar las 

dificultades que rae rodean. Es preciso que le 

vea, esta misma noche he de ver á don Lope! 

Esplicd entonces á Marta la causa de su 

desdicha; i go/osa la dueña de hallar una oca

sión de ejercitar su cara'cter oficioso ofrecid 

prontamente su cooperación para que su se

ñorita viese cumplidos todos sus deseos. 
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C A P I T U L O V I I L 

Entrevista de Gómez A r i a s con Teodora en 

el j a r d í n . S i tuac ión desesperada de és ta . 

Próposicion de aquel pa ra que huya de la 

casa paterna. D i á l o g o interesante entre am

bos \ desmayo de la dama j insistencia del 

amante i su t r iunfo . 

J í l n la parte mas retirada del j a r d í n de M o n -

teblanco, apoyada á un b í n c o rustico , bajo 

el fragante dosel de mirtos i jazmines, estaba 

sentada una muger envuelta en u n vestido 

sencillo de vi rginal blancura. Era el aire fres

co i sereno, i si se escept.ua el ligero mov í -

j iúento de las hojas agitadas por el viento ó 

el blando canto del r u i s eño r , n ingún otro eco 

i n t e r r u m p í a aquel solemne silencio. La azu

lada bóveda del cielo cubierta de innumerables 
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estrellas, el rico perfume que exbalaban los 

naranjos i las plantas a r o m á t i c a s , i una som

br ía languidez que dominaba en aquel sitio; 

todo preparaba el án imo á dulces i amoroso! 

coloquios. 

Teodora sin embargo estaba absorta en su 

profundo do lo r ; sus largas i rizadas trenza* 

caian lujosamente sobre su blanco i relucien

te cuel lo , casi ocultando en su lozanía l o i 

rasgos de un semblante abismado por la pena 

i por la desesperación. 

Pero aparece una figura por la tapia del 

j a rd ín i se oye el raido de alguno que se 

desprende de ella. Se asusta Teodora j mas 

una repentina con tracción al pesar que la de 

vora desvanece su m o m e n t á n e o temor. La v i 

sita nocturna era Gómez Arias , quien ha

biendo traslucido por la premurosa llamada 

de su amante, que se había levantado alguna 

negra tormenta , hab ía concurrido con la ma

yor ansiedad al sitio señalado para la cita. 

i Cual fue su admiración al aproximarse á 

Teodora i estaba ésta silenciosa i abatida, i 



12$ 

d a aliento para Wantarse á recibirle coa 

su acostumbrado ardor ; su espresivo sem

blante no brillaba ya con aquella sonrisa 

encantadora que solia escitar la aparición de 

su amante ; inmoble como una estatua de cas

ta i clásica hermosura, colocada para embe

llecer i diversiticar la selva , se hallaba delante 

de Gómez Arias sin dar ninguna seííal de creer 

en la realidad de su presencia. 

L a mira éste coa sorpresa i pronuncia 

suaTemente su idolatrado nombre. Su bien 

conocida voz reúna sus confusas ideas, i su 

mágico sonido despierta sus amortiguadas sen

saciones j levanta la cabeza , vuelve á ua 

lado los ensortijados rizos , i cayendo sobre 

su semblante la claridad de la luna descubre 

á Gómez Arias la pintura del amor desolado* 

Los ojos de Teodora estaban ahóga los ea 

el torrente de su dolor , i las gruesas lágr ima» 

que se sucedían unas á otras lavaban sus p á 

lidas m e g ü l a s . 

- D u n Lope se acercá á «Ha tiernamente J i 
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p r o c u r ó calmar su tu rbac ión con la» mas d u K 

ees i caridosas espresiones. 

Teodora ¿ de q u é procede esa tristeza? 

Cualquiera que pueda ser la desgracia que 

nos amenaza, no te rindas tan de ligero al 

terror antes que sepas los medios que yo ten

ga para evitarla. T u no puedes dudar segu

ramente de lo ardiente de m i afecto. 

¡ Dudar de t u afecto! ¡ Oh cielos! no men

ciones esa funesta palabra; en la misma idea 

se envuelve otra cosa mas terrible que la 

muerte. N o , n o , contin ud con viveza; yo 

no puedo, n i quiero dudar de t u afecto, si 

t a l agonía . , 

N o pudo pasar.adelante, porque su ima

ginación quedd tan poderosamente afectada 

con la idea de su desgracia, que se v id pre

cisada á permanecer a lgún tiempo en si len

cio antes que pudiese calmar su e m o c i ó n . 

N o , volvid á decir ; no puedo dudar de 

t u afecto; pero hai otra calamidad asesta

ba sobre m i cabeza, que h a r á seguramente 
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des lichado el resto de m i existencia. 

Se pard de nuevo, i sus Ja'grimas corrie

ron con mas abundancia que nunca. 

Gómez Arias se sint ió aliviado de u n gra

ve peso, p e r q u é la idea de que su compro

miso con Leonor de Agui lar hubiera llegado 

á noticia de Teodora lleno al principio su á n i 

mo de la mas dura aprensión. Quedd por 

lo tanto mas tranquilo figurándose, que por 

grave que fuera el pel igro, hab ía de hallar 

medios para librarse de él . 

H a b l a , Teodora m í a ; descúbreme la cau

sa de t ü es t raordínar ic do lo r j no l lores, n i 

fstés tan azorada. 

¡ Oh Lope l es preciso que yo te deje para 

í i empre . 

¡ P o r amor del cielo! calma t u agi tación, 

Teodora, i sácame de tanta angustia ; ayer 

eras tan feliz como un corazón que rebosa 

en el mas puro amor, i que se ve correspon

dido con todo el ardor de que es capaz u n 

m o r t a l , i ahora : : _ 

H a venido j le i n te r rumpid llena de ter-
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ror j ha venido m i destinado espose. 

Gómez Arias Uegd á vacilar con tan in-» 

esperada noticia; pero tomando de repente 

una calma aparente pregunto el nombre de 

su r ival . ¿ Qu ién es, d i j o , el que se atreve a 

aspirar á la mano de m i Teodora ? Sera sin 

duda a lgún noble i distinguido caballero. 

I A h i de m í ! replicó la llorosa Teodora j t u 

conjetura es demasiado exa'cta; i esta circuns

tancia es la que d á nuevos es t ímulos á m i 

dolor. Si fuera de un cara'cter menos estima

b le , si estuviera destituido de aquellas b r i 

llantes cualidades que hacen al hombre amable 

á los ojos de las mugeres , quedar ían j u s t i f i 

cadas mis razones en desechar sus obsequios' 

E n tal caso, si yo llegaba á ser sacrificada á 

la autoridad paternal, ha l l a r í a a lgún consue

lo en el convencimiento de ser fundado en 

justicia el inestinguible ódio que le profe

sase; pero el sugeto que desea enlazarse con 

nuestra fami l i a es t a l , que su elección no 

puede menos de honrar aun á la mas altiva; 

de la t ierra. Va l i en te , generoso, de nobl® 
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nacimiento, igualmente ilustre por la esce-

lencia de su án imo i de su persona, disfruta 

del mas alto favor cerca de la Re ina , la que 

le ha confiado el mando de una de las d i v i 

siones que van caminando Contra los [moros 

rebeldes. 

Teodora hizo estas observaciones con la 

mayor sencillez sin advertir que escitaba en 

«1 án imo de su amante una sensación ia mas 

picante; no porque llegase á ser dominado 

por los celos, pues que estaba demasiado con

vencido de su propio mér i to i del afecto sin 

i^ua lde su dama ; mas no dejá de lastimarse 

interiormente su amor propio con los elogios 

dispensados á su r ival . Tomando, pues, un 

tono áspero i desabrido , preguntd el nombre 

de este modelo de perfecciones; i Teodora 

que observá áa viva agitación de su alma, 

p r o n u n c i ó con titubeante voz el nombre de 

don Antonio de Leiva. Una chispa eléctr ica 

no hace una impresión mas r á p i d a ; i aunque 

fiomez Arias estaba acostumbrado á domi-
TOMO I. 9 
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narse á s i mismo, no pudo ocultar su estraor-

dinaria tu rbac ión . 

¡ Quién ! esclamd ¿ don Antonio de Leiva? 

¿es.e presumido i despreciable joven? 

No bien habia pronunciado estas palabras 

cuando tratd de refrenar su agitación : su na-

tura l constancia volvió á tomar su predomi

nio sobre su i r a , i con una irdnica compla

cencia c o n t i n u ó . 

Ciertamente don Antonio es un caballero 

galante, i el mas apropdsito para cautivar el 

afecto de una muger. 

A q u i hizo un momento de pausa; porque 

conocid que su sorpresa habia si Jo demasiado 

brusca, i su disimulo mal forjado para cont i 

nuar mas tiempo contrariando sus verdaderos 

sentimientos. Gómez Ajrjas aborrecía á don 

Antonio sin mas causa que la fama que éste 

adquiria dedia endia por su valor i relevantes 

dotes. No podia por otra parte olvidar su aven

tura en el torneo cuando don Antonio le pasó 

en la carrera; le miraba por lo tanto como un 
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peligroso rival, i oyó con el mas vivo enojo 

la noticia del mando que la Reina le habia 

confiado, por temor de que éste le ofreciese 

ocasiones de fundar con mayor firmeza sus 

t í tu los á la Real protección. 

Teodora estaba m u i distante de sospechar 

la causa de la agitación de su amante a t r i 

buyo sencillamente á un efecto de celos, lo 

que era en realidad una activa e m u l a c i ó n . Gon-

t i n u d algún tiempo este silencio, durante el 

cual se hizo mas infeliz el estado de Teodora 

al descubrir que el semblante de su amante 

iba tomando gradualmente una estraordinaria 

espresion de severidad. Varias eran las pasio

nes que comba t í an su á n i m o ; pero se v id bien 

pronto que predominaba la de la humil lada 

sobervia. Sus ojos se avivaron con un fuego 

de ind ignac ión , f runció sus lábios con una 

amarga sonrisa, i los rasgos de la cdlera se 

vieron bien pronto retratados en su frente. 

¡ Teodora! dijo fijando furiosamente sus 

ojos en la t r ému la dama; ¡ Teodora, t u me 

has e n g a ñ a d o ! 
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¿Engar iar te y o , Gómez Arias? esclamd 

ella mirándole como petrificada. ¡ Engañar te 

y o ! ¿ I has podido abrigar por un solo mo

mento tan cruel i tan degradante sospecha? 

¡ Oh Lope! ¿ es posible que pienses tan baja

mente de t u Teodora ? 

¿ P o r q u é no habré yo sabido antes este 

empeño ? 

L o ignoraba yo misma; este matrimonio 

habia sido ajustado entre mi padre i don A n 

tonio sin que se hubiera consultado m i i n c l i 

nac ión , ¡ A h i de m í ! la primera noticia que 

yo he tenido es la de prepararme á la cere

monia que debe efectuarse inmediatamente. 

M i amado L o p e , añadid con te rnura , no me 

ultrages con dudas indignas de nuestra m u 

tua pasión. 

El la se colgd entonv'es al cuello de don 

L o p e , i apre tándole á su seno con todas las 

veras de una i l imitada confianza í amor, 

c?nunca, d i jo , ha tenido Teodora oculto de 

?5su amante el menor pensamiento; t u eres 

?5el dueño absoluto de m i corázon i de los 



mas secretos deseos de m i alma, JJ 

Cont inuó entonces con mas calma: «esta 

mañana fue cuando llegó don A n t o n i o , é i n 

mediatamente me anunc ió m i padre el objeto 

de su visita. M i estupor no conoció l ímites al 

pr incipio; representé contra ia violencia de 

esta propos ic ión , i p rocuré con cariñosas ra

zones alejar el golpe que me amenazaba; pero 

fueron vanas mis suplicas i mis lágr imas . E m 

peñado m i padre inflexiblemente en el curar 

plimiento de sus deseos, no me dejó mas a l 

ternativa que la de obedecer impl í c i t amen te 

sus mandatos, ó la de pasar el resto de mis 

dias en el triste recinto de un convento. He 

tomado m i par t ido; voi á perderte, Lope , i 

a q u í su angustia le embargó la palabra; te 

pierdo para siempre , pero t u querida imágen 

se hal lará constantemente á m i vista en aque

llas oscuras moradas de penitencia i sufrimien

to. A l l á i r é , dejaré todas estas encantadoras 

escenas i t u amable presencia, i queda ré en

tregada á una pe rpé tua agonía. N o para orar, 
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j ah í de m í ! no para abjurar el mundo; por

que no puedo desprenderme del tierno objeto 

que me une á la vida. No voi con la h u m i l 

de vocación de u n a pecadora arrepentida á 

llorar las culpas de m i vida, sino con la deses

perada resolución de una muger enamorada 

que no podrá menos de conservar inaltera

ble su fe al primero i único objeto de su de

l i r i o . Por t í ¡ o h L o p e ! correrán mis l ág r i 

mas ; t u solo serás el tema de m i constante 

medi tac ión . E n m i abandonada soledad espe-

r i m e n t a r é ta l vez un rayo de consuelo cuan

do se me ocurra la idea de que eres fe l iz , i 

de que aun en medio de las brillantes escenas 

de la ambic ión puedas dir igir alguna mirada 

á la triste mans ión de Teodora Esto me ofre

cerá a lgún alivio en m i aflicción; i cuando la 

guadaña de la muerte corte m i odiosa carrera, 

caerán tiernamente tus lágrimas sobre la t u m 

ba de aquella, cuyo mayor delito fue el ha

berte amado demasiado, w 

¡ T e o d o r a , esclamo' .Gómez Ar ias , con

movido con la pintura que acababa de bog-



quejar: ¿ i no ha de hallarse otro remedio á 

nuestros males? 

¡ C ó m o ! replicó ella ansiosamente, ¿ i 

p uede haber otro ? 

Hizo ella entonces un momento de pau

sa, i fijo sus ojos en Gómez Arias con la 

mayor ansiedad. 

Asumiendo al mismo tiempo don Lope 

una chocante frialdad, eslamd: ce ¡ t u no me 

amas, T e o d o r a ! » 

¡O cielos! gr i td ella con los penetrantes 

acentos del terror, Jamas, Lope , jamas pro

nuncies estas crueles dudas; ¿ q u é exiges 

de m i ? H a b l a , Gómez Arias , h a b í a ; h a r é 

todo cuanto quieras para convencerte de la 

sinceridad de m i afecto i de la b á r b a r a i n 

justicia de t u acr iminación. 

Debes , pues, hu i r de la opresión de t u 

padre , replico con calma don L o p e ; i halla

ras en t u amante aquella ternura que te nie

ga el autor de t u existencia : que no te alar

men estos proyectos, considera que no nos 

queda: otro lecurso , i que la imperiosa néces i -
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ternos. Dentro de/ breve tiempo sera's mia á la 

faz del cielo j pero ahora es menester que te 

resuelvas á seguirme. 

Teodora se lleud de terror al oir esta pro

posición j fijó sus ojos en Gómez Arias , i 

con profunda, pero sosegada angustia, escla

md : ! A h don Lope! ¿ es este el remedio que 

me propones ? ¿ Puedes verdaderamente i n -

dncirme á abandonar m i anciano padre a l 

pesar i á la v e r g ü e n z a ? 

Tií ya hab ías determinado abandonarle, 

dijo Gómez Arias. 

N o , Lope , contestd d í a ; con m i primera 

resolución tan solo dej&ba malogradas sus es

peranzas; no incur r ía ex su merecido odio i 

maldic ión ; su dolor habr ía sido templado 

con la resignación i no corroído con el agui

jón del deshonor. D o n Lope , continuo con 

dignidad; pide m i vida; pero ¡ o h ! nunca exi

jas de mí la perpetración de un crimen como 

prueba de amor. 

' Basta, Teodora, le interrumpid Gómez 
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Arias con una calma que se avenía mui mal 

con el torvo ceño de su frente; basta, tienes 

r a z ó n , i yo debo retractarme de mis espre

siones : éstas fueron dictadas en los traspor

tes de un amor sincero i ardiente, i como 

tínicos medios que nos quedaban á la hora 

del peligro; pero veo que he equivocado tus 

sentimientos; tales acciones están reservadas 

para almas capaces de sentir i apreciar toda 

la fuerza de una verdadera p a s i ó n , no para 

seres fríos i t ímidos como t d . Se lisonjeaba 

m i vanidad de haber hallado u n prodigio 

singular de t e r n u r a ; mas ya estoi desenga

ñ a d o , i esta m i i lus ión me hará derramar l á 

grimas amargas. Esta prueba me ha servido 

para verte en tus verdaderos colores; t u eres 

como todas las de t u sexo d é b i l ; os gusta que 

se os adule vuestro amor p rop io ; pero sois 

incapaces de tomar una atrevida i generosa 

resolución en favor del hombre á quien pre

tendéis , amar. Estoi ya distante de hacerte 

ninguna r e c o n v e n c i ó n ; pero desde este mo

mento me separo c p o ñ d e r i n d p t e como un pe-
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dazo de barro inanimado, como una pinturaj 

d como una cosa incapaz de estimar i de cor

responder á mi atención, i 

A l decir esto se desasid bruscamente > de 

sus b r á z o s , mientras que la desgraciada Teo

dora horrorizada con la violencia de esta me

dida íijd en su amante una mirada vaga i 

feroz, pues que lo intenso de su dolor la 

privo del uso de la reflexión; pero cuando 

vid que Gómez Arias se ret iraba, despertd 

de su letargo, d id un horr ible chi l l ido i ca

yo desmayada. 

Alarmado don Lope por el efec to que ha

bla causado su apasionado i cruel proceder, 

vold en ausilio de su amada v íc t ima , i levan

t ándo la del suelo la contemplo con toda la 

ansiedad de su ardiente pasión, Teodora esta

ba en sus brazos j pero ; ; i h ! sus ojos estaban 

cerrados , sin color sus mejillas ^ i sus arreci

dos miembros bañados con un frió sudor. 

E l fuego vi ta l habia abandonado al pare

cer aquel delicado cuerpo, porque no se no

taba el menor s ín toma de vida. Las amargas 
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quejas de don Lope cedieron á sus temores por 

la existencia de su dama, se aumentd su agi

t ac ión cuando al enjugar el sudor de la cara 

de Teodora, vid que corría alguna sangre por su 

frente de marmol j en la violencia de su caida 

sobre el empedrado le había herido un guijar

ro en la cabeza, i las gotas de ca rmes í que sa

l lan de ella contrastaban tristemente con la 

helada palidez de su semblante. 

Gómez Arias se conmovió en estremo al 

contemplar fijamente la angélica criatura que 

tenia delante. No era ficción artificiosa, no 

i lus ión de sus males; sus venenosas palabras 

h a b í a n producido aquella horrorosa revolu

ción en el á n i m o de su dama. L a ansiedad i 

el dolor ocuparon un lugar de preferencia en 

el de Gómez Ar ias , i su pasión por Teodora 

adqu i r ió nuevo realce al observar su hermosa 

figura i el trastorno que le había ocasionado; 

procurd volverla á la vida con los mas estre

mados esfuerzos; apre tó amorosamente sus 

inanimadas formas á su c o r a z ó n ; a r r imó su 
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ardiente megilla á ía fria i amortigoada de su 

dama, besó la roja herida de su cabeza i í a 

ligó en seguida con un parluelo. 

Teodora sin embargo no dio señales d© 

vida por a lgún tiempo. Don Lope la llamaba 

con los mas tiernos nombres, rociaba su cara 

con el agua de una fuente inmediata, i ago

taba todos los recursos para volverla á la vida. 

A b r i ó finalmente sus ojos, un ligero m o v i 

miento sacudió toda su m á q u i n a , i al instan

te aplicó sus blancos dedos á la cabeza en se

ñal de sensac ión; dio un profundo suspiro, i 

observando Gómez Arias con la mayor ansie

dad el progreso de sus reanimados sentidos, 

hizo los ú l t imos esfuerzos para desvanecer to 

talmente su desmaya. Una triste sonrisa se 

asomó á ios labios de Teodora cuando recono

ció ios tiernos cuidados de su amante, i este 

fue el dnico medio de espresar su grat i tud. 

Teodora, m i mas amada Teodora, ¿ n o 

rae conoces? 

Sus absortos sentidos se despertaron como-
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si saliera de u n horrible sueno, i con un t í 

mido i convulsivo movimiento se arrojd al 

cuello de don Lope. 

No se ha i d o , n o , n o , aqui es tá . Las de-

mas palabras se perdieron en aquella especie 

de delirio-

N o , amor m i ó , dijo con ternura Gómez 

Ar ias ; no <aie he i d o , n i me i r é ; he sido u n 

bárba ro en tratarte de este modo; no merezco 

una criatura tan d iv ina , i te pido perdón por 

el mal que te he causado. 

Ya perfectamente restablecida Teodora v id 

manchados con sangre los labios de su aman

t e , s intió luego el vendage de su cabeza, i 

cuando Gómez Arias esplied el motivo de su 

herida, se alegro de su desgracia que habia 

puesto en acción la ansiedad i las caricias de 

G ó m e z Arias. 

Permanecieron ambos en profundo silen

cio sin que ninguno de ellos tratase de r o m 

perlo , porque temblaban de renovar una cues

t ión que habia producido tan melancólicos 

efectos; mas el tiempo v o l a b a , r á p i d a m e n t e . 
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é insistid por lo tanto Gómez Arias en la ne

cesidad de tomar alguna resolución. 

Teodora, d i j o , la noche se va acabando; 

suamigible s ó m b r a n o s favorecerá poco t i e m 

po ; i la m a ñ a n a , ¡ ahi de m i i va arrojar som

bras todavía mas densas sobre nuestras mas 

brillantes esperanzas. 

Teodora suspiró profundamente; pero no 

pudo contestarle. 

¿ Q u e hemos de hacer? pregunto don Lope 

¿Deseas que nos separemos para siempre ? 

¡ Separarnos para siempre! esclamó Teodo

r a , ¡ o h cielos! es imposible que yo resista á 

esa idea. 

No nos queda pues otra al ternativa, re

p l i có Gómez Ar ias , á menos que no te sien

tas con bastante valor para A q u í se pa ró 

á esperar su respuesta, dirigiéndola al mismo 

tiempo una significante mirada , porque si 

bien era obvio el objeto de su alocución , no 

se atrevió á pronunciarlo con toda claridad. 

Se a u m e n t ó entonces la angustia de Teo^ 

dora, i sus cariñosos brazos que habian esta-
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do enlmdQS al cuello de su amante , se des

asieron de e'l por falta de elasticiJad, i su ca

beza cayd en el mayor abatimiento sobre 

su seno. 

Después de una corta suspens ión , cont i -

nud Gómez Ar ias , es preciso que te decidas, 

amor m i ó , i al instante, porque es ya m u í 

corto el tiempo que podemos permanecer en 

este lugar. 

Don L o p e , esclamd la afligida joven con 

la mas viva ag i t ac ión , compadéce te de m i 

horrible s i t uac ión , i no me induzcas á un 

c r i m e n , al cual m i débi l corazón me inclina 

demasiado fuertemente. N o , no ejercites ese 

incontrastable poder que posees sobre m i a l 

ma para sumerjirme en los profundos abis

mos de la desdicha que ha de llenar de amar

gura m i futura existencia. No me fuerces á 

destruir la tranquil idad i consuelo de un pa

dre venerable, de un padre cuya mayor fa l 

ta es su escesiva ternura i afición á su hi ja . 

Aunque por su ul t ima de te rminac ión haya 

completado m i desgracia, es sin embargo mas 



144 
digno de lás t ima qne de reprens ión . ] Oh Dios! 

mientras que destruye m i paz i m i sosiego, 

se goza con la idea de que está fundando sd-

¡ idamente m i futura dicha. 

S í , esclamd Gómez Arias sonriéndose con 

i ron ía , forzándote á encerrarte en un claustro. 

N o , replico Teodora, no me cree capaz 

de tan terrible resolución j no sabe que m i 

amor se ha fijado irrevocablemente en otra 

persona, i se figura por lo tanto que no seré 

mucho tiempo insensible á los méri tos del 

esposo que me ha escogidOí 

Cayd entonces en el suelo, i abrazando 

las rodillas de su amante, con t inuó con redo

blada emoc ión : CÍ J Oh Lope! conozco dema

siado m i propia debil idad; ten compasión de 

m i triste estado, no me escites mas, n i te 

aproveches de la ternura i ceguedad de quien 

te adora, para convertirme en hija cruel i de

lincuente. 

Gómez Arias quedó fuertemente conmo

vido con la viveza de las espresiones de su 

dama; nunca habia imaginado que podria ha-



145 
I k r tan fuerte oposición de un corazón que 

le estaba consagrado con el major entusias

mo ; no pudo menos de admirar la generosi

dad i nobleza de esa angélica muger que que-

ria condenarse á una vida de soledad i de 

desesperación, mas bien que desviarse de la 

rectitud moral. Interiormente sin embargo su

fría de un modo horrible al ver la superiori

dad de Teodora, i fingid persuadirse de que 

sus escrúpulos procedían mas bien de falta de 

una verdadera pas ión , que de los es t ímulos 

del honor i del deber filial. La mi rd con una 

mezcla de compasión i desagrado a l tiempo 

de levantarla del suelo. 

N o , g r i td e l la , no me l evan ta ré hasta q u t 

me hayas concedido esta gracia. 

Levánta te Teodora, l e v á n t a t e , dijo G ó 

mez Arias seriamente, i escúchame por la u l 

t ima vez. Ya que asi lo quieres, no insist iré 

mas en el sacrificio que tenia motivos de es

perar de tus repetidas i aparentemente: since

ras protestas de amor; pero j a que asi lo 

quieres me rindo á t u voluntad j me i ré al 
TOMO I . 10 
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momento, i si te he de perder para siemprej 

no creas que me someteré mansamente á m i 

desgracia 5 buscaré al autor de ella, i si es tan 

.esforzado caballero como cuenta la fama, ha

l laré á lo menos el único consuelo que me 

queda en m i estado de desolación, que es el 

de tomar una coaipleta venganza, d de espi

rar noblemente en la punta de su espada. Ea 

pues, anadió después de un corto silencio; ¡ á 

Dios Teodora! ¡ á Dios para siempre! 

N o , t i l no puedes, grito f renét icamente 

Teodora , t i i no debes dejarme de este modo. 

I Oh Lope! t d has sido siempre t ie rno, gene

roso i cortés . Nunca has ofendido m i corazón 

hasta esta horrible noche. 

Es verdad , replicó don Lope 5 pero nunca 

he podido dudar de t u amor hasta este mo

mento. 

: Oh Lope , Lope! ¡ i hablas de este modo 

á t u , Teodora! por piedad vuelve i recoger 

esas horribles palabras. 

g Muger d é b i l ! esclarad vehementemente 

Gome? Arias ,- ¿qu^é exiges de mi ? ¿ Cuáles 
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son tus deseos ? T u has tomado t u partidoj 

deja que yo tome el m i ó , á menos que no 

quieras obligarme en la fuerza de mis angus

tias á maldecir la hora en que te v i por la 

primera vez. 

i Maldecir el día en que me viste! A l pro

nunciar estas palabras se difundió por toda 

ella una involuntaria frialdad que parecía ha

ber helado las fuentes de su corazón. 

Teodora, dijo él en tono de amarga re

convención , « enjuga tus l á g r i m a s , luego ten

drás mejor ocasión para derramarlas. Quiera 

el cielo que disfrutes de aquel sosiego de que 

me has privado para siempre.?? j A Dios ! 

¡á Dios! 

A l decir esto hizo suaves esfuerzos para 

desasirse de ella j la lucha sin embargo era 

demasiado fuerte para una deb í ! muger , i asi 

como el pobre pájaro a t ra ído por el mágico 

influjo de la serpiente se rinde á su embeleso 

destructor, i n h á b i l ya Teodora para comba

t i r mas tiempo con sus irresistibles afectos, 



148 

sfe arrojd á los brazos de su amante i esclam(í 
en el arrebato de su pasión. N o , no, amado 
Lope, no nos separemos. Sei como tu quie
ras. Se detuvo algún tiempo, i luego continud 
con aire de resignación: u está decretado que 
he de ser infeliz; pero tu á lo menos nunca 
tend r as motivo de quejarte de mi. 75 

Gómez Arias la arrimo tiernamente á su 
pecho, i en los trasportes de su alegría trató 
de bosquejar una animada pintura de su fu
tura felicidad. 

Mi mas amada Teodora, disipa tus apren
siones e infundados temores. Nos casaremos á 

la primera ocasión favorable. Tu padre se 
ahí andará por fin, i aun en el caso de que 
persistiese sordo á la voz de la naturaleza, el 
amo r i gratitud de Gómez Arias suplirán aque

lla pérdida. 
¡Oh! ese es mi único consuelo, le inter

rumpid ella con viveza, ámame Lope, ámame 
co mo yo*te amo. No, no, esto no es posiblej 
pero ¡ah ! si algún día liega á debilitarse tu 
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amor, engáñame, por caridad engaítame. No 
me hagas sospechar esta triste yerdad ; la 
muerte primero que revelarme tan horrible 
secreto,.,, . f. . , . . 

Gómez Arias se esforzó de nuevo en cal
mar su agitación, i en seguida hizo ver la 
urgente necesidad de abandonar aquel sitio 
sin demora. Ya no hizo ella mas resistencia 
porque se hallaba demasiado adelantada para 
retroceder, i apoyándose en el brazo de su 
amante, fue arrancada de él. 

Gómez Arias hizo una señal, i aparecití 
al momento una escala de cuerda arrojada 
desde la otra parte de la tapia. A su vista es
tuvo Teodora á pique de sucumbir a' la ago
nía de su pena; un tropel de tristes ideas se 
apodero de su ánimo; su pecho quedd opri
mido cou el pesar, i sino hubiera sido soste
nida por su amante habría caido sin reme
dio. Gómez Arias se llevd la trémula jdvea 
sobre la tapia;. pero al momento en que iba 
á franquearla, dirigid ésta una larga i melan-
edlica mirada al recinto de su niñez i de su 
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inocencia, convertido ahora en desierta man 

sión de u n padre venerable; i con un corazón 

ahogado en los sollozos i suspiros, se entre-

gd ciegamente á la protección de su amante. 

1 
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C A P I T U L O I X . 

Descubrimiento de la f u g a de Teodora. Con

fus ión de M a r t a . I r r i t a c i ó n de Monte-

blanco. Llegada de Leiva. Su desconsuelo^ 

Planes p a r a descubrir el paradero de Teo

dora. Amenazas contra la dueña . A p a r i 

ción de Gómez A r i a s . Su conferencia con 

M a r t a , i sus disposiciones pa ra salvarla 

de aquel compromiso. Llegada de Monte-

blanco i de L e i v a , i re t i rada de Gómez A r i a s . 

A m a n e c i d el dia siguiente, dia de horror 

para el desgraciado Monteblanc o. Sentado ea 

su mazorr i l silla pol t rona, esperaba el viejo 

caballero la venida de su amada hija á c u m 

pl i r con sus deberes ma tu t ina le s , i á recibir 

su bendic ión. Aguardo a lgún tiempo con p** 
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ciencia; pero inquie tándose ya al ver su tar

danza l lamd con voz recia á la dueña una, 

dos, i mas veces; pero en vano. La piado

sa matrona estaba ocupada en negocios per

tenecientes á este mundo pecador, por cuyo 

motivo no había oido los primeros gritos de 

su amo. Idegd por fin á saludarle con aque

l la aparente devoción é hipdcri to lenguage, 

propio de las de su clase. 

¿ D i m e , M a r t a , ddnde está m i h i j a f ¿ e s t á 

indispuesta? 

¡Virgen santa! esclamd la d u e ñ a , ¿ q u i á i 

os mete tales locuras en la cabeza, señor don 

Manuel ? 

Pues ¿ c d m o es que np ha venido t odav í a? 

¿ en ddnde está ? 

E n IÍ» cama, respondió M a r t a , porque i n 

firió naturalmente que una señorita que ha

bía pasada la noche en amorosos coloquios no 

podía levantarse temprano. 

¿ E n la cama? ¿ e n l a cama? ¡ q u ^ ve rgüen

za ! j después de haber dado las siete l ¿ H a 

pasado acaso mala noche t 
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N o señor , que yo sepa. 

Pues ve , i diia que venga, que estoi espe

rando á don Antonio de L e i v a , i no puede 

tardar en llegar. 

Salid la dueña aparentando estar absorta 

en'sus devociones, i se dirigid al cuarto de su 

señorita. E a , perezosa, ¿ q u é quiere decir es

to? ¿no os da vergüenza estar todavía en la 

cama á estas horas ? l í e a q u í lo que se saca 

de las citas nocturnas; es preciso que yo pon

ga remedio; ellas pueden refrescar el corazón, 

mas de n i n g ú n modo pueden contr ibuir á la 

sa lud , i menos á la pureza del alma. Ea, 

levantaos al momento , vuestro padre os está 

esperando. 

Como no recibia respuesta alguna , tuvo 

por cosa segura que no siendo sorda Teodora 

le liabria dado en voz baja las escusas que son 

propias en semejantes casos, i prosiguió sin 

detenerse á considerar su pretendida contesta

ción. Fainos , vamos, no tratéis de disculpa

ros , porque no está en el orden que me com

prometá is en premio de mi. amigable incl ina-
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cion á condescender con vuestras fragilidades. 

¡Virgen santa! yo tiemblo al considerar los 

peligros á que está espuesta diariamente m j 

reputación. ¿ Q u é es lo que decís ? ¿ Calláis? 

Hacéis b ien , porque este es el mejor partido 

que debéis tomar después de lo ocurr ido; me 

gusta el veros tan humi lde , porque la h u m i l 

dad, del mismo modo que la caridad cubre 

un sin numero de pecados. 

La buena dueña siguió esta elocuente ta-

ravi l la por a lgún tiempo sin recibir ninguna 

contradicción hasta que sorprendida por tal si

lencio se impaciento, corrió' á abrir las ven

tanas , l evan tó las cortinas de la cama i ha

l ló con el mayor asombro que habia desapare

cido el objeto de su visita. La sorpresa de la 

dueña se vio bien pronto retratada sobre su 

arrugado semblante; quedaron embargados de 

repente todos sus sentidos; se a u m e n t ó su es

tupor i su consternación al pensar en la ira de 

Monteblanco i en la mancha que iba á recaer 

sobre su mística o p i n i ó n , como consecuen

cias naturales de aquel desastre. 
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Pronuncid primeramente a l g u i m espre-

siónes interrumpidas con quejidos i sollozos 

que indicaban la convulsión de su án imo , 

empezd en seguida á invocar la protección de 

todos los santos del cielo, i llegd finalmente 

á serenarse, confiando hallar recursos para 

salir de tan apurado lance. D i d principio á 

una esploracion escrupulosa por todos los r i n 

cones de la h a b i t a c i ó n ; admirados los criados 

de la actividad de dicha d u e ñ a , i estimulados 

á descubrir la causa , corr ían alrededor de 

e l la , sin que diese mas respuesta á todas sus 

preguntas sino iníerjeciones , csclamaciones 

i sonidos guturales tan ásperos i duros que 

todos creyeron que la tal muger se habia 

vuelto loca. 

Fue reconocido e l ja rd ín 5 pero con igual 

malogro. La tu rbac ión de la pobre Marta es

cedió todas las medidas de su firme resolución, 

Pasd algún tiempo sin decidirse por el pa r t i 

do que debia abrazar, no sabiendo si seria 

mas prudente evitar aquella tormenta coa la 
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fuga, ó hacer frente á la cdlera de su amo 

con atrevimiento i confianza. La fuga es cier

tamente el medio que se suele preferir en se

mejantes casos j . pero si recurr ía á é l , se con

fesaba tác i t amente culpable, i su reputación 

iba á ser denigrada con una indeleble man

cha ; resistiendo por otra parte con vigor al 

irritado padre, i negando toda clase de part i 

cipación d conocimiento en este negocio po

día mantener todavía indeciso el juicio del 

publico. 

Determinada ya á seguir este ú l t imo par

t i d o , salid del ja rd ín llevando estampada en 

sus apergaminadas facciones toda la sorpresa 

i el dolor que era necesaria para representar 

bien su papel. 

Cansado ya Monteblanco de enviar recado 

sobre recado, determino salir él en persona á 

averiguar la causa de la larga ausencia de la 

dueila. 

M a r t a , Mar t a , grito tan pronto como la 

hubo visto. ^ Q u é es esto ? 

¡ A h don Manue l ! ; A h venerado señor ! 



Huid de esta casa, porque ciertamente está 
el diablo en ella. 

j Como! esclamo' el asombrado don Manuel; 
esplícate prontamente. 

¡Virgen santa! ¡que esto suceda en mi 
tiempo I 

En nombre de Dios, Marta, dime ¿qué 
desgracia ha habido? 

¡Oh! dijo ía dueña entre sollozos, esfor
zándose para que cayeran de sus arrugados 
ojos un par á lo menos de rebeldes lágrimas, 
w no me preguntéis, porque la vergüenza i el 
»dolor embargan mi lengua.» 

¡ Que todas las maldiciones del cielo caigan 
sobre t í ! ¿ Qué has hecho de mi hija ? habla, 
ó en un credo reduciré i polvo tu envejecida 
figura. 

Nunca habia visto la dueña á su amo en 
un esceso tan terrible de cólera, i ya llegó á 
arrepentirse de no haber seguido su primer 
impulso, que era el de la fuga. Maldecia in -
teríormente ese amor escesivo de su bueua 
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opinión que había sido la causa de hallarse 

ahora en ei mayor aprieto de su vida. Una 

vigorosa defensa era ya la dnica alternativa 

que la quedaba. 

j Q u é h é hecho de vuestra hi ja! esclamd con 

una mirada llena de indignación i sorpresa, 

¿qué es lo que podía haber hecho con ella? 

¿ Donde e s t á , pues ? ¿ dónde esti ? pregun

t ó otra vez el agitado padre con redoblada 

a l teración. 

¡ A h í de m í ! no lo sé 5 se ha i d o , según pa

rece} ¡ q u e la antorcha del cielo í el Angel de 

la guardia guien sus pasos! 

¡ Se ha ido í ¡ m i Teodora se ha i d o ! escla

m ó don Manuel en la fuerza de su aflicción. 

Infiero que s i , añadió la dueña con un to

no de seguridad, puesto que no se halla en 

ninguna parte. 

E l desolado padre quedó hecho una esta

tua con tal not icia; se golpeó su venerable 

frente i se a r rancó su canosa barba en el ac

ceso de su ira. P r o r r u m p i ó en seguida en las 
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mas amargas inrectivas contra la ingra t i tud 

de su h i ja , i maldijo el dia en que la habia 

dado el se'r. 

Mientras que estaba desahogando inú t i l 

mente este primer impulso de su do lo r , se 

mantuvo la dueña con las manos cruzadas 

con tan activo fervor, que llegó í i na lmen te á 

fijar la atención del afligido padre. 

¡ O h t ú , v i l h ipócr i ta ! escíamó l anzándo l a 

una furiosa mirada, ¡ o h tií vieja endemonia

da! ¿asi correspondes á la confianza que ha

bia depositado en t í ? se vé que yo he ab r i 

gado una serpiente en m i casa; he puesto en 

manos de un rabioso lobo la conservación de 

u n cordero! Maldita bruja! t u eres cómplice 

de la fuga de m i hija. 

¡ Virgen santa de la Concepción ! esc lamó 

la ofendida M a r t a ; ¡ que tan locas impreca

ciones sean dirigidas contra m i ca rác te r des

pués de sesenta anos de una vida austera i 

ejemplar! Dios os perdone, s e ñ o r , como yo 

lo hago, i yolvió á cruzar sus manos con re

doblado celo. 
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¿ Perdonarme t u ? enjerto de s a t a n á s , g r i td 

de nuevo don Manue l , pasmado de ver su 

sangre fría. ¡ P e r d o n a r m e á m i ! 

¡ Yo enjerto de s a t anás ! repliccí Marta. ¡ Yo ! 

Este diálogo desagradable fue cortado por 

la llegada de don Antonio de L e i v a , quien 

se quedo' no poco sorprendido con la presen

te escena, i no pudo en mucho tiempo con

seguir que se le hiciera una esplicacion de 

ella. Cuando llegó finalmente á tener conoci

miento del asunto, fue escesiva su admira

ción i su pena. 

¡ A h i de mí! esc íamó, no pude menos de 

sospechar desde m i primera entrevista con 

Teodora, que su afecto se habia fijado en otro 

objeto. 

j O h ! no , no , replicó prontamente don 

M a n u e l , no lo habéis acertado ; ella no pue

de amar á o t ro ; ¿ como era posible que for

mase una pasión sin m i conocimiento ? 

jLuego , dijo don Antonio suspirando , solo, 

por evitar m i presencia ha buscado su salva

ción en la fuga! 
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j Jesús Mar ía ! replicó la dueña , no digáis 

eso, don Antonio . ¿ Go'mo podr ía ella desechar 

un caballtíro tan completo ? 

Buena muge r , contesto' é l , no es difícil 

calcular que ella me ba mirado con aversión, 

i yo debo reconocer con el mayor dolor que 

soi digno de reprensión por esta desagradable 

ocurrencia. 

N o , no , esclamd M ó n t e b l a n c o , señalando 

á M a r t a ; el agente principal de este asunto 

es esa detestable furia. M i r a como cruza los 

brazos i baja los ojos para abusar de nuestra 

credulidad; pero ya te se ha quitado la m i s -

cara ; demasiado t iempo he sido el jugete de 

t u afectada piedad, i aparente austeridad de 

costumbres; se ha disipado la venda fatal 

que cubría m i vista , i se me presenta esa cria

tura despreciable en sus verdaderos colores. 

¿Qué r a z ó n , p r egun tó L e i v a , creéis que 

tuvo Teodora para tomar una resolución tan 

estraña sino la de aversión contra m í , i de 

amor ácia otroi? 

¡ A h i d e m í ! no se q u é pensar, respondió 
TOMO I . 11 
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don Manuel ; m i imáginacian se pierde en un 

tropel de inciertas conjeturas; t a l Vez la de

masiada preGipitacion en m i modo de proce

d e r , ha podido infloir en su de te rminac ión ; 

mas no desespero de hacerla volver todavía á 

la senda del deber; i sino lo consigo, queda 

destruida para siempre la felicidad de m i 

avanzada edad, i desearé con todas las veras 

de m i corazón ser borrado de la lista de los 

vivientes. 

Asi p rocu ró . Monteblanco establecer u n 

medio entre acusar á su hija de abierta c r i 

minal idad, i de confesar al joven Leiva que 

no eran infundadas sus sospechas, respecto á 

la oposición de Teo iora á.su proyectada boda. 

N o quer ía por otra parte perder un yerno 

como don Anton io , que poseia todas las cali

ficaciones capaces de cautivar el afecto de las 

mugeres , aun de las mas melindrosas-; i re

solvió prudentemente c o n c e d e r á su hija cuan

do hubiera v u e l t o , el tiempo necesario para 

que decidiese con calma sobre una materia 

tan delicada 5 no dudando de que accedería á 
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sas deseos, complacida con lía constante asi

duidad é incomparable mérito de su novio. , 

Dirigido por estas ideas acepto con el ma

yor agrado los servicios qne le ofreció don 

Antonio para el recobro de Teodora, asi co

mo pira concertar las mas prontas medidas, 

conducentes al intento. 

Don M a n u e l , le dijo el galante Le iva : ?já 

pesar de vuestras cariñosas i corteses afirma

ciones no puedo menos de considerarme como 

la causa principal de, la fuga de vuestra hija. 

Esta reflexión i los tiernos sentimientos que 

ella ha sabido inspirarme me obligan á em

plear todo mi esmero para hacer volver la 

amable fugitiva á su casa paterna, con tal 

que no se la haga la menor violencia. 

Os prometo con la mas fina voluntad, 

íespondió don Manuel , apTOvechanre del 

consejo s, dictado por el afecto i por la p r u 

dencia. Teodora, añadip después de un bre

ve silencio, no h^, |>Oflido salir de esta c iu 

dad, i Ia!ballaíem.op probablemente en aigun 

convento ó en casa de alguno de sus parien-
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tes; para mayar precaución , sin embargo, 

enviaré espresos á Granada i á los pueblos i n 

mediatos. 

A I decir esto, hizo Monteblairco un mo

vimiento para retirarse con su joven amigó , 

i lanzando ana mirada de colera á la dueña , 

esclamd de paso. « ¡ B i e n puedes temblar , oh 

ti í miserable pecadora! ?} 

¡Yo temblar! replico la impávida vieja 

con a l t aner ía . La inocencia no tiene motivo 

para temblar ; i lo tínico que me resta que 

hacer es abandonar un sitio , en el que m i 

v i r tud i honestidad han sitio tan b á r b a r a m e n 

te vulneradas. Cuando t u salgas de m i casa, 

añadid don Manue l , será para i r á un en

cierro perpetuo , i para hacer penitencia por 

tus pecados. 

Habiendo Marta quedado sola, empezó á 

reflexionar seriamente sobre lo apurado de su 

situación , la amenaza de Una reclusión con

ventual resonaba horriblemente en sus oidosj 

i figurándose que seria mas ventajoso para 

la sociedad continuar siis buenos oficios en 
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fewr del prójimo , resolvió oponerse con to
das sus fuerzas al intimado plan de confina
ción contemplativa. 

¡Mal baya Gómez Arias ! esclamd con el 
mayor dolor* 

¿Qué tienes tú con Gómez Arias? pronun
cio una vOz que no la era de modo alguno 
desconocida. 

Volvió la cara i vio á su lado al objeto 
de su esclamacion. 
<m Virgen santal él es. ¿Quién os trae aqui, 
señor? Dónde está mi señorita? 

I Dónde está! repitió Gómez Arias con 
una- fingida ansiedad. 

¡Que disimulólos parece que no conozco 
vuestros artificios? añadió la dueña. Sé que 
Teodora, ¡pobre muchacha.' se ha escapado en 
vuestra compíañia. Ella os ama entrañable
mente; i cuándo una muger está verdadera
mente enamorada^ es capaz *dé cometer las 
mayores locuras. 

Pues bien, replicó don Lope ^suponiendo 
que se haya entregado á iSi protección , no 
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habría hecho mas que seguir los dictados; de 
un puro afecto , lo que ciertamente no debe 
causar la menor admiración 

Poco á poco, señor don Lope, observó 
Marta; no será ciertamente estrano que os 
ame; pero es irritantemente injusto é imper
donablemente cruel dejarme espuesta á sufrir 
todas las amarguras de este Ijnce sin una, 

¿ Recompensa quieres decir ? 
¡Válgame Dios! Interpretáis aaal mis con

ceptos. Yo no soi venal; sabe el cielo que no 
pienso mas que en salvarme del aprieto en que 
me hallo. 

¡Aprieto! ¿ I de qué modo? preguntó Go-
luezí Arias. 

Estoi amenazada, i nada menos que con 
un convento. 

Un convenio , repitió don X?Qpe sonrien-» 
dose, para una dama tan devota me parece 
<jue no debe infundir mucho terror. 

Es verdad que soi devota, replicó la due-? 
HftJ, perO; $¡n .^l^argoí no me skato todavía 

Í^clii^d* , 4 .«iue; me eneierren entre cuatf® 



167 

paredes, ¿ Qué mérito puede haber en el sa
crificio de |ina vieja pobre i desvalida como 
yo? No; ia divinidad se complace mas bien 
de la voluntaria reclusión de vírgenes jóve
nes, ricas i hermosas. 

Prudentísima Marta, dijo Gómez Arias, 
admiro i aplaudo sobre manera tu discreción. 
Nunca debiera perderse para el mundo una 
matrona tan digna i tan útil. No , tu has na
cido para ser el consuelo de los caballeros ga
lantes i de amorosas doncellas ; sería real
mente imperdonable el que se permitiese tu 
encierro mientras que puedes prestar todavía 
tus servicios á los amantes. No , no, Dios no 
quiere que tu vayas á vivir entre monjas. 

Dios os bendiga , buen señor , replico 
Marta con humildad, vos me honráis Wias 
de lo que yo merezco. 

A fe miai, que tu modestia te sienta ma
ravillosamente; pero no perdamos tiempo; acu
de esta tarde á la iglesia á la hora de vísperas, 
i allí hallarás á mi fiel criado que te dará la 
necesaria direedoa i asistencia para que pue-
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das efectuar tu fuga, i así mismo abundantes 
medios para pasar el resto de tu preciosa v i 
da en alguna de las ciudades mas remotas de 
España, libre de la terrible idea de un retiro 
perpetuo. 

Eso haré , generosisimo don Lope, i os 
estaré eternamente reconocida. 

Pero detente, añadid Gómez Arias con 
una fingida gravedad; se me ofrece una gran 
dificultad. 

¡Virgen de las Angustias! cuál es, se
ñor? pregunto la dueña notablemente alar
mada. 

j Cuál! contesto Gómez Arias, la de que 
es preciso que hagas un gran sacrificio en esa 
tu reputación solida i sin mancilla. 

¡Ah señor! es muí cierto; bien quisiera yo 
conservarla en todo su vigor; pero los de'biles 
mortales no están obligados á hacer mas de lo 
que permiten sus fuerzas. 

No bai duda; tus argumentos, venerable 
Marta, son mui plausibles i convincentes. 

Se oyd á esta sazón un ruido ; se asustd 
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la duefia i esclamo ¡» estos son mi amo i don 
Antonio; idos don Lope j que no nos vean 
juntos. 

No tenias, respetable dama; yo no soi 
enamorado de colegio, ni principiante inesper-
to en estos negocios; me vo i , pero será para 
volver á su debido tiempo. 

¡Volver ! replicó jyEartaj ¿ i á que fin ? 
Para cubrir tu solida reputación, dijo 

don Lope riéndose j es ella de una cohtestu-
ra tan tierna, que es mui fácil se quiebre 
como Un alfeñique sino se acude á sostener
la. Por otra parte debo yo proteger la mia 
propia si fuese necesario : un buen piloto der 
be prepararse contra el mal tiempo antes que 
e'ste llegue. No. te .olvides de acádir ya sabes 
donde. 

Gómez Arias se redrd precisamente en el 
momento en que llegaban los citados caballeT 
ros: hablan estado sumamente ocupados en 
idear los medios mas eficaces para asegurar el 
buen resultado de sus indagaciones. Don Ma-
mieí parecía estar mas sereno por la cotífian-
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Zñ que le inspiraban el influjo i la destreza 
de su aliado. La esperanza que nos ilumina 
con sus lisonjeros rayos aun cuando nos ha--
llamos á la orilla del sepulcro, habia disipa
do en parte la densa nube que cubría el co
razón del afligido padre. 

Don Antonio se despidió de ^1 cariñosa/ 
flte, i se marchd despues'de haberle reiteíado 
sus cordiales ofrecimientos i su mas esmerada 
asistencia. ; 

Luego que hubo quedado solo Monteblan-
co, se le exaltó de nuevo la bilis á la vista de 
la dueña, i la renovd sus amenazas del con
vento. 

rDon Manuel! dijo la dueña con una com-
a 

punción edmcántej soi inocente, inocente co
mo un niño antes de nacer; mas si el cielo 
ha dispuesto que yo sea encerrada en un claus
t ro , hágase la voluntad del Señor; la idea de 
un convento no me arredra. ¡ Ahi de m i ! Una 
humilde i pobre pecadora no puede desear 
mejor vivienda; pero pensad seilor, cuan du-
ro es obligar á abrazar un estado que debería 



ser el resultado de una inclinación espontá
nea 5 permitidme á lo menos algunas pocas 
horas para coordinar mis negocios mundanos; 
i estaré pronta á obedecer vuestras órdenes. 

A l decir esto se retirá la hipdcrita á su 
cuarto á prepararse para su viaje secreto. 
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CAPITULO X. 

Nueva perf idia de Gómez A r i a s con Monte-

blanco, quien se pone candorosamente en 

sus manos. Sus intrigantes manejos. Fuga 

de la dueña . Sospechas contra don R o d r i 

go de Céspedes, inventadas por Gómez Arias^ 

pa ra hacer recaer sobre él l a c r imina l idad 

de esta i n t r i g a . 

Mientras que el desgraciado padre estaba ab
sorto en la contemplación de su reciente des
gracia , i procurando hacerse engañosas ilusio
nes dirigiendo espías por todos los barrios del 
pueblo, en los que podia Tiaber alguna aparien
cia de que se hubiera refugiado su hija, se vid 
sorprendido con la visita de Gómez Arias. 

Perdonad mi atrevimiento, señor , dijo 
con mucha cortesía j mi ansiedad por la suer-
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te de un noble caballero aunque rival mió, 
me disculpará, asi lo espero, á los ojos de don 
Manuel de Monteblaáco, 

Seilor, contestó éste, vuestras visitas hon
rarán siempre mi humilde habitación, i no 
necesitáis por lo tahto usar de ningún ro
deo ceremonioso para repetirlas, nop 

Pasados los cumplimientos de estilo, ¡saco 
Gómez Arias la conversación sobre la aven
tura del zaguán, i con aparente inquietud pre
guntó noticias de don Rodrigo. 

Nada sé, dijo Montebianco, i por cierto 
que puedo ocuparme ,mui poco de los negocios 
ágenos cuando yo estoi rendido á Ja mas pro
funda aflicción. • 

Tal vez i dijo Gómez Arias, no será per
mitido á un estraño inqdirír los motivos secre
tos de vuestras penas; pero si yo pudiese ali-^ 
viarlas por algún medio, me tendría por mui 
feliz llegando á merecer vuestra confianza. 
He traslucido algunas señales de alarma en 
el .aspecto de vuestros criados, que me figu
ro no serán infundadas, i me duele por lo 
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tanto ver sumid© en la tristeza a tan distin
guido personage? Qu^ ha sucedido noble SCnor? 

¡ Ahí de mí ! mi hija! esclamó el descon
solado padre. 

¿No está enferma? preguntd don Lope. 
¡Oh! peor, mucho peor! íeplicd don Ma

nuel con emoción. 
¡Ah! esclamd Gómez Arias fingiendo su 

sorpresa. Pero cdmo? es posible? mi criado, 
continuó, me trajo noticias de que corría una 
voz por la ciudad sobre haberse escapado una 
noble seilora de su casa. Gomo ya desconoz
co totalmente este pueblo^ no tuve la mayor 
curiosidad en averiguar la verdad del hecho, 
pues que no podia figurarme que fuerais vos, 
señor, la víctima de esta desgracia. 

¡ A h , don Lope ! no es úao demasiado 
cierto. 

Gómez Arias había aprendido con tanta 
perfección el papel que había de representar 
que no se vi(5 de modo alguno embarazado 
en desempeñarlo con despejo i franqueza, i 
asi fue ganando insensiblemente la confianza 
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áel honrado don Manael , cpiien como sticedt 
en tales casos , sintió un cierto alivio en con
fiar sus penas a uno que parecía compadecel?* 
las con la mayor sinceridad. 

Alguno ha debido tener conocimiento dé 
esta fuga, prosiguió' don Lope. ¿Habéis exa* 
minado bien vuestros criados? Creedme, se
ñor , ellos son generalmente los instrumentos 
i aun los autores de la rebeldía de los hijo* 
contra sus padres. 

Tenéis razón, replico don Manuel; los 
criados son enemigos de quien les da el pan; 
pero aunque yo estoi dispuesto á sospechar 
de todos i de cada uno de mis dependientes, 
no sabría sin embargo en quien fijarme con 
acierto. Me han asegurado que la dueña hát 
debido tener una parte activa en dirijir este 
abominable enredo. 

¡ La dueña ! esclamd Gómez Arias lanzan
do una mirada de íingidli admiración i sor
presa. ¡La dueña ! A fe mía qué éste debe 
ser nuestro duende. Ya se me habik olvida
do que teníais una dueña en vuestra casa, 
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porque á haterme ácoráado de ello, háWría 
sido mucho ineaor mi admiración. Las due
ñas son el alma de toda intriga , podéis afir
mar con verdad i con salva conciencia que la 
vuestra, no solamente ha tenido parte en la 
fuga de vuestra hija, sino, que es ella la que 
Ja ha facilitado. 

Estoi bien persuadido de su criminalidad, 
replicó el padre, sin embargo de sus solem
nes protestaá* i mal disimulada hipocresía. 

¡Oh astuta vieja! añadid don Lope sar-
ddnicamente, ella debe tener todas las ma
ñas de las de su cíase; pero me figuro , señor 
don Manuel, que no os dejareis eugañar por 
tan pérfidos artificios. Es preciso que quede 
bien asegurada su persona, i que la examine
mos detenidamente: tai vez algunas amena
zas serán útiles al intento. 

Este es precisamente el partido que he 
tomado, dijo don Manuel. 

¿ I ddnde está ese vejestorio? 
Haciendo su maleta para irse al conven

to. Pedro (Uamd dpn Manuel). 
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| Qué mandáis, señor ? 
Que venga Marta. 
Obedeció Pedro; pero muí pronto volná 

con un semblante en el que estaba retratado 
el estupor i espanto. 

¿ Qué hai , donde para ese demonio ? pre-
guntd con impaciencia su amo. 

Señor, ©ontestó el criado, Marta se ha 
fugado, 

¡ Fugado! j Fugado! ¿ I cdmo rio impedis
te su salida? 

Perdonadme, señor, todos creíamos que 
estaba encerrada en su cuarto: ella se ha es 
capado i sabe Dios como; ha debido marchar
se por la chimenea d por el agujero de la cer
radura como si fuera una bruja. 

Que ella es una bruja ya lo sabia yo , i 
también que todos vosotros sois sus familia
res, grito don Maiíueí con violencia; pero 
me habéis de pagar bien caro el momento en 
que ella ha burlado vuestra vigilancia. 

Ya no tenemos que buscar mayores prue
bas, observd Gómez Arias, sobre la crimína-

TOMO. I . l a 
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lidad de la dueña, puesto que su culpa ha 
quedado evidenciada con su fuga. 

S i , dijo don Manpel; pero esta circuns
tancia me consuela bien poco: con la desapa
rición del principal cómplice se han perdido 
los medios de averiguar la verdad. 

Este ultimo golpe acabo de desconcertar 
al afligido anciano: su altivez qaedd amarga
mente ofendida por verse privado hasta del 
melancólico placer de desfogar su ^venganza 
sobre el cbjeto de su rabia. 

Gómez Arias empleó los mayores esfuer
zos para suavizarle. Si se trata de desentra-
ííar este misterio, dijo, es de la primera i m 
portancia hacer una arreglada indagación des
de el principio del suceso, sin la cual no* será 
posible descubrir los autores. Ya tenemos el 
agente de esta infame empresa: ahora hemos 
de buscar el principal reo-. No cabe duda que 
cuando una muchacha huye de la casa de sus 
padres , hai de por medio algún am mte que 
la induce aun p ŝo tan vio'ento. Ahora pues, 
don Manuel, ¿sabéis dd alguna persona--so-
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fere la (fue puedan recaer las sospechas con al
guna probabilidad ? 

Monteblanco se detuvo algún tiempo, i 
luego respondió, nr Verdaderamente , don Lo
pe, si la hai, es para mi totalmente descono
cida. 

] Gomo , ni aun podéis arriesgar alguna 
conjetura ? i 

No , don Lope, no puedo, 
Es por cierto bien sorprendente: mirad, 

seíjor, al rededor del círculo de vuestros co
nocidos, i haiiareis tal vez alguna guia para 
vuestras indagaciones. 

Don Manuel mirá maquinalraente al re
dedor de s í , i luego meneó la cabeza espre
sando su ignorancia en esta parte. 

No quisiera yo, continuó Gómez Arias, 
mancillar la reputación de nadie; ¿pero no 
podíamos sospecharalgo .de la visita de don 
Rodrigo de Céspedes? Hai ciertamente algo 
de incomprensible en su espedicion caballe
resca contra mí. Por otra parte, ¿ á qué fin 
buscar el apojo de «n anciano caballero, 
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cuando podía haber dispuesto del de otros 
agentes oías acomodados á aquella clase de 
empresas ? 

Gómez Arias halló poea dificultad én en
gañar al hombre que habia Ultrajado; por
que el que se halla en una situación tan tris -' 
té como la de don Manuel, es el mas fácil de 
chupar el cebo de la perfidia, así como un 
hombre que ha perdido sü bolsillo está incli
nado á atribuir el robo al primer individuo 
que se presenta por desgracia á llamar su a-
tencion. 

Ademas, continúe) Gómez Arias , debe
mos recordar la grande alarma de la señorita 
cuando ocurrió nuestra contienda , su ansie
dad por traer iuz, el chillido que dio cuando 
se imaginó que habia muerto mi antagonista: 
estas son, don Manuel, indicaciones mui 
fuertes que seos habrán podido pasar por al
to en momentos de angustia i de dolor3 pero 
que tienen un cara'eter de certeza para el 
que ve las cosas con frialdad. No trato xo 
ein embargo, de prepararos contra don Ro-
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drigo ; mi solo deseo es el de poneros en es
tado de precaución. 

Por estos* medios tan sutiles confirmó Gó
mez Arias las sospechas de Mont eblanco, 
quien llego á estar casi convencido de la trai
ción de su amigo, si bien debiera haber du
dado mucho de tan horrible ' imputación^ 
si hubiera reflexionado mas sosegadamente 
sobre el objeto; pero en estos casos por lo 
regular las mayores razones son por desgracia 
Jas que se tienen meaos presentes. 

Así , pues, don, Manuel estaba á u n mis
mo tiempo engañándose á d mismo i menos
cabando el carácter de un hombre que no 
había tenido la mas remota conexión con el 
suceso , i cuya integridad era conocida á to
da prueba. 

Pasado un momento de silencio, cogió 
Monteblanco la mano de Gómez Arias, di
ciendo : re j Cuánto os debo, don Lope! ¡ Cuán 
sincera es mi gratitud á vuestros servicios la 

No señor,.replícd Gómez, nada me de
béis 5 i por lo tanto nada debéis agradecerme.. 
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Fueron variados i recíprocos los cumplí* 

mientes que se hicieron desdé este momento 
ambos caballeros; después de haberse ofreci
do mutuamente sus mas finos obsequios, dio 
don Lope á su nuevo amigo con la mayor 
perfidia las instrucciones mas apropo'sito pa
ra que se frustrase la persecución i hallazgo 
de la fugitiva. Luego después se despidió del 
demasiado candoroso Monteblanco, quien es
tuvo hasta pesado en espre »ar su reconocí* 
miento, i cuyas esperanzas empezaron á to
mar nuevo vigor. 
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CAPITULO. X L 

Progresos ie, l a suhlemdon tmr i éca , Temd 

por los cristianos da ios. pueblos de Guejar. 

i A n d u r a j . S i t io del e r n t i l h de Lan ja f i tó ] 

rendido finalmente aunque lo defendía el 

formidable Negro. Ret i rada de los úl t imo» 

ge/es de la rebelión a la ' p a r í e .mas wca^ ' 

hrosa de las Alpujarras . SúiUdkdz d m >i»*f 

. tomo de Leiva pa ra el ejéeek'o-. ¡Désconsiie^'1 

lo de Moñtehlanco. 

C onttóíre ^ue líamemós áfiora íá aténcioíí flct 
lector ácia aquella parté;áP^Mf;fiistona 3e 
moros rebeldes, que está fntímámBtífé* Mida 
con esta 'novela; Los cuarewtcf cati^iílo's l^ub 
habían WS$ nombrados en Ja revblucion de 
Albaidn, fograron, según ya hei^oi indicado, 
propagar sus mismos seníiniienfos" por rnú-
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chos pueblos i aldeas de la jurisdícioü de las 
Alpujarras. Sus esfuerzos sin embargo fueron 
casi siempre infructuosos. En muchos de su» 
encuentros quedaron derrotados ó precisados 
á buscar su salvación en la fugaj pero sus des
gracias i repetidos contrastes en vez de sub
yugar su valor no hicieron mas que aumen
tarlo con el deseo de la venganza. 

Entre los varios reveses que sufrieron es
tos rebeldes, fue el mas sensible de todos la 
pérdida del pueblo de Güejar , el cual des
pués de una larga i desesperada resistencia fue 
tomado por asalto por las combinadas fuer
zas del conde de Tendiila i del famoso Gon
zalo de Cdrdoba. Muchos de los moros pere
cieron en la defensa, otros fueron pasados á 
cuchillo por los vencedores, i el castillo fue 
entregado á las llamas. 

El conde deM^iv^l se apodero en seguida 
de la fortaleza i pueblo de Anduraj ; i exas- . 
perado por la resistencia.de los habitmtes que ; 
continuaron prolongando la defensa aunque 
sin ninguna esperanza de ser socorridos , voló 
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por fin la mezquita, en la que se había refu
giado una porción considerable de ellos con 
8tis mugeres i niños. 

Asi pues, de las tres fortificaciones de los 
rebeldes era Lanjaron la línica que estuviera 
sin rendir, cuya empresa parecía doblemen
te difícil á causa de. hallarse al frente de la 
guarnídon el formidable Negro, hombre de 
baja estraccion, pero de estraordinario valor 
i firmeza. Estas cualidades, juntamente con 
los servicios que había prestado a* la causa 
morisca en las guerras de Granada le habían, 
grangeado la confianza de sus paisanos, i por 
tal razón le había sido confiado el mando de 
aquel punto importante. Era hombre de mo
dales severos i de una natural ferocidad de 
carácter, la que sí bien no era la mas propia 
para conciliar el amor de sus tropas, lo era á 
lo menos para imponerle^ respeto. 

El castillo de Lanjaron, sitúa do en el va
lle de Lecrin, era considerado como una po
sición de la mayor importancia, no solo por 
la fuerza de sus obras de defensa, sino por 
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la circunstancia de ser el mas seguro abrigo-de 
los moros de los pueblos inmeJiatos. Estaba 
á aquella sazón bloqueada estrechaaiente esf̂  
fortaleza por Jas tropas del alcaide de los Don
celes i por otros gefes que habian corta lo 
completamente la comunicación de los rebel
des con sus amigos de la, montaña, i loa tê * 
nian reducidos al úítimo apuro. 

En tan críticas circunstaneias reunid el 
Negro sus soldados, i dirigiéndoles una corta> 
pero animada aren^, procuró hacerles ver 
la importancia de sostener el dominio de Lan-
jaron, hasta que oíros caudillos hubieran te
nido tiempo de organizar sus medios de de« 
fensa en las Alpujarras. Las palabras del Ne-. 
gro fueron recibidas con general aclamaciony 
i los moros córapitieron por algunos dias eir 
dar las pruebas mas heroicas de valor i per-, 
severancia. Como la fortaleza llegó á quedar' 
sitiada completamente, i empezaron á faltar 
las provisiones, hicieron una desesperada sa
lida durante la noche como tínico i estrema
do recurso, peío fueron rechazados con pér-



dida considerable. El malogro de esta tenta
tiva enervd la resolución de los defensores, i 
algunos de los menos animosos llegaron á mur
murar de un empello tan temerario i de tantas 
dificultades que parecia imposible superarlas. 

Observo el Negro estos síntomas de des
contento con el mas obstinado dolor, i con 
la mas fría é indómita fiereza. Empleó sus 
mayores esfuerzos para calmar la naciente 
borrasca halagando á unos con esperanzas i 
lisonjeras promesas, i aterrando á otros coa 
furiosas amenazas. A la mañana siguiente apa
recieron colgadas en palos sobre las" almenas 
tres hediondas cabezas empapadas en sangrej 
mas este castigo egemplar no produjo el efec
to deseado, porque si bien contuvo á los des
contentos , no les inspiró el menor valor, al 
paso que los cristianos que estaban contem
plando tan feroz espectáculo, formaron los 
cálculos mas placenteros de aquella sangrienta 
prueba de desacuerdo. 

El ndmero de los sitiados iba disminu
yendo de dia en dia hasta que tomaron fi-
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nalmente la forzada resoIucio*n de rendirse á 
discreción. Los principales de estos guerreros 
liabian enviado sin conocimiento de su gefe 
un niensagero al campo de los españoles para 
tratar con eilos sobre los artículos de la ca
pitulación, i estaban los conspiradores cele
brando una junta clandestina, cuando el Ne
gro, á quien suponían que estaría descansan-
sando de sus fatigas, se presentó de repente 
i les puso en la mayor constera acien. ¡ Trai
dores ! ¿ q u é significa esto? gritó con una voz 
de trueno5 ¿cuáles son vuestras intenciones? 

Capitular, respondió uno de los mas atre
vidos, i salvar nuestras vidas con una opor
tuna sumisión. 

¡ Villano! esclamó el Negro fieramente, 
¡tií á lo menos no disfrutarás del premio de 
tu cobardía! i descargando e! pesado golpe 
de su alfaage le abrió la cabeza en dos mita
des, i cayó el cuerpo.á revolearse en su san
gre. Sus compañeros permanecieron estáticos 
i aterrados, cuando el Negro dirigiéndoles una 
mirada de indignación i desp recio, i lleno de 
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ira esclamó: «idos indignos moros, i aban
donad una causa que no tenéis valor para 
«sostener. Idos, i vivid como esclavos ya que 
«no sabéis morir como hombres. ¡ Cobardes,* 
«indecentes! ¿era para esto que me habéis 
«obligado á ser vuestro general? ¿Era para 
«esto que abandoné á Granada dejando á dis-
«crecion de los cristianos mis mas queridos 
«amigos , i cortando los mas tiernos lazos que 
«unen ai hombre con su existencia? I d , i 
«aceptad el ofrecido perdón; yo me quedaré 
«solo para hacer ver á nuestros paisanos d« 
«las Aipujarras que en Lanjaron hubo á lo 
«menos un verdadero hombre que supo mo-
«rir en cumplimiento de sus deberes.« 

Di jo , i arrancando su sagrado estandarte 
subid rápidamente al punto mas elevado de 
las baterías, i se colocó al lado de las tres ca
bezas, desfiguradas ya. con el sol i el viento, 

presentando el espectáculo mas asqueroso i 
feroz. La guarnición abrió entonces las puer
tas del castillo mientras que el Negro, aban
donado por t odos sus companeros continuaba 
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paseándose tranquilamente sobre las almenas. 
Respetando los cristianos su resuelto valor, i 
deseosos de salvarle la vida , enviaron un par
lamentario invitándole á que se rindiese, pues 
que ya él habia hecho su deber, i que la 
muerte iba á ser el único fruto de su ulte
rior resistencia. Recibid el mensage con una 
sonrisa en la que estaban pintados eí despre
cio, la tristeza i la desesperación ; tomando en
tonces la adarga que sd le habia presentado 
como signo de paz, la arrojó desdeñosamente 
al suelo, i la pisó con furor. 

Lleva esta respuesta á quien te envía, i 
cruzando sus brazos volvió á continuar su 
melaueólica paseo. JSn el ehtrétanto habian 
tomado posesión los cristianos de todos los 
fuertes^, i el Negro contemplaba con la ma
yor tranquilidad su aproximación. Queriendo 
el alcaide de los Donceles hacer el ultimo es
fuerzo para salvarle, gritó á medida que se 
iba adelantando, «ríndete , pioro. Ríndete i 
aceptare! perdón, JJ 

¡Jamás! esclamó*fero2mente el Negro5ja-
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más admitiré gracia alguna ele mis enemigos; 
la muerte es mi único recurso ; pero no os re
gocijéis eristíaM-os, lie sido sometido por trai
ción i no por la fuerza de las ^rmas. No os 
regó cijeis; áon todatia mui poderosos noes-
t*0^ =ii]^ios ^ i mientras que vivan el Feri dé 
Be'nafetepari Cá iwñ . no será completo vuestro 
tPkíRÍb. Dijo, i daaok) un salto repentino sé 
pr^pipitd desde 1-a cúspide del torreón, i ca
yendo su cuerpo sobre una escarpada roca quei 
dó hecho ptedbzfes'. • ;-

La rendiciou de Lanjaron, i el trágico fin 
•del Negro, fueron pérdidas irreparables para 
Ibs mérOs. Ya desde este momento conocieron 
que iba á ser totalmente imposible sacar par
tido azufró ^eatójoso batiéndose con los cris
tianos en campo raso d en asedios regulares; 
i resolvieron por lo tanto limitar su defensa 

á las - montarías, cuyo género dé guerra era 
el -mas propio para hostigara! enemigo sin es-
posielon , i el mas adecuado á so "carácter er
rante. E« su consecuencia reunieron sus fuer
zas e l Peri de Benastepar, Audalla, Caileri j 
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otros caudillos, i se distribuyeron respectiva
mente una parte de aquellas montanas que for
maban su dominio. De este modo se veian 
precisados los cristianos á desmembrar su eger-
cito en muchas divisiones i á batirse con los 
rebeldes e& combates parciales. Don Alonso de 
Aguilar, que habia puesto al Feri en la nece
sidad de cederle el terreno, se iba adelantan
do á esta sa^on acia Gergal, en donde aquel 
gefe rebelde reuuia sus partidarios. 

En el entretanto don Antonio de Leiva, 
á quien dejamos en Giíadix condolie'ndose 
con don Manuel por la fuga de su hija, hu
bo de abandonar estos cuidados, i dirigirse 
al eje'rcito de Aguilar á donde le llamaba su 
primer deber para obrar en combinación 
contra los rebeldes. 

Luego que la columna de don Antonio llego 
á dicho punto de Guadix, conoció' no ser ya 
posible diferir su salida sin que dejase com
prometido .su honor j i pasd por lo tanto á 
despedirse de Monteblanco. Halló al desgra
ciado padre sumergido en la mas profunda 
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aflicción j lá compañía de don Antonio íe ha

bía ofrecido algunos ratos de consuelo 5 su 

marcha, pues, no podia menos de producir 

ias mas melancólicas sensaciones 5 pero don 

Manuel conocía la necesidad de esta sepa

ración , i fué demasiado noble i generoso para 

oponerle el menor tropiezo. 

I d , amigo m i ó , i d a donde el honor os 

l lama, dijo al tender los brazos á Leiva . ccld, 

«i acreditad con vuestra conducta lo digno 

que, sois de la confianza que habéis mereci-

ndo. Guando la gloria de vuestras hazaítas re-

asuene por el m u n d o , m i ingrata hi ja senti

rá con duro pesar la pérdida de u n hombre 

wtan digno de su afecto i est imación. ' ' ' 

A q u í fué sofocado por el dolor , i no pu 

do pasar adelante. 

S e ñ o r , dijo don A n t o n i o , no os entre

guéis á la desesperación j es corto el tiempo 

trascurrido desde que acaeció el melancól ico 

lance que os aflige, i no hai motivo todavía 

para desconfiar. De todos modos estad seguro, 

don Manue l , que vuestra memoria i familia 

Tomo I . 13 
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estarán siempre presentes á m i imaginación , 

i q ü e , si la muerte no lo i m p i d e , v e r é á lo 

menos desagraviadas vuestras ofensas ya que 

no pueda daros otro consuelo. 

A I decir esto se desasid apresuradamente 

de los brazos de don M a n u e l , i procurando 

ocultar su tu rbac ión m o n t ó ligeramente en 

su brioso caballo, i dio la voz de marcha. E l 

continente marcial de su t ropa , el b r i l l o de 

su armadura , i la seductora perspectiva de 

futura gloria i renombre, contribuyeron po

derosamente á desvanecer las tristes sombras 

de su s i tuación. Su separación fué. sin em

bargo inui triste al considerar que dejaba al 

buen anciano aisíado en medio del mundo, 

i destituido de los ú l t imos consuelos que le 

tenian unido á la v ida ; por otra parte Teo

dora en sus cortas entrevistas con don A n t o 

nio habia impreso los mas gratos recuerdos en 

su corazón . 

Ya se iba dejando de oir la gri tería de 

los que daban el buen viage á los solda.-

dos de Le iva , i ya los torreones i campana-
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ríos de Guadix iban desapareciendo de la vis

t a , cuando estos guerreros empezaron á t o 

mar un predominio sobre todo otro senti

miento que no fuera la gloria mi l i t a r . 

L a ausencia de don Antonio fué un golpe 

de muerte para Its esperanzas de Monteblan-

co Se le hicieron en esta ocasión mas sensi

bles que nunca los achaques de la edad que 

le impedían empuñar la espada; pero su bra

zo se habia enervado; i en su desvalimiento 

é impotencia esper imentó con mayor viveza 

el dolor de que todos sus hijos hubieran sa

crificado sus vidas en defensa de su p á t r i a , i 

de que no le hubiera quedado á lo menos uno 

para sostener el honor de su familia. Don 

Manuel era hombre , i esta accidental sensa

ción de pesar era m u i natural á u n padre 

afligido que no tenia á quien volverse por 

consuelo i por apoyo, 

Gómez Arias, que habia ganado insensi

blemente su gracia, se marcho al dia siguiente 

fingiendo dirigirse á Granada; i «. orno se mos

traba ansioso de tomar una parte activa en 
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la guerra contra los moros rebeldes, M o n -

teblanco consideró justa i altamente recomen-

ndabie su iotencion ; pero corrieron las l á 

grimas por sus Venerables mejillas al despe

dirse del seductor de su h i j a , i del causante 

de sus infor tunios . 

oír 
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C A P I T U L O X I I . 

Teodora caminando por las Alpujarras con 

su seductor. Su agitación i terror. S u 

abandono por Gómez A r i a s . 

Señor Gómez Ar ia* 

Doleos de m í . 

Que soi nina i s o í a , 

Nunca en ta l me v i . 

, Caiderom 

J i r a una tarde rica i hermosa de verano; e l 

sol se sumergía lentamente por detras de las 

gigantescas montanas de las Alpujarras, coyas 

oscuras i fantást icas sombras se iban esten

diendo sobre la Hanura. N i n g ú n extraño so

nido alteraba la blanda calma de aquella es

cena, escepto cuando los habitantes alados de 

los bosques gorgeaban sus trinos vespertinos^ 
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ó cuando la campana de un convento distan

te repet ía su eco en los sombríos recintos de 

los montes. Una suave languidez prevalecía 

sobre aquella selva; las vistosas i enredadas 

nubes contrastaban con el rojo i dorado res

plandor del agonizante sol ; las variadas t i n 

tas de aquellos solitarios lugares j los calien

tes i diversificados rayos de luz que pene

traban por entre las hojas de los á r b o l e s , ó 

que reflejaban sobre los tortuosos arroyos; el 

sosiego i la calma que reinaba sobre aquel 

estenso paisage; todo cont r ibu ía á elevar el 

alma á la contemplación i i interesar el co

razón . 

Se v i d un grupo de tres personas subir á 

este tiempo lentamente por una verde é i n 

clinada altura que parecía designada por la 

naturaleza para primer lugar de descanso en 

Ja empinada cuesta de la sobervia m o n t a ñ a . 

E l primero de esta comitiva era un cabaUero 

del porte mas bizarro, montado sobre u n 

potro de un negro reluciente; iba á su lado 

w i a hermosa s e ñ o r i t a , cuyas largas i espesas 
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trenzas dif íci lmente podian encadenarse den

t ro de una red de encaje plateado j llevaba 

u n largo vestido de montar i u n sombrero 

español adornado con plumas negras que caian 

graciosamente por ambos lados de la cabeza. 

Habiéndose quitado el denso velo que la ha

bia defendido de la viva acción del so l , des

cubrid, un hermoso semblante, á cuyas de l i 

cadas mejillas hablan prestado el calor i el 

ejercicio brillantes tintas de color de rosaj 

mas se veia retratada en las facciones de la 

encantadora viagera la espresion de una p r o 

funda tristeza. 

Det rás de estos dos personages caminaba 

á poca distancia un hombre, que en su t ra-

ge i en su porte parecía ser su cr iado; iba 

montado con la mayor sencillez sobre un v i 

goroso caballo andaluz; pero por sus miradas 

recelosas que de tiempo en tiempo lanzaba á 

una i otra parte , se ppdia inferir que su apa

rente tranquilidad no estaba en perfecta ar

mon ía con sus sentimientos interiores. En e l 

momento de que hablaiiios iba cmtmÚQ i,. 
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media voz el romance de las bodas del Cid . 

A Jimena i á Rodrigo 

Prendid el Rei palabra i mano 

De juntarlos para en uno 

E n presencia de La in Calvo. 

Cesa t a confusa gerga, Roque , grito agria

mente el caballero, quien, como puede ad iv i 

nar fáci lmente el l ec tor , no era otro sino el 

mismo Gómez Arias. ¿ Q u é puede inducir te 

en nombre de satanás á cantar, si n i t ienes 

voz n i oido ? D é j a l o , porque t u atolondrada 

a rmon ía es capaz de romper el t í m p a n o mas 

endurecido. 

N o me n e g u é i s , s e ñ o r , este consuelo 

quisiera que me dejarais cantar por cierta 

r azón particular. 

¿ I cuál es? 

Porque yo siempre canto cuando tengo 

miedo; no hai cosa tan eficaz como una can

ción para ahuyentar las fantasmas. 

Por cierto que unos cánt icos como los t u -
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yos son capaces de ahuyentar al mismo de

monio. Pero i por q u é temes ? 

Por caridad, don Lope , me parece que 

el miad© es la sensación mas na tura l en el 

momento presente. 

¿ I como te atreves á hablar de miedo, 

cobarde ? 

Por la Virgen del Pi lar , ce esta conversa

ción es la mas propia del tiempo i del sitio, 

¿ N o estamos en el mas inminente peligro de 

encontrar alguna cuadrilla de feroces i san

guinarios ladrones ? 

I si esto sucediera, ¿ no sabríamos defen

dernos ? Por el alma del C i d , que yo solo 

basto para un ejército de estos malandrines. 

M u í b i e n , m i respetado amo, replicd el 

criado; pero tened á bien el considerar que 

no es este nuestro dnico pel igro, pues me 

figuro que nos hallamos ahora en h s montañas 

de las Alpujárras en donde están ejerciendo 

su dominio esos malditos i rebeldes moros, 

¡ M a l haya á esos infieles perros ! ¿ N o están 

continuamente en acecho para asaltar á todo 
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cristiano descarriado i desvalido? I cuando 

le han sorprendido.'' 

Galla, majadero, calla.' le interrumpid i m 

pacientemente Gómez Arias. Estas no son l a i 

Alpujarra?. ¿T e has olvidado que cuando sali

mos de Guadix dos dias ha tomamos una 

dirección totalmente diversa? 

Eso bien lo s é , señor don Lope; pero 

t ambién sé que durante la noche fuese por 

casualidad ó de intento perdimos nuestro ca

mino ; por otra parte yo no desconozco tanto 

el pais que pueda equivocar estos sitios, i 

apostaría m i cabeza contra dos maravedises 

que estamos ahora trepando las mismísimas 

A I p u jarras. 

L a dama, que habia observado hasta en

tonces un profundo silencio , esclamó con t r é 

mula voz.55 Oh cielos.' ¿estamos realmente en 

aquellas horribles montanas, i nos haliamou 

de veras en peligro? 

N o , amor m i ó , respondió Gómez Arias; 

el peligro no es tan grande corno quiere ha

cernos creer ese mentecato. 
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N o , señora m i a , replicd Roque j el pe l i 

gro no es tan grande, porque después de t o 

do , lo peor que nos puede suceder es que nos 

cuelguen de un árbol para bailar en él al so

nido del viento fresco de media noche, i para 

ofrecer una apetitosa comida á los grajos i á 

otros carnívoros campeones de estos enmara

ñados desiertos. 

¡ Santo cielo! gri td Teodora alarmada. 

No tengáis cuidado, buena señora , anadio 

Roque, el sistema de colgar se ejercería me

ramente con respecto á m i valiente amo i á su 

humilde servidor j en cuanto á vos, los moros 

son mu i celebrados por su ga lan te r í a , i apre

ciarían demasiado vuestra hermosura para que 

se atrevieran á condenarla á un trato tan b á r 

baro. 

Gómez Arias exasperado fuertemente con 

las insinuaciones de Roque, se volvió de re

pente , i corriendo sobre él le interrumpid su 

discurso con un fiero golpe JJSÍ te atreves, 

jjbellaco , á proferir semejantes espresiones, 

» p o r vida mia que les lie de ahorrar á los 
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55 moros el trabajo de ahorcarte. Asi pues cn i -

55dado con lo que dices." 

¡Decir ! replicó el criado. ¡ Virgen santa! na

da tengo que decirj vuestros argumentos, se

ñor don Lope, son demasiad o convincentes 

pero á lo menos me permit i ré is que rece. 

Reza cuanto quieras , con tal que no oiga

mos tus oraciones. 

Gómez Arias se dirigid entonces á calmar 

la opresión de Teodora, escitada fuertemente 

por las imprudent es observaciones de Roque 

con las q u é habia aumentado considerable

mente su ordinaria tristeza. Teodora m i a , la 

d i j o , ¿es posible que no pueda alejar de W 

ese continuo abatimiento que te devora? 

P e r d ó n a m e , L o p e , le con tes tó , bien co

nozco que debe serte penosa la espresion 

de m i dolor ; pero un funesto porvenir que 

en vano procuró desvanecer, abate Comple

tamente m i án imo. ¡ A h i de m í ! ese t e r r i 

ble presentimiento me anticipa penas i des

gracias que estremecen m i alma. 

Disipa esos quiméricos cuidados, dijo G© 
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mez Arias; es yerdad que para ocultar con 

mayor seguridad nuestra fuga me he visto 

precisado á buscar estudiosamente las sendas 

menos frecuentadas, i á viajar por estos t r is 

tes i solitarios lugares ; pero nuestro viaje 

está para concluirse, i q u e d a r á n bien p ron

to enteramente disipadas todas las aterrado

ras imágenes de esos malandriaes, 

¡ A h i de m í ! la temida vista de esos infie

les no es la sola causa de m i tu rbac ión , re

plicd tristemente Teodora. 

¿Cuá l otra puede haber? p r e g u n t ó Gómez 

Arias con ansiedad. Me figuro que m i Teo

dora no se hab rá arrepentido ya de haberse 

confiado á m i pro tecc ión . 

No pudo hablar Teodora por mucho t iem

p o ; un torrente de lágrimas alivió su afana

do pecho; esforzándose luego en tomar alien

to esclamd. Oh! no menciones jarnas la hora 

de m i del i to , porque delito ha sido i pecado 

horrible abandonar al mejor de los padres en 

su avanzada edad; pero convencida como es

t o l de m i culpa , si hubiera de cometerse 
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otra v e r , por amor t u y o , Lope , volvería i 
insultar la voz de la propia conciencia. Si tií 

pudieras leer las ocultas páginas de m i cora

zón hallarías una viva pintura del amor sin 

l ímites i de la eterna pena que no $oi capaz de 

describir con palabras, i que tan solo puedo 

decir que debe amargar m i existencia hasta que 

obtengamos el perdón de m i injuriad[o padre. 

Teodora m i a , esta debilidad es tan injus

ta como poco razonable; n i puedo yo per

suadirme de que esté emponzoñada con el do

lor t u futura v i d a , identificada como se ha

l la con la de Gómez Arias. 

Mucho aprecio, dijo Teodora, la ternura 

i sinceridad de tu amor, i sabes bien con que 

ardor te correspondo. 

¿ Q u é es pues lo que te incita á formar 

anticipaciones tan aflictivas ? ¿ Has visto algu

na va r i ac ión ' en m i conducta? ¿ H a s notado 

alguna cosa en mis palabras que pueda ofre

cer la menor sombra de justicia á tus apren-

aiones ? 

No , Gómez Arias , contesto; t u conducta 
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l ia sido siempre m u i cariñosa ácia m i ; tus 

palabras respiran el major conato por m i 

consuelo i felici ia J ; pero te suplico que per -

dones la debilidad i temores del tierno co

razón de una rauger. P e r d ó n a m e , L o p e , si 

estos sentimientos crean ideas contrarias á m i 

t ranqui l idad, i derogatorias de t u constancia 

i amor. He hecho lo"S mayores esfuerzos para 

subyugarlas; mas ¡ahi de m í ! han sido cons

tantemente i n ú t i l e s ; pe rmí t eme pues que les 

d é algún desahogo. ; Oh Lope! añadid triste

mente , ??temo que no seas el mi smo; per

d ó n a m e , t u no eres el mismo como cuando 

te rendí por la primera vez todo m i afecto, 

imag inándome en el esceso de m i cariño de 

que serías mió para siempre. 

¡ Q u é no soi el mismo! repl icó Gomea 

Ar ias ; i ha sido m i a tención menos constante 

desde el primer momento en que me permi 

tiste te dedicára mis obsequios ? 

U n suspiro profundo i destrozador salió del 

pecho de Teodora, i toda su m á q u i n a parece 

que se estremeció con tan penoso recuerdo 
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N o , dijo ella sonri^ndose ea medio d« 

sus l ág r imas ; e« verdad que t ú estás solícito 

por m i persona i prddigo en car iños ; pero 

temo que haya desaparecido la parte pura í 

ardiente de t u afecto. 

A fe m i a , dijo Gómez Arias , jamas ha

b r í a podido esperar espresiones tan crueles 

de t u parte. 

¡ Oh Lope ! replicó la asustada Teodora; no 

hagas caso de las aprensiones creadas por m i 

carino; yo misma me avergüenzo de ellas; ya 

no volveré á incomodarte con mis temores; 

n o , jamas resonarán mis quejas en tus oidos, 

n i daré lugar á que se escite t u resentimiento, 

j A h Gómez Arias! t ranqui l íza te , i no te eno

jes con t u pobre i desvalida Teodora. 

A l pronunciar estas afectuosas palabras se 

fijaron sus hermosos ojos en don L o p e , con 

ta i espresion que parecía estaban pintados en 

ellos los mas tiernos i los mas puros senti

mientos de su corazón. Gómez Arias se tem

p l ó ; sus facciones perdieron aquella repenti

na aspereza que habia usurpado su natural 



complacencia i esmero j i éé dedicó á espele í 

d e l ' á n i m o de Teodora la impres ión que ha-

Ma prodücido este dialogó 'alarmante. 

"•" Hab ían llegado á esta sa2on á la cima de 

una pequeña colina, que ofrecía uno de los si

tios mas deliciosos que pudiéran iinaginarse. Era 

una pintoresca l lanura alfombrada con loza-* 

na yerba: i pegada por una parte á un bosque 

por medio del cual arrojaba el sol cortas é 

interrumpidas miradas de sü ñ tgag resplan

dor 5 sobre la cabeza de los'viajeros se eleva* 

ba en oscura grandeza la magestüosa forma 

de las AlpujarraS, i á sus pies hasta donde 

podía alcanzar la vista1 se estendia '• ana vasta 

poírcion de encantadora selva inteipóláíááf 

con algunas casas rusticas. Mak adelante se 

veían situados álgunOs puéhlbs' gézaüñb^dé 
la mejor perápect iva ; el todo dé ía;:éíscéna;;dáy 

ba u n inesplicable embeleso que conve

n í a perfectamente con la t ranquil idad - d e 

áquei la bora. • 

i - - - ' A q u i hicieron alto n ü e s t r o s f c a m i n á h t e s / i 

Gómez Arias ,'voviendose á TéMoii% difo en 
TOMO. I , 14 



u n tono afectuoso, ?5Amor m i ó , t u tierna 

maquina ha sufrido ya mas parte de fatiga de 

la que conviene á tus fuerzas j apeémonos en 

este delicioso sitio i pasemos una hora en des

cansar i en tomar a lgún refresco. 

Teodora accedió en silencio á esta propo-

l ic ión . 

Te supl ico , c o n t i n u ó don Lope , que con-

lultes t u propia incl inación j yo no te ins ta ré 

á que interrumpamos nuestra marcha á me

nos que no lo creas necesario. 

N o tengo yo mas deseos que los tuyos, 

respondió' car iñosamente Teodora : parece qup 

ti í estás inclinado á hacer alto en este sitio, 

p a r é m o n o s , pues, en él. G ó m e z Arias sa l tó 

ligeramente del caballo, i a y u d ó á su hermo* 

sa compañera á apearse: ésta se arrojó á mt 

brazos; pero al tocar ¡ti suelo dio un profun

do suspiro, i d i rg ió una melancól ica m i r a d á 

al rededor de si. 

| G ó m o t iemblas , que r ida , diijo don Lope! 

H é a q u í el resultado ¿fe la mentecatez del 

yl l lam Rogue j («ift jwsan h$ mejores 
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gan<as de eastigar á ese bellaco por el miedo 

que os ha infundido. 

Roque, que seguía sileuciosaraente á 

»u amo á alguna distancia, no bien h u 

bo oído pronuncia.r su nombre , t end ió su o í 

do eomo jjace un fino sabueso al sentir la ca

ga , i cuando oyó las cariñosas intenciones de 

su amo acia e'l, se di r i j id á templarlo en la pos

tura mas h u m i l d e , i con las mas vigorosas 

protestas de abstenerse de todo coloquio que 

pudiera escítar su i ra . 

Ea , basta, apéate, i ata los caballos á aque

llos árboles. E l criado obedeció puntualmen

te , i en el enteetanto Gómez Arias condujo su 

liermosa compauera al bosque ,, en donde, 

(píreparándola m i rustico s i t io , arrimado al 

tronco de una vieja encina , Ja escitd á 

-recostarse i descansar. Iba ella á ceder á es-

.ta, i n v i t a c i ó n , cuando todos se asustaron al 

q k un agudo t idiscordante sonido acompaña 

do de un pesado mecimiento de alas, i se 

vió en seguida f a l k de sus solitarias babitacio-

nes mía bandada de horribles cuervos, i re-
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volotear por encima de sus cabezas como s i 

tratasen de disputar la posesión del terreno á 

estos estrangeros. ' , 

U n pánico e involuntario terror se apode-

rd de la desgraciada Teodora al observar el 

alboroto de estas aves de mal a g ü e r o , i se 

asid fuertemente de G ó m e z Ar ias , que ya es

taba sentado jun to á ella en el sitio mencio

nado. :-:.ín ^ • ^afciíííiiH] -<éW •ntíh 

¿Que ' t i enes ^ Teodora? preguntd don L o 

pe. ¿ E s posible que unos pocos miserables 

avechuchos puedan inspirar un miedo pueri l 

á un á n i m o como el tuyo ? 

Teodora reconocid#su infundada debili i . 

dad; mas sin embargo no podiaconsoiarsei, 

n i volver á su estado de tranquilidad j i lo 

que a u m e n t ó todavía su • ardiente agitación 

fue la vista del angustiado Roque , quien a-

larmado en estremo no cesaba de persignarse. 

Mochuelos, cuervos i murcié lagos han 

tenido siempre un privilegio indisputable pa

ra escitar miedos supersticiosQs: de donde es

to proceda no es íacil adivinar 3 pero soa 



considerados generalmente como; precursores 

de alguna desgracia ; lo que es ímas propia-

m e n í e i las mas de las veces e l resultado de 

una imaginación acalorada. 

Teodora, que desde que abandono la ca

sa paterna había* estado devorada por una 

constante tristeza que no hab ía podido ser 

disipada n i aun por los trasportes mas em

belesadores del i amor , contemplo en el I d -

gubre graznido de los Cuervos el triste pre-

• sagío de alguna terrible calamidad. Se reclind 

silenciosamente con los ojos abatidos, mientras 

que Roque estaba ocupado en atar los caba-

•Hos. 

Poco á poco, Babieca, dijo éste acarician

do al brioso a lazán de su amo ; luego prosi

gu ió medio entre dientes : c? porque nada tene 

smos que temer si escapamos sanos i salvos 

r»de este lugar. Que me asista D ios , sino 

« h e contado trece cuervos del mas espantoso 

^agüero .en su t a m a ñ o , en. su color , en su 

svoz i aun en el numero. ¡ Virgen de las A n -

"gustiasj enviadnos vuestra gracia i procteccion. 
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¿ Q u é estás ah í charlando, p r e g u n t ó 

mez Arias ? lasipido hellacd, ¿ quieres que yo 

cumpla la promesa que te tengo hecha ? 

Señor! p r e g u n t ó Roque haciendo como 

que no oh. 

N o te hagas el ton to , canalla. ¿Qué c i 

tabas hablando entre dientes ? 

Perdonadme, amado amo j en verdad que 

yo no hago mas que rezar, i en hacer esto 

no infrinjo vuestras ó r d e n e s , pues me habéis 

concedido vuestro permiso con ta l que mi» 

oraciones sean taciturnas. 

Después de haber ejecutado los cuervos 

sus confusos revoloteos, se retiraron á bus

car su dormitorio entre lo mas áspero i l ú g u 

bre del bosque, i todo vo lv ió de nuevo á 

quedaren silencio con gran satisfacción de R o 

que , quien se dedicó entonces por si solo á 

devorar las provisiones de que llevaba bien 

provistas las alforjas. 

Teodora se hab ía quitado su sombrero i 

el velo para disfrutar mas- cómodamente del 

descanso, i su amante, colocado á su lado i 
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éhservánúoh fijamente con la mas fiema an^ 

liedad, difundía una transitoria alegría sobre 

su semblante /El la fttó cayendo insensible

mente en aquel dulce estado de languidez que 

precede a l sue í í o ; sus hermosos ojos se en

t reabr ían i cerraban suavemente indicando la 

gradual absorción de sus sentidos hasta que 

quedd por fin profundamente dormida. G ó 

mez Arias , que según hemos observado, es

taba contempía 'ndola con la mayor te rnura , 

«e separd de'su lado; i como no respondiese 

al haber pronunciado su n o m b r e , tomd su 

postrada i mano , la m i r ó ansiosamente á la 

cara liaslai que se hubo asegurado que u n 

profundo sueño tenia embargados sus sen ' 

tidos. 

Señor ; di jo Roque , me parece qiie es 

tina crueldad disturbar á esta pobre señora 

después^ de ha&er sufrido tan incomoda j o r 

nada. • • 

N o trato dé in ter rumpir su descanso, respon-

did Gómez Arias en voz baja , sino antes b i e n 

de retirarme. Se levantd- entonces con el mas 
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jcauteíoso ailencio t i acttcándo&e á §m criado, 

añadid. 

Leván ta t e ^ levánta te prontamente i no 

hagas ruido. 

. Roque obedecida iílhabiéndóse retirado amr 

JjoSj á alguna distancia, señor , dijo m n i quedi> 

to el asustado Jioque , que no gustahaí de ver 

alborotados de nuevo lós agoreros cueryos ^ »SC' 

4 o j ¿ para q u é nos hemipsde retirar mas adentro? 

S i , contesto O^mf? Ar i a s , hai l iña ra20n 

que lo exije impertosamente j - y o no puedo 

permanecer mas tiempo en este lugar* 

¡ Q u é decís m i respetable amo I p r e g u n t ó 

Roque alarmado: ¿será que tenéis misdO á los 

moros? A fe mía que si;asi fuetainocleria pe

q u e ñ o nuestro apuro. 

¡ Ca l l a , miserable.' Ve inmediatamente i 

sin chistar á desatar m i caballo , i gi tienes 

apego á la vida cuidadlo con hacer el menor 

ruido que pueda mover la hoja de u n árboL 

S e ñ o r , no entiendo ^ dijo el aturdido Roque, 

Es preciso q u é yo me vaya, repl icó im-« 

pacientemente jíu amo. 
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j i r o s , senór ! Yo creía que Kabiais deter-

tainado no alterar el descanso de nuestra se-

fíorita. 

N i es esa m i in tención , ella debe quedar 

á q u í contigo hásta que me hayas perdido de 

vista. 

|San José bendito! ¿ q u é t e n é i s , seíkfr 

i r i io ? eslaind el pobre Roque , que se figurá 

xealiuente que su amo hab ía perdido el j u i c i o . 

Oye, Roque, dijo Gómez Ar ias , i c u i í 

tíádo con observar estrictamente mis ordenes» 

Gircunstanciás indispensables exigen que me 

lepare de Teodora: he estado buscando unk 

ocasión de efectuarlo, i ciertamente no podia 

'jpftésentarse i dttá 'mejor *qué la actual.' Es 

necesario q u é vuelva á G r a n á d a al m o m e n í o , 

i seria la flia^dr imprudencia aventurar ei 

ser visto con Teodora por rlazbnes de q u é t u 

€ebes estar bieftlenterado. Es por lo tanto i n 

dispensable esta separación. Cuando me ha-

ya marchado,?deá^éríarás á ésa dormida her

mosura , i la acompañarás á lá citada c i u 

dad, á la cü^l os precedo con ía idea 



de preparar las cosas para su recibimiento. 

H a i un convento de monjas, del que es ab$r 

desa nú prima Ursula , i en donde hallará ua 

asilo por de pronto. Tií debes informar tan 

solo á Teodora de que he tenido por map 

conveniente i r por delante para dispone^ 

nuestro retiro. A t u llegada á la torre del 

Aceituno bai larás un hombre que te dará ul>-

terior&s instrucciones, i cuya di rección debe# 

ieguir con confianza. T u recompensa s e r ó p r o -

porcionada á la grandeza del servicio j ea 

pues, dame m i caballo i déjame marchar :ejQt 

lauto que ella cjuerme. 

Roque quedd hecho una es tá tua al oir 

esta cruel arenga de su amo : el pobre mozo 

te refregd los ojos para asegurarse de si estar 

jba.d no so í íando; pero como Gómez A r i a | 

Tepitid sus intimaciones con u n modo imper 

rioso, se es t remeció su a lnpfcon tan barbarp 

proyecto. » 

N o , n o , don Lope , dijo en actitud sa-^ 

.plicatoria: no pueden ser tale» vuestras i n 

tenciones j abandonar á la pebre muchaohal 



no por eierto, t ra táis solamente de burlaros 

de m i credulidad. 

Es preciso que yo me v a y a , repl icó re 

sueltamente Gomes Arias. 

I Po» q u é , seraor? ¿ N 0 la amáis en verdad? 

L a ame antes; pero ya esto se ha acabado^ 

¡Virgen del Tremedal ! ¿ q u é decis , señor? 

¿ q u é ha hecho esta pobre señora ? ¿ e n q u é 

os ha ofendido sino en amaros demasiado ? 

Ola , Roque, t u eres un t r u a n j ella m é 

l ia amado- ert verdad demasiado. 

Pero cons|iderad, m i respetable amo; ella 

parece nías bien u n ángel que una muger; 

nunca la he visto tan t ierna, tan cariñosa, n i 

tan amable; 

Roque , Roque , menos sentencias : n ó 

tengo, t iempo para oir tus cantos sentimen

tales; la* dotes que tú admiras en Teodora son 

precisamente las que me obligan á hu i r de 

ella. Date priesa, te d igo , ¿ q u é te detiene ? 

Pero señor don Lope G ó m e z Arias , repii-

t ió Roque seriamente, considerad esa e o a m á 

humanidad. 
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] Humanidad! le i á t e r r ü m p i o su artio, ¿ falf0 

yo acaso á ella cuando pongo á Teodora en 

la única si ínaciun que la conviene ya que se 

ha hecho mater ia ímente imposible nuestro 

matrimonio ? Pero basta, basta ya de obser

vaciones, p repára te á obedecer, mis o'rdenes, 

i cuidado con cumplirlas al pie de la letra; 

de a q u í depende el que merezcas m i estima

c i ó n , d que esperimentes los efectos de m i 

furia i desagrado. Sin embargo , para quitarte 

lid/culos e' importunos e sc rúpu los , te recor

da ré que no puedo tornar o í ro par t ido , pues 

l i ien sabes que estoi comprometido con Leo

nor j yo no puedo, violar la santidad de m í 

promesa, i menos perder la graciai de la R e i 

n a , e' incur r i r en el resentimiento del justa

mente ofendido don.-Altínso de Agu i l á r . 

Esta u l t ima observación reconcilio'en a l 

g ú n modo á Roquejcon la necesidad de la 

propuesta medida , tanto mas íjue espieraba 

que luego que hubiesen llegado á Granada 

Be t razar ía a lgún otro plan para Teodora que 

no fuera el de la reclusión de u n convento > i 
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finalmente, como conocía q ü e sería tiempo 

perdido toda otra objeción que pudiera hacer 

á su amo se encogió de hombros, i se a r r i m ó 

i tenerle el estribo para que montase. 

. Gómez Arias saltó ligeramente sobre su 

caballo, é iba ya á romper la marcha cuanda 

dirigiendo su ul t ima mirada acia la v íc t ima 

que iba a' abandonar, parece que la sensibi

lidad-de su corazón se vio vivamente intere

sada por u n momento. 

Se esperimenta con efecto cierto in te reá 

particular en el sueño de una muger joven i 

hermosa; las facciones alteradas por la ansie

dad ó por los cuidados parecen mas delicada^ 

í seductoras; el á n i m o del observador se fijá 

con mas precisión en sus encantos i contem

pla con mayor ternura Cada una de sus par

ticulares perfecciones. Ve r á una formá tan 

be l l a , tan celestial i al mismo tiempo tá i i 

desamparada que duerme en inocente se

guridad confiando e n la protección del hom

bre , ese mismo abandono escita un senti

miento dfe compasión i de ternura t a ñ in» 
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aplicable como vivo i encantador. 

Ta i era el sueño de Teodora; ella se ba

ilaba en la ñor de sus a ñ o s , i dotada de los 

mayores atractivos; pero ,¡ Oh cielos! to ta l 

mente desvalida i falta de amparo. Sus her

mosas formas se desplegaban con todo b r i l l o ; 

la fresca brisa que se deleitaba sobre su re lu

ciente cabello ocultando en sus ondulaciones 

u n semblante que rebosaba en amor, i que 

disfrutaba del mas blando reposo, comuni 

caba u n nuevo realce á su fresca tez i de l i 

cados encantos. Uno de sus brazos estaba 

descuidadamente caído sobre su regazo, i con 

el otro sostenía su cabeza, i de este modo 

conservaba un pacífico s u e ñ o , bien agena de 

la suerte que la esperaba. U n signo de admi 

ración i lumino de repente su semblante; una 

deslumbradora sonrisa se asomó á sus labios: 

sin duda porque estaba s o ñ a n d o , del mismo 

modo que la tierna i abandonada Ariadne, 

que su divino amante se estaba recreando so

tare su dulce sueño . 

Gómez Arias volvió de BU#VO i contem-
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piarla ; oyó que salía su nombre con apaga

dos acentos de su mas tierno pecho 5 pero 

esta nueva prueba de amor no despertó en • 

él clase alguna de deleite , porque ya su co

razón se había entregado totalmente á los 

fríos cálculos de la vana a m b i c i ó n , ta l vez 

el predominante sentimiento de su alma en 

este momento era la necesidad de su p ron

ta marcha por temor de que la confiada v í c 

t ima volviese en sí antes que hubiera dejado 

aquel Sitio. 

l i o p e ! amoriDaio I esc lamó Teodora; i u n 

« l ave estremecimiento parece que la agito a l 

alargar su brazo para asegurarle que d o r m i 

da ó despierta, Gómez Arias era el objeto que 

dominaba todas sus potencias i sentidos; sin 

embargo G ó m e z Arias pe rmanec ió en caima 

por a lgún l iempo al lado de la infe l iz que 

iba á abandonar, hasta que por u l t imo empe

zó á caminar lenta i silenciosamente. 
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C A P I T U L O X I I I . 
• . , ;• > -r;; : . . , , » • ' . ! i ' i- •• -"-> ií> 

Llega una partida de moros i se apodera 'dé-

Teodora que había quedado dormida. E s -

. panto de ésta a l iferse en manos de aque* 

l ia gente desalmada. E s arrebatada para ' 

presentarla a l gefe Canerí. Inconcebible 

terror de esja joven. Vista de un cadáver 

colgado*' de un árbol. Doble susto de Tea-

dora creyendo qué aquel era su amante. E n 

trada de esta desgraciada en el pueblo de 

Alhacen. 

{ H o n o r ! d t á deslumbradora i falsa deídadí 

cuan estenso es t u dominio! cuan'diferentes 

son la naturaleza i las pretensiones de tus 

adoradores! todos te rinden homenage; t o 

dos se dicen alegre i altivamente tus partida

rios ; el que menos se resintiria de que se le 

supusiera que había sido herege» á t u creen

c ia , i con todo c u á n pocos se adhieren con 
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verdad á la pureza de tus preceptos ! ¡ q u é 

poca sinceridad se halla en la espresioa de t u 

mismo cu l to ! i cuan l imitado el n ú m e r o de 

aquellos que entienden realmente la esencia 

de t u doctrina! E l desalmado asesino se con

sidera tan celoso en el servicio del honor , co

mo el hombre mas esforzado i animoso que 

tiene una espada para vengar los agravios de 

su pa t r ia , i un corazón para sentir las mise

rias de los hombres. Todos se alucinan con la 

mágica palabra del honor; porque aun los que 

afectan despreciar la v i r t u d , i los que perte

necen á una clase humilde i plebeya, pre

tenden reverenciar el nombre de aquel ído lo , 

como que encierra una idea mas br i l lante i 

mas en consonancia con la pompa mundana. 

E l honor era el ídolo de G ó m e z Arias, 

quien se reputaba por el mas escrupuloso en 

la observancia de sus r i to s ; no habr í a sido 

capaz de espresar una palabra , n i aun una m i 

rada d sonrisa que pareciese derogatoria de la 

esencia de sus máximas establecidas; tenia 

por sagrada é inviolable cualquiera promesa 
TOMO I . 15 



220 
que hiciera de caballero á caballero, i no es

crupulizaba al mismo tiempo en emplear to 

da su astucia para engañar á una muger de'-

b i l i sin protección. Consideraba como c o m 

promiso de honor pagar religiosamente el d i 

nero perdido al juego, aun cuando pudiese 

recelar de la probidad del acreedor; i este 

mismo honor á su vez le autorizaba en su 

e r róneo cálculo á cerrar los oidos á otras re

clamaciones mas justas i sagradas. 

E l gran respeto que tenia don Lope por 

su palabra se vio patentizado en el recuerdo 

de su empeño con Leonor de A g u i l a r ; habia 

comprometido su fe con aquella se í iora , i ha

bia andado bastante remiso en su cumpl i 

mien to ; pero ahora que nada tenia que espe

rar de Teodora , reconoció por m u i deshon

rosa toda di lación en satisfacer dicha pro

mesa. , 

Con estos i con otros sof/sticos razona

mientos procuraba cohonestar su ingra t i tud r 

crueldad acia la desvalida víc t ima de sus i le

gales deseos; porque si bien estaba encenagado 
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en su l í b e r t i n a g e , i sin embargo de ser mui 

vicioso su modo de pensar respecto á las 

mugeres, no podia menos de sentir los agui

joneantes remordimientos de su conciencia. 

Habia ganado artificiosamente la confianza de 

la sencilla Teodora j i cuando ya se habia po

sesionado de todo el afecto de su corazón , 

¿ de q u é modo se había conduci lo con ella ? 

L a habia despojado de su inocencia i de la 

paz de su a lma: la habia sacado de su casa i 

de los brazos de un amoroso padre, i después 

de haberla hecho perder su honor i es t imación 

la dejaba en presa al mas amargo tormento 

de v e r g ü e n z a , pesadumbre i burlado amor. 

Habia puesto unas manos profanas sobre la 

tierna flor en su capul lo , i habia chupado 

prematuramente la dulzura de su cá l iz para 

abandonarla en seguida con la mayor crueldad. 

Se necesitaban todos los brillantes i q u i 

méricos cálculos de la delirante i ambiciosa 

imaginación de don Lope , para sofocar las 

funestas reflexiones que se le agolpaban 5 i á 

fin de espelerlas enteramente procuro dar 
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entrada d otras de naturaleza mas agradable. 

La imagen de Leonor de Aguilar se le 

presentaba á la vista con todos los encantos 

de una completa belleza, rodeada con el oro

pel del rango, de las riquezas, i de un glorioso 

bre. Gómez Arias conocía las ventajas de su 

alianza con Leonor, i le arrebataban Jos fie

ros delirios de la a m b i c i ó n : iba á ser el en

vidiado poseedor de la primera dama de la t ier

ra , el pariente mas allegado al guerrero del 

siglo, i uno de los primeros candidatos á los 

mayores honores; su altivez iba á quedar sa

tisfecha , asi como realizados sus mas altos 

proyectos. Tenia ya la taza de la felicidad en 

sus mano?, estaba eínbr iagado con su dulce 

n é c t a r , i en el fuego de sus placenteras ideas 

se perdid enteramente la memoria de la i n 

feliz Teodora. 

Se perdid , porque la anticipación de u n 

porvenir dichoso borra el recuerdo de lo pa

sado; la hermosura, honores, g lor ia , la pom

pa i el b r i l lo eran terribles enemigos contra 

el solitario amor de una cariñosa é inocente 
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muchacha, amor que naJa mas tenia que 

prometer í nada mas que otorgar. Pero voI« 

vamos á nuestra interrumpida relación. 

'No bien se habia marchado Gómez Arias, 

cuando conmovido Roque por la decisión i 

pront i tud de su amo , se mantuvo taciturno 

i sin movimiento , contemplando compasiva

mente la infeliz i abandonada dama I estaba 

ésta dormida tranquilamente , soñando ta l 

vez cosas alegres i amorosas , por lo que Ro

que no se atrevía á disipar tan dulces i lusio

nes. Sentia con efecto, una invencible repug

nancia en ster el mensagero de tan terribles 

nuevas, porque si bien se habia acostumbra

do á las irritantes calaveradas de su amo, no 

estaba sin embargo totalmente desprovisto de 

v i r t u d , i no podía menos de lastimarse de la 

desdichada suefte de Teodora. 

Ya á esta sazón iba la tarde corriendo ácia 

sus crepúsculos ; poco a poco las oscuras som

bras se fueren esparciendo sobre el opaco pai-

sage, hasta que quedo todo cubierto bajo el 

silencioso manto de la noche. 
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Luego que v id Roque ausentarse la os

curidad, el miedo supersticioso fue superior 

á toda idea de c o m p a s i ó n , é iba ya á desper

tar á Teodora cuando el ronco eco de un 

cuerno que resond de repente en sus oidos le 

aterro completamente. Mi ró acia el pun

to de donde procedía aquel sonido, i con 

la mayor sorpresa observo á poca distancia 

en la parte mas elevada del monte dos h o m 

bres, que según pudo divisar, iban vestidos 

en trage morisco j se presentaron luego otros 

tres ó cuatro, i ya entonces R o q u e , sordo á 

toda otra vo?, menos á la de su propia con

servación , monto apresuradamente á caballo^ 

i huyd con la mayor precipi tación por el mis 

mo camino que habia tomado su amo. 

Los moros, que vieron la imposibilidad de 

dar alcance á Roque, á causa de la ventaja 

de su caballo, desistieron de i r en su segui

mien to , esperando que seria mas fácil su 

aprehensión por otras patrullas que vagaban 

por aquellos desiertos. 
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E l cobarde cristiano huye , dijo uno que 

parecía ser el gefe de aquella partida. 

S í , M a i i q u e , respondió el o t ro ; pero vea

mos lo que deja tras de sí. 

Por la barba del profeta, esclamd Maiique, 

aquello parece una muger; mas no se mueve. 

[ G o m o ! ¿está acaso muerta? ¿S i la h a b r á 

asesinado aquel infame? Bajemos, i a seguré 

monos del hecho. 

Bajaron entonces r á p i d a m e n t e de la c o l i 

n a , i se colocaron al rededor de la infeliz 

Teodora, la que rendida por la cruel fatiga 

estaba todavía durmiendo. 

No está muerta, i sí solo dormida, dijo uno. 

H a escogido una hermosa hab i t ac ión para 

su retrete , dijo otro. 

El la es una amable señorita , i en verdad' 

que va á tener lindas doncellas cuando se 

despierte, repl icó Maiique. Es tan delicada i 

hermosa como una de las Huris prometidas 

á los fieles en el paraíso. 7? Por el sepulcro de 

yjla Meca, que con tan delicioso bocado se ha 
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» de chupar los dedos nuestro gefe C a n e r i . » 

Se acercd i estuvo contemplando por a l 

gún tiempo la dormida hermosura, con ojos que 

centelleaban en bá rba ro placer: cogiéndola 

entonces suavemente por el brazo; despierta 

hermosa doncella, despierta , la dijo en el to

no mas dulce que podia permitir le la aspere

za de su carác ter . 

Se desper tó Teodora con susto mortal ; 

abr ió sus ojos; ¡ oh horror ! debia estar al pa, 

recer sufriendo la impresión de a lgún sueno 

espantoso. El la se vió rodeada por una por

ción de horribles figuras, que parecían compe

t i r con su caudil lo, á cual habia de apare

cer mas terrible. 

La pál ida luna que se levantaba l e n 

tamente por detras de las nubes , arrojaba 

rayos de triste i opaca luz que servían para 

poner mas tristes i opacos lós semblantes de 

los bandidos. Unos ojos negros que saltaban 

ferozmente de su horrible ó r b i t a , la estaban 

contemplando con b á r b a r a codicia, i las hor

ribles arrugas, que eran peculiares á sus fac-
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dones, cont r ibu ían á aumentar la natural 

ferocidad de su sanguinario aspecto. Iban l íe 

nos de andrajos, como hombres proscritos i 

rebeldes que no tenían otro sitio de descanso 

sino las cavernas de los bosques , n i mas p á -

tr ia que los lugares mas impenetrables de la 

m o n t a ñ a . En todos sus movimientos se veía 

pintada la tranquila indiferencia de su vida 

errante; i la fría espresion de sus bronceadas 

figuras denotaba osadía en la perpe t rac ión de 

todo crimen i en el l ibre desahogo de la ven

ganza. 

Bella cristiana, no te asustes, dijo Bla l i -

que , no te haremos dado. 

Teodofa miro al que hablaba, i cerro sus 

ojos como una señal de no poder sufrir su 

vista. Palabras que procedían de un origen 

tan t e r r i b l e , no podían inspirar la menor 

confianza ; i toda clase de obsequio, i aun las 

mayores seguridades ofrecidas por gente tan 

desalmada, tomaban el aspecto de crueldad, 

i hac ían mas dolorosa la muerte i el desho

nor. Una cara ancha de feroz complexión, 
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una enorme boca, en donde sus grandes i so-* 

lidos dientes parecían mas bien colocados pa

ra desfigurarla que para adornarla; una des

comunal cicatriz que le cogia toda la cara , i 

le dividía las cejas; he aqu í las marcas esen

ciales que anadian nuevo espanto á aquella 

irr i tante fisonomía. 

Cuando Teodora se recobro un poco de 

su primer trastorno vino á ser devorada por 

las mas desoladoras reflexiones ; el recobro 

de sus sentidos tan solo sirvió para au

mentar la amargura de su si tuación. ¡ Amor 

m í o ! ¡ O h Lope! gri td en su frenesí; ¿ d o n d e 

estás ? v e n , ven á proteger á t u pobre Teodora. 

Los desapiadados moros prorrumpieron 

en una risa insultante al oír estas tristes es-

clamaciones; i Malique anadio' entonces. 

Si ese Lope es t u marido ó amante, no 

le llames , porque presumo que no puede 

o í r t e , n i ofrecerte el menor consuelo; t ran

qu i l í za te , pues, i sométete con resignación á 

t u suerte , ya que no te queda otra a l 

ternativa. 
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Teodora no le hizo caso, porque se halla

ba absorta en las ideas que se hab ían agolpa

do á su imaginación. Terrible era la vista de 

aquellos bandoleros, i no menos terribles los 

presagios de su futura suerte j pero le ocu

paba mas otra idea todavía mas cruel. Se 

hab ían combinado á un tiempo todos los 

horrores con los que era capaz la suerte de 

oprimir la 5 mas el no ver al hombre que 

amaba con locura , el estar sin su protector 

i sin el l inico vínculo que la tenia unida á la 

v i d a , destrozaba mas que ninguna otra des

gracia su tierno corazón. G ó m e z Arias no es

taba a su lado, ¿ l a había abandonado? no po

día ella dar entrada á ta i idea en su inocente 

pecho; n i aún por asomos podía figurarse tan 

horrorosa verdad; i mas bien creía que su 

amante había sido asesinado, i de n i n g ú n 

modo que hubiera sido capaz de abandonarla. 

Malique hizo entonces una seual, i á su 

consecuencia uno de sus companeros desato el 

caballo que había quedado mas a t r á s . 

V e n , hermosa doncella, dijo dirigiéndose 
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á Teodora; es preciso que montes i que nos 

¡Segu i ros ! ¡ o h cielos! Tened compasión 

de m í . 

Te compadecemos, señora , porque trata

mos de llevarte á un punto de seguridad, en 

donde si sabes hacer uso de las ventajas que 

te dan los atractivos con que te ha dotado 

tan pródigamente la naturaleza, puedes espe-

rimentar tal vez una suerte mucho mas feliz 

de la que debiera esperar una cautiva cristia

na en poder de los oprimidos é injuriados 

moros. 

¡ A h i de m í f ¿ á donde me lleváis f pre

g u n t ó otra vez temblando la pobre Teodora. 

A nuestro gefe Ganeri, de quien podemos 

asegurar que si tus encantos llegan á caut i

var su afecto, serás h ó n r a l a con su elección, 

i colocada acaso entre sus mugeres. 

¡ O h horror! grito la infeliz Teodora en la 

fuerza de su frenesí. Matadme, s i , maladme 

por piedad mas bien que hacerme sufrir ta l 

degradación. 
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Se arrojé entonces por el suelo, i cogid 

llena de terror las rodillas del desapiadado 

moro. 

¡Ma ta r t e ! respondió M a l i q u e j n o , no, 

eres demasiado hermosa i demasiado amable. 

T u dolor actual por la muerte del hombre 

que lamentas te hace pedir una suerte, que 

dentro de a ígun tiempo me has de dar gra

cias por haberte salvado de e l la : con Cañer i 

aprenderás á olvidar al amante que lloras, 

pues verás que un moro sabe amar con mas 

sinceridad que un cristiano. 

Teodora rogd en vano. Sordo Malique á 

sus penetrantes gritos, m o n t ó á caballo i la 

colocó delante de la silla para evitar que ca

yese, pues que toda su m á q u i n a estaba en una 

viva convu l s ión , de modo que llegó el moro 

á temer que iba á durar poco tiempo el sos

tener aquella moribunda carga. 

E l negro manto de la noche se habia ya 

estendido sobre la tierra dormida ; ya la luna 

habia ocultado sn luz entre celages i la ma

yor lobreguez reinaba por aquellos lúgubres 
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desiertos. Aque l triste silencio era tan solo 

interrumpido por las pisadas del caballo, mien

tras que la suprimida alegría de los moros, 

i los profundos suspiros que salian del angus

tiado corazón de Teodora, indicaban clara

mente el estado de su violencia i calamidad. 

L a mas fría tranquil idad presidia en aquel 

pun to ; el silvido de un mochuelo difundid de 

repente un tétr ico t emblor ; pero todo volvid 

de nuevo á su primer silencio. Aque l sonido 

sin embargo penetro hasta el corazón de Teo

dora , del mismo modo que el toque de la 

campana de alguna iglesia resuena en la mon

tana inmediata ; i como el viento de la noche 

soplaba espantosamente, el áciago ahullido 

fue repetido varias veces por los ecos de aque

llas quebradas. 

Pero por desiertos i aislados que estuvie

ran estos recintos, mas aislado i desierto es

taba todavía el corazón de Teodora; ella era 

una miserable proscrita, un ser totalmente aban

donado. La voz de la memoria se dedica mas 

que nunca á conversar con el entendimiento 
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en ia hora de la desgracia ó en alguna p e l i 

grosa aventura: traea entonces un largo i va 

riado cuadro en el que se pondera hasta lo 

sumo la parte feliz de nuestra pasada existen

cia, i escuandolos pasages tristes se representan 

con mayor viveza. En esta hora de terror re

corría r áp idamen te su imaginación el recuer

do de su antigua felicidad dome'stica i de los 

puros pasatiempos de la inocencia que ya no 

volvería á disfrutar. La primera chispa del 

verdadero amor, los encantos de sus p r ime

ras pasiones, todo habia desaparecido. La ima

gen de don Lope, que en este momento se le 

hacia mas querida por su prematura perdida, 

Heno todas las medidas de la aflicción de Teo

dora hasta que ya su corazón no pudo sufrir 

mas tiempo el peso de tanto mal . Sollozd 

fuertemente, i se desprendieron de sus ojos dos 

raudales de lágr imas que al iviaron en a lgún 

modo su oprimido pecho ; mi ro al rededor de 

sí i no vió mas que la no interrumpida con t i 

nuación de horribles desiertos envueltos en 

las mas oscuras sombras, n i oyd mas que l u -
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gubres sonidos que aumentaban el espanto de 

su deplorable suerte. E l ave de mal agüero 

volvid de nuevo á ch i l l a r , i el viento si lvá 

con mortal furia mientras que saliendo la l u 

na de entre los celages de las nubes, d i fun

did una fria i fosca luz que comunicd una 

t in ta de muerte á todos los objetos que la 

rodeaban. 

Abismada Teodora con las sensaciones del 

te r ror , divisd un bul to de oscura apariencia 

colgado de un árbol que casi la ostruia el pa

so, i que era agitado de un lado á otro por 

el viento. Cayendo de repente un rayo de d i 

cha opaca luz sobre aquel s i t io , fue descu

bierta una figura humana, que era en efecto 

el cuerpo de un hombre asesinado. Teodora 

se estremeció á su vista: un pánico terror se 

apoderó de el la , temia saber quien era, i con 

todo estaba ansiosísima por salir de su duda 

mortal , 

Parece que su vista te horroriza, señora, 

esclamd fr íamente su gu ia ; i no lo estraño 

porque es verdaderamente una vista m u i sen-
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sible para una tierna muger , mucho fliai 

siendo cristiana Ese espantajo era poco antes 

un caballero cristiano , 1 está colocado ahi co

mo escarmiento para sus compatriotas si se 

atreven á provocar al airado león en su ma

driguera. En cada moro hal larán pues los cris* 

tianos un l e ó n , i aun mas terrible que el rei 

de las fier.ts , porque ademas de ia poderosa 

fuerza i fiera resolución de este a n i m a l , es

tamos dotados de razón, i está altamente ofen

dida nuestraí dignidad. 

Por vida del profeta ^ dijo uno de los mo

ros , aquel cristiano tenia bien merecida su 

suerte; j amás v i un hombre mas desesperado. 

Si por cierto, continut í o t r o , $ peleó va

lerosamente, i su vida nos costd el caro pre

cio de dos camaradas. 

No l legué yo hasta que ya había sucum

bido , esclamd Malique en tono altanero, por

que de otro modo no habría estado mucho 

tiempo indeciso el combate: vosotros sois unos 

hombres flojos, pues recelo de que si aquel 

cristiano hubiera sido secundado, los cinco 
TOMO I . l ó 
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qüe^ le atacasteis habríais sido ¡rechazados ver

gonzosamente j vuestra fortuna fue, pues, que 

eHhubiera peleado solo porque su cobarde 

criado se puso en fuga. Lás t ima fue que no 

pudiésemos agarrar lá ese b r ibón para que hu

biera hecho liada compauia á su amo en el 

árbol inmediato, r 

Teodora oyó con el mas fiero dolor este 

discurso mientras que otro de los : moros aña

did en un tono de voz mas bajo; c?desgracia 

»fue por cierto que el amor le hubiera con-

jjducido al sacrificio: en sus úl t imos momen-

jjtos dijo alguna cosa relativa al amor j i quien 

jjsabe si esta joven JJ...... 

< Ya no pudo oir mas Teodora ; d id un ter

rible grito de espanto, i cayo mortal en los 

brazos de Malique. \ 

• ¡ Asistidla, asistidla, se desmaya! ¡ pobre 

señorita ] traed agua de ese barranco. 

Hicieron alto por un breve instante , i ro

ciando la cara de Teodora, se consigüid v o l 

verla á la vida. Malique procuro entonces d i -

r i j i r palabras cariñosas á la afligida muchacha, 
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pero infructuosamente ; la mas horrible t r i s 

teza se habia apoderado de su a lma , la que 

se negaba á toda idea de consuelo, mucho mas 

de un hombre tan bá rba ro como el gefe de 

aquella cuadrilla. As i pues, continuaron su 

viage toda la noche hasta que los primeros 

albores del dia empezaron á presentar á su 

vista la figura de un pueblo, envuelto en la 

niebla de la mañana . 

Como se iban adelantando lentamente se 

ensancho la escena, i d is ipándose enteramen

te las tinieblas se descubrió con claridad la 

pequeña población de Alhacen sobre la que re

flejaban los primeros rayos del so l , i que toda

vía estaba bañada con las frescas i plateadas 

gotas del rocío. E l sombrío aspecto de las A l -

pujarras empezó á perder su fealdad con lo 

amable i animado de la aurora; mas ésta no 

traia lenitivo alguno al destrozado corazOn de 

Teodora. Por profundas i penetrantes que fue

ran sus penas, todavía creyd ella que la espe

raba otra suerte mas horrorosa; iba á serofre-
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cida en holocausto á la lascivia de un malva

do i de un infiel j solo la muerte podía l iber 

tarla de tan degradante destino j pero aun la 

muerte, aun ese melancdlico consuelo le era 

negado. D i r ig id fervientes suplicas al cielo, las 

i¡ue pronunciadas con toda la sinceridad de su 

corazón sirvieron á lo menos para proporcio

narla a lgún alivio. Nadie venia á ayudarla, 

dirijia ansiosamente su vista por todas par

tes 5 escuchaba t r é m u l a é impaciente el me

nor sonido esperando hallar á cada instante 

un libertador ; las distantes pisadas de un ca

ballo d eí ladrido de un perro no dejaban 

de escitar nuevas esperanzas, cuyos repetidos 

malogros hacian todavía mas cruel su des

gracia. 

Luchando su espíritu con tal conflicto, em

pezó á perder su ú l t imo v igor , i á medida 

que se iba acercando al mencionado pueblo 

cayd Teodora en un estado de verdadera de

sesperación. V i d sin alterarse un grupode hom

bres á su entrada , quienes en un ión con a l -
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gunos andrajosos muchachos, prorrumpieron 

en un grito de alegria tan pronto como fue 

descubierta. 

¡ U n a c a u t i v a cristiana! ¡ una cautiva cris

tiana ! i se presentaron en el acto tres ó cua

tro moros armados, á los que Malique refirió 

su aventura; pasaron en seguida todos jautos 

por las calles principales del citado pueblo, que 

era en aquel tiempo cuartel general de los 

moros de la jurisdicion del caudillo rebelde 

Cañer i . Este lugar presentaba el aspecto ¡mab 

triste i miserable; ios habitantes llevaban re

tratada en su semblante la pobreza de su 

** vida errante , i parecían dispuestos a' aban

donar esta precaria residencia á la primera i n 

t imac ión formal. Las ultimas pe'rdidas que 

habían sufrido, i mas par t í cu la rmec te la ren

dición de Lanjaron habian contribuido á au

mentar el estado de alarma; pero su desa

liento habia sido general desde' que habian 

recibido avisos de que Alonso de Agu i l a r , el 

mas famoso i el mas terr ible de sus enemi-
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gos, se adelantaba r á p i d a m e n t e contra el Fc-

r i de Benastepar. Sin embargo, como no te

man que perder ni riquezas, n i placeres, n i 

comodidades , sus semblantes espresaban una 

fria resignación mezclada con una indómi ta 

fiereza. 

Habiendo atravesado aquella población la 

partida que conducía á Teodora,. se pard en 

una de sus estremidades delante de una casa 

que parecía algo mas decente que las demás , 

i en frente de la cual se estaban paseando a l 

gunos hombres armados, 

Malique pidid una pronta entrevista con 

Cañer i , que le fue negada á causa de hallar

se este gefe en aquel momento gravemente 

ocupado en una conferencia con el mas i n f l u 

yente de los moros. Luego después se pre

sento' un hombre feo, p e q u e ñ o , i de cara lar

ga, i con demostraciones de alegría dio !a bien 

venida á Malique ÍU pariente. 

Por la barba de nuestro profeta, d Mal í -

que, me alegro de verte volver con tan rica 
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presa. Cafíeri no puede ser interrumpido por 

ahora; pero puedes contar con una buena re

compensa. 

Aboukar , porque tal era el nombre de 

este m o r o , se met ió de allí á poco con su 

pariente en aquel miserable palacio ; todos 

prestaban la mayor deferencia i respeto á este 

hombre de figura tan ignoble , i no sin razón 

pues era el mayordomo del soberano de la 

montaña . Teodora en el entretando fue con

fiada al cuidado de una vieja , muger de A -

boukar i cristiana renegada, por la que fue 

conducida á una mezquina h a b i t a c i ó n , en la 

que dejo algunos refrescos para que Teodora 

tomase de ellos, i se ret i ro . 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 
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I N D I C E G E N E R A L 

de los tres tomos, que puede servir de espli-

cácion del argumento de la presente N o 

vela his tór ica . 

T O M O P R I M E R O . 

c a p í t u l o I . Descripción de Granada i de 

la Alhambra. Reconquista de esta ciudad por 

los Reyes católicos Fernando é Isabel. Des

contento de los moros rendidos. Asesinato de 

un oficial real por los habitantes de A l b a i -

cin. Principio de la rebelión. Esfuerzos del 

conde de Tendilla p a r a sofocarla. Su feliz re

sultado. Fuga de algunos caudillos á las mon

tañas. Sus progresos sucesivos. 

Cap. I I . A l a r m a de la Reina por la c i 

tada rebelión. Convocación de todos los mag

nates del reino cristiano para una junta ge-
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neral. Descripción del carácter de dicha R e i 
na. Don Alonso de Agui lar . Don Gonzalo de 
Córdoba. Don Iñigo de Mendoza. Muestre, d* 
la orden de Calatrava. Alcaide de los Donce
les. Conde de Ureña. Don Lope- Gomqz pitias. 
Don Rodrigo de Céspedes. Enérg ica alocución 
de la Reina. Don Alonso de A g u i l a r , gefe 
de una espedicion. Primeras confianzas de 
éste con aquella Soberana acerca de la boda 
proyectada entre su hija Leonor i Gómez A -
rias. Preparativos para un torneo. 

Gap. T IL Pófnposa descripción de un tor
neo1. Proezas de ün caballero incógnito. 

Cap; Iv1. Premiado don Antonio de L e i -
va en el juego de td sortija asi como lo habia 
sido- en el torneo por haberée ausentadó el ver
dadero véncedor qüs lo fue el caballero Hnoóg-
nito. Carácter de Leonor1 de Aguiiar. Su ad
hesión á Gómez ' Arias . -Sdl ida de vários ge-

fes españoles contra 'los réhéldés. Orden dé'qUe 
venga á Granada dicño vGomez A r i a s para 
desposarse con LeoHÓK 1 '1 : ' 

Gap. V . D i á l o g o entré 'Gómez A n a s i su 
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criado Roque. Carácter de aquel i sus brillan

tes dotes esteriores oscurecidas por el liherti-

na ge. Sus amores con Teodora de Monteblan-

co. Su dura posición entre sus dos amantes. 

Carácter de esta última. Cita de dicho Gó

mez A r i a s con Teodora. Carácter de la due

ña Marta . Delicioso coloquio de los amantes, 

interrumpido por la inesperada llegada de 

Montehlanco i de don Rodrigo de Céspedes. 

Serenidad i travesura de Gómez A r i a s p a r a 

salir de aquel aprieto. Desafio con don R o 

drigo. F u g a de éste por haber creido que ha

bla muerto á su adversario. 

Cap. V I . Carácter de don Rodr igo , i f a 

talidad de su destino. Su triste aventura en 

la posada a l tiempo de emprender su fuga pa

ra la montaña. 

Cap. V I L Llegada de don Antonio de 

Leiva á la casa de Montéblanco p a r a casarse 

con la bella Teodora. Int imación de esta sen

tencia fa ta l . Desconsuelo de Teodora. Oficiosa 

intervención de la dueña , i su eficaz coqpe-



2$S 

ración para que Gómez Ar ias pudiera ver 

aquella misma noche á su dama. 

Gap. V I I I . Entrevista de Gómez A r i a s 

con Teodora en el jardin . Situación desespe

rada de e'sttté Proposición de aquel para que 

huya de la casa paterna. Diá logo interesante 

entre ambos; desmayo de la dama, insisten

cia del amante i su triunfo. 

Cap Descubrimiento de la fuga de 

Teodora. Confusión de Marta . Irritación de 

Monteblanco. Llegada de Le iva. Su descon

suelo. Planes para descubrir el paradero de 

Teodora. Amenazas contra la * dueña. A p a 

rición de Gómez Arias%. Su conferencia con 

Marta i sus disposiciones para salvarla de 

aquel compromiso.. Llegada de Monteblanco i 

de L e i v a , i retirada de Gómez Ar ias . 

Cap. X . Nueva perfidia de Gómez A r i a s 

con Monteblanco, quien se pone candorosa

mente en sus manos. \Sus intrigantes mane

jos*. Miga de la duena\ Sospechas contra don 

Rodrigo de Céspedes^ inventadas por Gómez 



253 
A r i a s , para hacer recaer sobre e'l la crimi

nalidad de esta intriga. 

Cap. X I . Progresos de la sublevación mo

risca. Toman los cristianos los pueblos de Güe-

j a r i Anduraj. Sitio del castillo de L a n j a -

ron, rendido finalmente aunque lo defendía 

el formidable Negro. Retirada de los úl t i 

mos gefes de la rebelión ú la parte mas es

cabrosa de las Alpujarras. Sal ida de don 

Antonio de Leiva para el ejército. Desconsue

lo de Monteblanco. 

Cap. X I I . Teodora caminando por las A l 

pujarras con su seductor. Su agitación i ter

ror. Su abandono por Gómez A r i a s . 

Cap. X Í Í I . Llegada de una partida de 

moros, la que se apodera de Teodora que habia 

quedado dormida. Espanto'de esta a l verse en 

manos de aquella gente desalmada. E s arre

batada para presentarla a l gefe Cañeri, I n 

concebible terror de esta joven. Vista de un 

cadáver colgado de un árbol. Doble susto de 

Teodora creyendo que aquel era su amante. 



254 
Entrada de esta desgraciada en el pueblo de 

Alhacen. 

T O M O SEGUNDO. 

Cap í tu lo . I . Descripción de Cañeri i de 

su miserable corte. Bermudo el renegado; sus 

desalmados desahogos. Engreimiento de Cá-

ñeri. Llegada de Malique. Presentación de 

Teodora. Torpes deseos del déspota, refrena

dos por el renegado. Revista general del cam

po rebelde. 

Cap. I I . , Nacimiento i carácter del rene

gado, sus desenfrenadas pasiones. Historia 

de Anselma. Disposiciones de Cañeri para re

sistir á las armas cristianas. 

Cap. I I I . Apurada situación de Teodora. 

Visita de Cañeri , i sus esfuerzos para ganar

se el corazón de la cautiva, primero con la 

dulzura, i luego con la violencia. Repentina 

i oportuna llegada del F e r i de Benastepar, 

por cuyo inesperado incidente salva Teodora 
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su honor. Acalorada escena entre los dos ge-

fes rebeldes. Salen ambos contra los crist ia

nos , los que ufanos por sus anteriores triun

fos se hallaban y a á las puertas de aquel pue

blo. A g i t a c i ó n de Teodora. 

Gap. I V , Confusión de los moros por la 

llegada de los cristianos. Nuevas victorias de 

estos. Vigorosos esfuerzos del F e r i . Sangrien

tos choques. Incendio del pueblo de A l h a -

cen. Combate individual entre don Alonso de 

Agui lar i el F e r i , en el cual sucumbe este 

último. Destrucción completa de los moros. 

Sálvase Teodora por la heroica decisión de 

A g u i l a r , i es conducida respetuosamente á 

Granada. 

Gap^ V . Descripción del estado festivo de 

Granada por las victorias de las armas cris

tianas. Llegada de Teodora a l palacio de A -

guilar. Su favorable acogida, sus penas, su 

compromiso i su desconsuelo. Descripción de 

dicho palacio de Agui lar , i de su galeria de 

pinturas. Carácter de su hija Leonor. Planes 

de Teodora. 
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Cap* V I . Teodora ve á Gómez A r i a s p a 

sear de noche por el j a r d í n , i cree que es una 

fantás t i ca visión. Diá logo interesante con la 

locuaz Li sarda . Encuentro de Teodora con 

Roque, de cuya boca oye la perfidia i t ra i 

ción de Gómez Arias . Amargo dolor de Teo

dora mas sensible todavía que el que le habla 

causado su creída muerte. 

Cap. V I L Desolación de Teodora al pen

sar en la inconstancia de su amante, i con

ducida a l último grado de desesperación cuan

do descubre por L i s a r d a , que aquel iba á ca

sarse con Leonor. 

Cap. V I I L F i n desgraciado de don R o 

drigo de Céspedes. Relación de la fuga de Gó

mez A r i a s i de Roque para Granada cuando 

dejó abandonada á Teodora en manos de los 

moros. Perversa complacencia del primero a l 

verse libre de la única trava que se ofrecía á 

sus cálculos de brillo i esplendor. 

Cap. I X . Teodora se dirige á asesinar á 

su amante; pero no tiene valor para consumar 

el crimen : se despierta Gómez A r i a s , i se re-
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tbncilia aparentemente con su vlctirna con la 

idea de engañarla de nuevo, \ de hacerle unok 

traición todavía mas horrible que la primera. 

Capi X . Generosidad i nobleza de las mu-? 

gtres. Proyectos de Gómez A r i a s para desem

barazarse segunda vez de Teodora. Sus con

fiamas con el escudero. Se presenta á don 

Alónso i d Leonor para pedirles que se susr 

pejtdct' por un d ía la boda, i, lo consigue no 

sin déjar lastimado el amor propio de ambos. 

Gap.1 X I . Desgraciado encuentro con el 

eondé de Ureña. Coloquios de Gómez A r i a s 

éofi Roque sobre el destino que debe darse á 

Teodora. Se ofrece el renegado Bermudo d ser

virle de'instramento de sus maldades. 

Cap. X í l . Motivos de hallarse el renega

do en G r a n a d a , i sus diabólicas intrigas. 

Teodora es informada del trastorno de la ca

sa de Aguilar, Su interior complacencia, s i 

hien mezclada con el desagrado de ser la cau

sa inocente dé eí . 

Cap. X f í í . E l renegado i el F e r i de Be-
uastepar m n á visitar á Cañe r i en las oscu-

TOMO I . 
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tas cavernas ^ en las que se hábia refugiado 

á las ikmedike¡oríes de Granada. Se acuerda, 

entre étléb otra ínsurrecomm» E l renegado lle

va a l mmtíú tiempo noticias de Teodora á C a -

í k r i , i 'le H>ffébe ponerlá imti prontb m su 

púder. 

Cap. X I V . Exhortaciones de Roque para 

qüe Gérítéz A r í m m d é egecucion á sm Jíór-

fríbles proyectos. V a dicho Roque en busca de 

Teodora, ¿ la lleva á su amo. Principian su 

tiiage, é[üe Téúdora ereia fuese para Guadix. 

Se éncuentram en el cerro de los Márt ires con 

'-CáMéri, eod el renegado i con Malique. E s -

trériteúitHieñto de Teodora a l ver el acuerdo 

que existe entre estos i Gómez Ar ias . Consu

ma éste último su atroz atentado de entregar

la d dichos infieles, i de mandar que se lle

ven asimismo a l cuitado Roque que se, habla 

atrevido á reprenderle su vileza i barbarie. 
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TOMO •ÜDRCERO. 

Capitulo T. G o m z A r i a s se entrega, á s m 

locas esperanzas. Se presenta; 4, doií Alomo * 

á Leonor; pero es mal recibido pot; arnbospor 

sospechas de que hubiera tenido p y r í e ea, l<$ 

fuga de Teodora. Suspensión de la boda, por 

solicif ud de Leonor; altivez de Gómez Arias., i 

sus aparantes celos, de don Antonio de Leiv0. 
C$p. 11. Noticias de la niteva. insurrec

ción de los moros. Alarmas de Granada^ mo

vimiento de tropas a l mandg dz Agififaft, G q -

mez. A r i a s levanta, un cuerpo de voluntarjos^ 

independiente de aquel ge/e., Qntujsiasmg ge

neral por la: buena causa. 

Gap. I Í L Disputas de Roque con Diar ia 

Rufadumnte su viagepam. Alhai ir in' Histo

r i a de esta muger: se ponen arn^os^^ acuerdo 

para fugarse de la compama, de los. moras mn 

Teodora, Su. llegada á dicho p i ^ l ú o ^ A l h a U ' 

r in . Forzado. comedimieMo 4e Cafwil i es-

mero 4¿¿r m&egqdo CQ® ., estet amaUe- ernt im. 
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Cap. I V . Orgullo de Caneri; sus mira

mientos acia Teodora por temor del renegado: 

entra éste en el aposento de Teodora, i le re

vela los planes de su pronta libertad. Enage-

namiento de esta infeliz muger por tan hala-' 

güeno proyecto. Sal ida momentánea del rene

gado á reunirse con el Fer i . 

Cap. V . Ventajosas posiciones de los mo-. 

ros, dispuestos á recibir con valor á las tro

pas de Aguilar. Ataque desesperado i des

igual. Prodigios de valor de los cristianos. S u 

horrorosa derrota. Muerte del he'roe don Alon

so. Elación de los rebeldes. 

Cap. V I . Proyecto de Mohabedde atacar 

á los cristianos en el llano, contrariado abier

tamente por el F e r i , aunque sin fruto. D i s 

gusto de éste último a l ver la insubordina

ción i harbárie de sus soldados, desplegada 

sobre el cadáver de Aguilar. Entierro de este 

ilustre gefe. Descripción del eamps de bata

lla. Irritación de ta Reina Isabel a l saber los 

desastres de sus armas; su energía i tesón. 1 

' Cap. V I H . Engreimiento* de Cañeri por 
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la victoria del F e r i . Sus lisonjeros cálculos 

sobre Teodora. Fuga de é s t a , del renegado^ 

Roque i Rufa . Frenética ira de Cañeri. Sus 

infructuosas diligencias para prenderlos. L i e -

gada de Teodora á Guadix. Peligrosa enfer

medad de Monteblanco. D i á l o g o interesante 

entre éste i su hija. J u r a aquel vengar sus 

agravios, i se compadece finalmente de las 

desgracias de aquella víctima inocente. 7 

Gap. V I H . Viage de Monteblanco á G r a 

nada en compañia de su hija á pedir just ic ia 

contra Gómez Ar ias . Victoria de este esfor

zado guerrero sobre Mohabed. Rendición del 

pueblo de Alhaurin. F i n desastroso de, Cañeri. 

Cap. I X . Grandes preparativos para re

cibir en Granada á los vencedores de Moha-

hed. Presen4acion de Monteblanco. i Teodora, 

á la Reina en presencia de toda la cortea I f i 

promete Isabel que- será juzgado el perpetra

dor de tanto crimen-, el corruptor de su hija . 

Entrada del altivo Gómez A r i a s en la sala, 

de la Asamblea', lejos de ser recibido con el 

aplauso debido á m conquistador y le intimes 
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la Reina que responda a l a acusación presen

tada contra él. Se celebra su boda con Teodo- . 

ra . Se le intima que responda á los cargos de 

traición contra* e i estado. E l renegado h con-

unde. L a Ji&inq, resuelve .que se le juzgue, i se 

le castigue coii arreglo á las leyes del reino. 

Cap. X . Gómez JhfSy condenado, á muer

te. Malogro de toda tentativa para obtener 

su perdón. Desolación de Teodora , llevada á 

su colmo cuando vio que l a Reina firm,db.a la 

sentencia fatal . Serenidad del rea cuando és-

j-a le fue notificada. Se-, rehusa á. ver* d Teo" 

dora , no asi a l escudero Roque , d quifn ha

ce esple'ndidos regalos* 

• Gap. Xí» Horrorosa angustia de. Teodora, 

Su padre la obliga, á i r á visitar 4 don A n 

tonio de L e i v a , de, quien recibe, una prenda, 

á^cuya presentación no podia negar la Reina 

cualesquiera gracia que se k pidiese, Puela 

Teodora con este precioso hallazgo, á les pies 

de Isabel, Sal ida de. Gómez. Arias , para el 

patíbulo- Estupor general. Teodora llega con 

el perdón á tiempo, de salvar l a vida dp su 
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marido. Presentación de ambos á la Reina . 

Asesinato de Gómez A r i a s en el momento de 

besar Igs reales Pies. Ferocidad de Bermudo 

el renegado. Resignación de Gómez A r i a s á 

su fata l destino. Desesperación de Teodora. 

Cap. X I I . Consolidación de los triunfos 

de las armas cristianas. Traslación de Mon-

teblanco i Teodora á Guadix. Estado infelix 

de esta malograda jóven. Su muerte causada 

por la fuerza de su pasión. 
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